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La  mejor  manera  de  procurarse  un  sueño 
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profundo  y  sano,  es  tomar  una  taza  de  leche 
tibia  con  Ovomaltina  antes  de  acostarse; 
Ovomaltina  es  universalmente  reconocid 
como  la  mejor  bebida  para  antes  de  ac 
starse.  No  solamente  procura  un  sueño 
restaurador,  sino  que  al  mismo  tiempo 
suministra  al  organismo  las  sustancias 
nutritivas  para  reponer  las  fuerzas  gastadas 

y  para  dar  nueva  energía  y  vitalidad  mien¬ 
tras  duerme. 

Pero  fíjese  que  sea  Ovomaltina,  y  no  una 
de  las  tantas  imitaciones. 
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la  mejor  almohada  del  mund< 


Se  vende  en  todas  partes  en  latas  de  125,  250  y  500  gram< 
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Vida  nacional 

Del  15  de  julio  al  15  de  agosto 

I  política  —  II  económica  —  III  social  —  IV  cultural 

Abreviaturas  de  los  diarios  más  citados:  L.  El  Liberal; 
R.  La  Razón:  S.  El  Siglo:  T  El  Tiempo. 


Política  internacional  Pos*c*ón  oficial  de  Colombia  en  el  con¬ 
flicto  actual  y  muy  especialmente  en  lo  to¬ 
cante  a  la  cooperación  con  los  Estados  Unidos  en  la  defensa  del  canal, 
quedó  muy  claramente  definida  en  el  discurso  que  el  Excmo.  Sr.  Presi¬ 
dente  dirigió  al  congreso  el  20  de  julio  con  ocasión  de  la  apertura  de  las 
cámaras . 

La  situación  internacionel,  dice  en  resumen  el  primer  mandatario, 
condiciona  de  modo  inexorable  el  conjunto  de  nuestra  vida  en  el  porve¬ 
nir  y  en  el  presente ;  tomé  una  actitud  resuelta  contra  el  agresor  para  que 
no  prospere  el  crimen  a  la  sombra  de  la  indiferencia.  En  Europa  dos 
principios  se  disputaban  la  dirección  de' la  vida  internacional:  el  equili¬ 
brio  de  fuerzas  distintas  y  la  seguridad  colectiva ;  ambos  están  a  punto 
de  perecer  en  el  viejo  mundo.  Aquí  también  nos  quedan  dos  fórmulas:  el 
panamericanismo  o  sistema  de  seguridad  colectiva  basado  en  claras  nor¬ 
mas  de  derecho,  o  lanzarnos  solos  al  vasto  mundo  de  los  choques  entre 
los  pueblos  y  confiar  nuestra  seguridad  a  nuestros  propios  recursos .  El 
actual  gobierno  se  decide  por  el  panamericanismo,  es  decir,  considera  a 
América  como  un  todo,  con  intereses  y  aspiraciones  comunes .  Para  el 
doctor  Santos  las  declaraciones  de  Buenos  Aires,  Lima  y  Panamá  son  la 
«carta  magna  de  las  libertades  americanas» .  El  canal,  prosigue,  es  la  vía 
esencial  del  continente  y  su  seguridad  afecta  nuestra  economía  y  nuestra 
vida  civil ;  desde  nuestro  territorio,  nadie  atacará  el  canal ;  no  podemos 
decir  que  lo  defenderemos  porque  somos  muy  débiles ;  si  perseguimos  la 
amistad  americana  en  lo  político  y  en  lo  económico,  lo  hacemos  con  un 
triple  criterio  de  defensa  de  nuestra  soberanía,  de  mantenimiento  de  nues- 
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tros  ideales,  y  de  desarrollo  de  nuestra  riqueza  dentro  de  la  necesaria 
autonomía;  lo  hacemos  por  no  creer  en  la  interpretación  materialista  de 
la  historia;  por  pensar  que  los  pueblos  tienen  razones  espirituales  y  mo¬ 
rales  para  vivir  superiores  a  la  mera  seducción  del  adelanto  material 
No  soy  entreguista;  no  haré  nada  contrario  a  nuestro  decoro  e  intere¬ 
ses:  ni  pactos  secretos  ni  algo  a  ocultas  de  la  opinión  colombiana. 

Según  el  señor  presidente  no  existe  en  nuestro  país  el  problema  de 
las  «quintas  columnas» ;  en  ninguna  parte  se  ven  concentraciones  sospe¬ 
chosas  ;  entre  hombres,  mujeres  y  niños  hay  solo  5.000  alemanes  en  Co¬ 
lombia,  2.000  ingleses,  1.500  italianos,  1.000  franceses  y  500  asiáticos. 

Por  otra  parte,  el  discurso  de  nuestro  canciller,  doctor  López  de 
Mesa,  en  la  reunión  de  La  Habana  el  27  de  julio,  se  limita  a  subrayar  en 
nobles  frases  la  posición  de  Colombia:  neutralidad  defensiva,  paz,  solida¬ 
ridad  americana,  combate  a  las  quintas  columnas,  defensa  del  canal  en  el 
mismo  sentido  del  señor  presidente:  «no  se  puede  ser  despreocupada¬ 
mente  pacifista»  en  los  tiempos  que  corren,  es  la  conclusión  del  ministro. 

Aunque  en  La  Habana  se  reafirmó  de  manera  enfática  y  vaga  la 
«solidaridad»,  aunque  los  periodistas  norteamericanos  aseguren  que  «la 
liga  de  las  naciones  americanas  está  en  marcha»,  la  cuestión  económica 
quedó  por  resolver;  el  cartel  panamericano  se  hizo  impalpable  y  la  Ar¬ 
gentina  abrió  una  brecha  en  la  armadura  que  parecía  muy  compacta  al 
hacer  a  última  hora  salvedades  con  respecto  a  las  islas  Malvinas  y  al 
congreso  de  su  país.  Colombia  también  hizo  hincapié  en  su  soberanía  y 
apego  a  los  sistemas  democráticos  con  la  siguiente  declaración: 

En  cuanto  al  acta  de  La  Habana  y  a  la  declaración  concerniente  a  la  ayuda  mutua  y 
a  la  cooperación  para  la  defensa  de  las  naciones  americanas,  voto  afirmativamente  con  la 
declaración  de  que  firmaré  el  acta  de  La  Habana  y  la  declaración  concerniente  a  la  ayuda 
mutua  y  a  la  cooperación  para  la  defensa  de  las  naciones  de  las  Américas,  siempre  que  que¬ 
den  sujetas  a  la  aprobación  por  parte  de  mi  gobierno  y  a  las  normas  constitucionales  de  mi  país. 

Los  senadores  Laureano  Gómez  y  José  de  la  Vega,  (S.  VII,  23)  ha¬ 
bían  enviado  el  siguiente  cable  al  presidente  de  la  conferencia  pan¬ 
americana: 

En  presencia  de  la  grave  situación  mundial  y  considerando  la  importancia  de  los  pro¬ 
blemas  sometidos  al  estudio  de  esa  conferencia,  nos  creemos  obligados  a  recordar  a  sus 
miembros  la  necesidad  imprescindible  de  que  cualquier  compromiso  internacional  para  la 
defensa  del  continente  se  estipule  por  medio  de  tratados  públicos  sujetos  a  la  tramitación 
constitucional  de  cada  república.  La  constitución  colombiana  exige  la  ratificación  parla¬ 
mentaria  de  todo  tratado  o  convenio  que  celebre  el  poder  ejecutivo,  y  serían  por  lo  mismo 
nulos  e  inoperantes  los  acuerdos  panamericanos  que  no  se  sometieran  a  esa  formalidad. 

En  los  momentos  en  que  América  se  presenta  ante  la  humanidad  como  la  defensora 
y  depositaría  de  los  sistemas  democráticos,  no  sería  lógico  ni  honroso  que  sus  representan¬ 
tes  eludieran,  por  el  irregular  procedimiento  de  simples  declaraciones,  la  intervención  de  los 
parlamentos  en  los  problemas  exteriores  que  interesan  al  continente  y  de  cuya  acertada  so¬ 
lución  depende  la  suerte  de  nuestras  patrias  amenazadas  por  las  rivalidades  imperialistas. 

Laureano  Gómez  —  José  de  la  Vega 
Senadores,  Directores  Siglo 

La  posición  oficial  del  país  quedó  pues,  bien  definida:  mucha  sim¬ 
patía  hacia  los  Estados  Unidos,  antipatía  hacia  los  totalitarios,  desde  núes- 

(•30) 


O 


LIBROS  LLEGADOS 

ROCHA  ANTONIO.  De  la  Prueba  en  Derecho.  Contiene:  fuentes  de  las  obligacio¬ 
nes  y  de  los  derechos  reales.  Carga  de  la  prueba.  Sistemas  de  convicción,  y 
como  novedad  no  publicada  antes,  prueba  en  Derecho  Mercantil .  1940.  Rúst.  $  3.00 

COPETE  IGNACIO  E.  La  Fiducia.  El  primer  autor  colombiano  que  trata  este  te¬ 
ma  en  libro  especial  y  de  acuerdo  con  la  legislación  civil  colombiana.  Rúst.  $  2.00 

SALAZAR  RAMON.  La  Convención  colectiva  de  condiciones  de  trabajo.  Contrato 

colectivo  1940  .  . .  ...  . . $  2.00 

CUERVO  RUFINO  JOSE.  Apuntaciones  Críticas  sobre  el  Lenguaje  Bogotano.  Con 

especial  referencia  al  de  los  países  de  Hispano-América .  Pasta  .  $  6.00 

REGIMEN  LEGAL  DEL  CONTROL  DE  CAMBIO  EN  COLOMBIA.  Por  Monto- 

ya  Pontón.  Rústica .  $  5.00 

SU  IMPUESTO  SOBRE  LA  RENTA.  Por  Alvarado  y  Raisbeck.  Rústica  . $  6.00 

LA  CUESTION  SOCIAL  Y  LA  LUCHA  DE  CLASES.  Por  Rafael  Pernal  Jiménez. 

Rústica  . . . .  . . .  ...  ...  ...  ...  .  ...  . $  1.20 

REGIMEN  DE  SOCIEDADES  COOPERATIVAS.  Por  Acevedo  Ardila.  1940.  Rúst.  $  1.20 

MEMORIAS  DEL  GENERAL  AURELIO  ACOSTA.  Hoy  aparece  este  libro  de  un 
sobreviviente  del  glorioso  liberalismo  colombiano  del  siglo  pasado,  confidente 
de  los  Generales  Santos  Acosta  y  Sergio  Camargo  y  de  los  grandes  conductores 

liberales.  Rústica  .  ...  . . $  1.50 

LOS  COMUNEROS.  Por  Germán  Arciniegas .  Ameno,  nuevo,  e  interesantísimo  rela¬ 
to  de  la  célebre  rebelión  del  Socorro  en  1781,  primer  grito  de  la  Independencia 
Hispano- Americana .  Lleno  de  documentos  y  datos  inéditos,  constituye  una  de 

las  más  apasionantes  lecturas  históricas  colombianas.  Rústica  .  $  1.50 

LOS  TITANES  DE  LA  ORATORIA.  Los  más  célebres  discursos.  Rústica  ...  $  2.50 

REGIMEN  LEGAL  Y  JURISPRUDENCIA  DE  SOCIEDADES  ANONIMAS.  Por 

Leal  Contreras .  Rústica . $  1.50 

SOCIOLOGIA  CRIMINAL.  Por  Maxwell.  Rústica . $  1.50 

NUEVA  CRIMINALOGIA.  Por  Saldaña.  Un  tomo.  Pasta . $  6.00 

DERECHOS  DE  LOS  EMPLEADOS  PUBLICOS.  La  Carrera  Administrativa.  Por 

Herrnstadt .  Rústica .  $  0.70 

DERECHO  SOCIAL  COLOMBIANO.  Por  Herrnstadt.  Rústica  . . $  2.00 

CAUSAS  CELEBRES  A  LOS  PRECURSORES.  Copias  fieles  de  los  originales  que 
se  guardan  en  el  Archivo  General  de  Indias.  Por  José  Manuel  Pérez  Sarmiento . 

Dos  tomos.  Rústica . $  4.00 

DICCIONARIO  RAZONADO  DE  LEGISLACION  Y  JURISPRUDENCIA.  Por 
Joaquín  Escriche.  Nueva  edición  corregida  y  aumentada.  Con  un  suplemento. 

Pasta . $  11.00 

RODRIGUEZ  PIÑERES  EDUARDO.  Código  Judicial  Colombiano.  Rús.  3.50;  Pasta  $  4.40 

RODRIGUEZ  PIÑERES.  Constitución  y  I^eyes  usuales  de  Colombia.  Rústica  ...  $  3.00 

RODRIGUEZ  PIÑERES.  Derecho  Usual.  Rústica  $  1.60;  Pasta . $  2.00 

CODIGO  DE  POLICIA  DEL  DEPARTAMENTO  DEL  VALLE.  Por  Bueno  Concha. 

Rústica . $  2.20 

PROCEDIMIENTO  CIVIL  APLICADO.  Por  Luis  Enrique  Carvajal.  Guía  Prác¬ 
tica  del  Derecho.  Rústica .  $  3.50 

CODIGO  DE  COMERCIO  COLOMBIANO.  Por  Carlos  Julio  Angel.  Pasta  ...  $  3.50 

DESPACHAMOS  INMEDIATAMENTE  A  VUELTA  DE  CORREO  TODO 
PEDIDO  QUE  NOS  LLEGUE  ACOMPAÑADO  DE  SU  VALOR,  MAS  5  % 

PARA  PORTES  DE  CORREO 


LIBRERIA  COLOMBIANA 

CAMACHO  ROLDAN  &  CIA.,  S.  A. 

Calle  12  N.°  7-50,  Apartado  199  BOGOTA  —  Parque  de  Caycedo  Apartado  312  CALI 


tro  suelo  no  se  tolerará  un  ataque  al  canal.  Pero  he  aquí  que  el  canci¬ 
ller  se  presenta  ante  el  senado  para  defender  la  política  internacional 
del  gobierno  (VIII,  12)  y  asegura  que  la  «cooperación  a  la  defensa  del  ca¬ 
nal  es  deber  ineludible  de  Colombia»  contraído  mediante  el  pacto  Gondra 
suscrito  en  Chile  el  3  de  majo  de  1923.  Después  de  un  examen  de  los 
documentos  aprobados  por  el  congreso,  llegó  a  esta  conclusión  el  sena¬ 
dor  de  la  Vega:  «no  hay  disposición  que  obligue  al  país  a  la  defensa  del 
canal:  ni  el  pacto  Gondra,  ni  el  de  Buenos  Aires». 

Al  otro  día  explicó  el  canciller  que  se  trataba  de  una  defensa  «es¬ 
piritual».  Muy  bien;  nos  quedamos  en  el  terreno  de  la  simpatía. 

t 

De  todos  modos,  el  público  tiene  la  sensación  de  que  el  debate  in¬ 
ternacional  del  congreso  ha  sido  por  su  altura  uno  de  los  más  admirables 
de  los  últimos  años;  allí  se  llegó  a  la  raíz  del  problema  de  las  dos  cul¬ 
turas:  la  anglosajona  y  la  latina  y  a  la  comunidad  o  disparidad  de  idea¬ 
les.  El  senador  Gómez  sostuvo  que  nuestra  ideología  y  nuestra  histo¬ 
ria  hispánica,  nuestros  escritores,  nuestros  heroes,  nuestros  santos,  pues-t 
to  que  no  hay  solución  de  continuidad  entre  la  tradición  cultural  hispáni¬ 
ca  y  la  nuestra,  nos  separan  de  los  Estados  Unidos  del  norte.  La  noción 
de  solidaridad  continental,  dijo  al  refutar  los  razonamientos  del  canciller, 
es  una  abstracción ;  los  paralelos  y  meridianos  no  regulan  la  relaciones  de 
los  pueblos ;  no  existe  tal  unidad  de  clima,  ni  histórica,  ni  jurídica,  ni 
lingüística;  «no  soy  yancófobo,  terminó,  sino  que  me  esfuerzo  por  des¬ 
tacar  la  personalidad  propia  de  mi  patria  en  frente  de  una  nación  dis¬ 
tinta»  (S.  VIII,  23). 

En  la  crónica  pasada  dimos  cuenta  de  la  actitud  del  conservatismo 
en  lo  tocante  a  la  política  internacional;  las  divergencias  se  notan  princi¬ 
palmente  en  Antioquia .  A  este  respecto  el  directorio  de  ese  depártame¬ 
te  publicó  un  comunicado  según  el  cual  «los  conservadores  tienen  plena 
libertad  para  opinar  sobre  la  orientación  de  la  política  intei  nacional  del 
país»  ya  que  esto  no  es  canon  de  doctrina  conservadora . 

Debemos  sostener  el  buen  entendimiento  con  los  Estados  Unidos, 
afirman  las  directivas  de  Bogotá  (S.  VII,  21);  no  hay  razón  paia  ini¬ 
ciar  una  política  arisca  con  ellos  pero  sí  una  política  piudente. 

Las  afirmaciones  del  doctor  Gómez  en  el  congreso  (VII,  30),  levan¬ 
taron  una  polvareda  de  protestas  en  el  campo  liberal:  Colombia,  dijo, 
se  presentó  en  La  Habana  llevando  como  iniciativas  personales  la  defen¬ 
sa  solidaria  del  continente  y  la  formación  del  cartel  americano...  si  esto 
no  resulta  convenido,  no  significará  sino  que  a  pesar  de  la  voluntad  for¬ 
mal  de  Colombia  para  que  la  atropellaran  en  cualquier  forma,  ello  no 

ocurrió  para  bien  del  país. 

En  la  cámara  baja,  los  conservadores  se  negaron  a  aprobar  el  em¬ 
préstito  de  $  30'000 . 000  para  la  defensa  nacional  porque,  según  ellos, 

El  ministro  de  guerra  se  negó  a  suministrar  las  informaciones  solicitadas  aun  en  la 
forma  reservada  que  las  circunstancias  reclamaran,  y  solo  invocó  la  confianza  al  gobierno; 
recurso  inaceptable  cuando  se  trata  de  asunto  de  tanta  trascendencia,  í*}™*™**™*™' 
nado  con  el  futuro  de  la  república  y  con  su  posición  de  absoluta  neutralidad  (S.  VIH,  1). 
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Sastrería  de  lujo 


J.  Luis  Buendía 


Perfección  en  los  vestidos  y  calidades 
supremas  de  paños  en  cortes  para 
vestidos  de  las  casas  inglesas  Wain 
Shiell.  Fisher  y  Dormeull  Freres. 


Bogotá  Carr.  6.a  N.°  11-82-86 
Teléfono  29-06. 


CUANDO  DESEE  EL  MEJOR 


SERVICIO  DE  TAXIS  DE  BOGOTA 


OCUPE  LA  EMPRESA  MAS  ANTIGUA  DE  LA  CIUDAD 
CON  LA  TARIFA  MAS  BARATA 


VariOS  Panagra  podrá  utilizar  el  aeródromo  militar  nacional  de  «Dos 
Ríos»  (R.  VII,  20).  *  Fue  negada  la  personería  jurídica  al  cen¬ 
tro  republicano  español.  *  El  director  de  la  policía  firmó  la  primera  re¬ 
solución  según  la  cual  quedan  expulsados  del  territorio  varios  extranje¬ 
ros  indeseables:  agiotistas,  traficantes  de  drogas  heroicas,  hampones  re¬ 
conocidos,  etc.  El  24  de  julio,  en  un  dicurso  pronunciado  por  el  Dr. 
Luis  F .  Reyes  Llana  delante  del  cuerpo  diplomático  invitado  al  efecto  en 
la  conmemoración  del  nacimiento  de  Bolívar,  se  refirió  en  términos  des¬ 
corteses  a  uno  de  los  invitados,  el  ministro  español,  quien  abandonó  la 
reunión  inmediatamente.  *  El  3  de  agosto  presentó  ante  el  señor  presiden¬ 
te  sus  cartas  credenciales  como  enviado  extraordinario  y  ministro  pleni¬ 
potenciario  de  Francia  en  Colombia  su  excelencia  el  señor  Georges  He- 
louis,  quien  reemplaza  al  vizconde  D'Aumale.  *  La  opinión  norteameri¬ 
cana  reflejada  en  su  prensa  nos  da  una  muestra  de  cuánto  respeto  siente 
ese  país  por  nuestra  soberanía;  El  Tiempo  (VIII,  4),  tomó  este  artícu¬ 
lo  de  Foram,  y  está  firmado  por  Federico  Sondern: 

Nuestros  planes  para  la  contraofensiva  están  aún  en  estado  embrionario.  Puerto  Ri¬ 
co,  que  ha  de  ser  nuestra  base  principal  contra  la  América  del  Sur,  se  está  convirtiendo 
en  un  super-Gibraltar .  Existen  también  proyectos  para  apoderarnos  de  las  Indias  Occiden¬ 
tales  holandesas  y  el  establecimiento  de  una  base  en  la  costa  colombiana,  una  «defensa  trian¬ 
gular»  al  este  del  canal  de  Panamá.  También  se  está  estudiando  una  contra-ofensiva  econó¬ 
mica  para  hacer  frente  al  sistema  de  trueque  de  Hitler. 

«Nosotros  sabemos  la  que  debemos  hacer»,  me  dijo  un  oficial.  «Y  lt>  estamos  haciendo». 


Conore^n  ^1  20  de  julio  el  señor  presidente  instaló  el  congreso  naeio- 
®  nal,  dando  lectura  a  algunas  partes  de  su  mensaje  al  poder 

legislativo.  La  elección  de  dignatarios  se  verificó  después  de  acaloradas 
discusiones  entre  los  liberales  lopistas  y  los  liberales  antilopistas  que  to¬ 
maron  a  cuestión  de  honor  el  poner  sus  hombres  al  frente  de  las  cámaras ; 
a  última  hora  y  con  la  intervención  de  dos  ministros,  el  de  gobierno  y  el 
de  guerra,  se  llegó  a  un  acuerdo;  presidente  del  senado,  señor  Nicolás 
Llinás  Vega;  primer  vicepresidente,  señor  Juan  Uribe  Cualla;  segundo, 
señor  Luis  Felipe  Cabrera.  Presidente  de  la  cámara,  señor  Luis  Eduar¬ 
do  Nieto  Caballero;  primer  vicepresidente,  señor  Silvio  Villegas  y  segun¬ 
do,  señor  Carlos  Uribe  Gaviria. 


Se  consideró  tal  acuerdo  como  una  derrota  del  grupo  antilopista. 

Todo  el  mundo  está  viendo  la  necesidad  de  una  reforma  en  el  sis¬ 
tema  de  gobierno  para  hacerlo  más  eficaz;  el  directorio  liberal  en  su  ma¬ 
nifiesto  del  18  de  julio  dice:  «se  imponen  reformas  inmediatas  en  la  es¬ 
tructura  del  organismo  político»;  Restrepo  Jaramillo  expone  desde  las 
columnas  editoriales  de  El  Siglo  (VII,  19)  la  idea  de  un  estado  corpora¬ 
tivo  en  el  cual  tenga  su  parte  «la  política» ;  Ernesto  Esguerra  Serrano',  li- 
beral,  propone  la  reforma  constitucional  en  el  sentido  de  tener  senadores 
de  varias  clases:  vitalicios,  electivos  y  corporativos;  estas  dos  últimas 
clases  por  cuatro  años.  Todo  esto  prueba  que  la  idea  de  una  reforma  es¬ 
tá  en  el  ambiente ;  el  mismo  señor  presidente  se  explica  con  gran  claridad 
en  su  mensaje  al  congreso.  Es  preciso,  dice,  reformar  el  régimen  actual 
de  los  departamentos  y  municipios .  Las  asambleas  departamentales  se 
han  desviado  de  su  carácter  y  su  objeto,  convirtiéndose  en  pequeños  con- 
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+  tabacos  maduros  de  triple  selección; 

♦  tabacos  purificados  por  métodos  ex- 
elusivos  de  la  Cía  Colombiana  de  Ta¬ 
baco; 

♦  años  de  curación  para  hacerlos  más 
suaves,  dulces  y  aromáticos; 

4  todo  el  delicioso  SABOR  de  cerca  de 
70  clases  finas  de  tabacos  maduros. 


UMRR 


gt  esos  con  todos  sus  defectos  y  sin  la  misisón  que  los  justifique.  Sería 
preferible  que  existieran  consejos  de  administración  de  carácter  técnico 
Un  cuanto  a  los  municipios,  es  evidente  que  se  ha  abusado  al  dar  ese  ca- 
í  ac  er  a  poblaciones  que  no  tienen  rentas  bastantes  para  merecerlo  y  pa¬ 
garlo.  Seria  aconsejable  suprimir  todos  aquellos  que  no  tuvieran  siquie- 
ra  quinientos  pesos  mensuales  de  rentas.  Se  hace  urgente  la  adopción  de 
medidas  de  control  y  previsión  para  la  inversión  de  los  dineros  públicos 
en  concejos  y  asambleas.  Los  grandes  sueldos,  el  derroche  de  las  asam¬ 
bleas  en  sus  servicios  de  secretariado,  el  sueldo  permanente  del  congreso, 
son,  en  concepto  del  señor  presidente,  causas  de  justo  descontento  público! 

Considera  además  el  primer  magistrado,  que  es  necesario  suprimir 
al  congreso  la  iniciativa  en  materia  de  gastos,  lo  mismo  que  a  las  asam- 
oleas  y  concejos. 

Reforma  del  órgano  judicial,  sobre  las  bases  propuestas  y  aún  no 
discutidas  por  el  congreso.  Ampliación  de  las  facultades  del  procurador 
general  para  velar  por  la  buena  marcha  de  la  administración  de  justicia 
y  elección  de  este  funcionario  por  el  congreso  pleno. 

Ampliación  de  los  períodos  legislativos:  el  senado,  la  cámara,  los  di¬ 
putados,  los  concejales,  cuatro  años.  Supresión  de  los  suplentes.  Mejo- 
ramiento  de  los  sistemas  electorales. 

El  pi  esidente  elige  después  algunos  índices  de  la  actividad  nacional 
a  muesti  a  el  piogieso  lealizado  en  nuestras  condiciones  económicas  v  so¬ 
ciales:  monto  del  ahorro,  compensación  de  cheques,  obras  públicas,  co¬ 
operativismo,  crédito  bancario.  Habla  de  la  paz  religiosa,  «provechosa  en¬ 
tre  todas  y  que  más  que  ninguna  otra  hay  que  defender  y  cimentar  en  es¬ 
tos  momentos  en  que  la  unidad  colombiana  es  elemento  primordial  de 
defensa» . 

•  T  > 

EHy  que  hacei  un  esfuerzo  máximo,  dice,  para  defender  la  demo- 
ci  acia,  no  con  palabras  vanas  sino  con  obras ;  darle  eficacia,  orden,  vigor  v 
pi  estigio,  tanto  en  el  gobierno  como  en  los  organismos  políticos ;  aconse¬ 
ja  ante  todo  la  reforma  moral;  que  no  se  predique  al  pueblo  el  ocio  sino 
el  trabajo;  que  no  se  busque  la  línea  de  menor  resistencia,  que  no  se  di¬ 
luyan  los  problemas  concretos  en  mares  de  discusión  y  de  palabrería. 

A  propósito  de  los  numerosos  decretos  legislativos  comenta:  Si  he¬ 
mos  cometido  errores  los  subsanaremos;  el  gobierno  ha  trabajado  inten¬ 
samente,  honradamente  y  con  una  buena  fe  que  nadie  puede  poner  en  du¬ 
da;  no  ha  obedecido  a  sentimientos  sectarios,  a  intereses  personales  o  al 
impulso  de  pasiones  egoístas. 

Los  debates  del  Senado  han  logrado  interesar  vivamente  a  la  opi¬ 
nión  pública:  acusaciones  de  los  minoritarios  al  contralor  general  con  mo¬ 
tivo  del  desfalco  en  la  pagaduría  del  senado;  aunque  la  honorabilidad  del 
contralor  está  sobre  toda  sospecha,  se  le  acusa  de  negligencia  en  la  fisca¬ 
lización.  El  debate  se  terminó  como  siempre,  con  el  nombramiento  de 
una  comisión  que  rinde  un  informe  de'  mayoría  plenamente  justificativo, 
y  otro  de  minoría  firmado  por  Darío  Botero  Isaza,  plenamente  injus¬ 
tificativo. 
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EDIFICIO  ESCUELA  DE  LA  POLICIA  NACIONAL  -  MUZU 
ADORNADO  CON  VENTANAS  DE  ACERO  FABRICADAS  POR 


JORGE  Y  GONZALO  JaRAMILLO 


BOGOTA,  CARRERA  17  NUMERO  12-68  -  TELEFONOS  27-51  y  62-92 


LOS  PRIMEROS  Y  MAS  GRANDES  FABRICANTES  DE  ESTAS 


VENTANAS  EN  COLOMBIA 


Pero  el  asunto  en  que  más  insistieron  los  minoritarios  y  más  interés 
despertó  fue  el  del  acta  secreta  de  San  Bartolomé.  La  ley  que  despojó  a 
los  jesuítas  del  edificio  de  San  Bartolomé  en  tiempo  del  presidente  Ló¬ 
pez  fue  aprobada  en  sesión  secreta  y  dentro  de  una  atmósfera  poco  se¬ 
rena.  La  minoría  sostiene  que  se  trata  de  un  chantaje  a  la  Santa  Sede 
para  obligarla  a  firmar  el  concordato  y  que  la  ley  no  tuvo  un  motivo  ju¬ 
rídico;  pide  pues,  se  publique  el  acta  secreta.  Al  principio  se  alegó  que 
se  había  tratado  en  esa  sesión  una  delicada  cuestión  de  límites,  y  por  eso 
no  podía  publicarse ;  otro  día  quisieron  examinarla  en  sesión  secreta  pa¬ 
ra  determinar  hasta  qué  punto  debía  publicarse,  y  casualmente  no  se 
encontraba  el  archivero.  Los  senadores  liberales  Francisco  Eladio .  Ra¬ 
mírez,  Hernando  Zawadsky  y  Alejandro  Bernate  eran  partidarios  de  la 
publicación  con  el  objeto  de  que  no  se  pudiera  decir  que  se  trataba  de 
algo  inconfesable,  ni  de  la  ocultación  de  algo  deshonroso  para  el  régi¬ 
men.  Pasaron  los  días,  hubo  una  reunión  en  palacio  y  luégo  la  mayoría 
convino  en  no  publicar  el  acta  secreta.  «La  minoría,  dice  un  editorial 
de  El  Tiempo  (VIII,  2)  muy  alarmado,  ha  empeñado  la  lucha  en  tal  for¬ 
ma  que  la  menor  debilidad  o  complacencia  equivale  a  irremediable  fa¬ 
talidad»  . 

Proyectos  muy  interesantes  se  han  presentado  al  parlamento,  pero 
las  pasiones  políticas  impiden  su  discusión  serena  y  su  aprobación  rápida. 


PolítiCfl  liberal  ^  haY  un  ^en°nieno  c^aro  dentro  del  liberalismo  es 

su  división  sólida  entre  lopistas  y  antilopistas .  Las 

estadísticas  de  Juan  Lozano  son  claras  (R.  VII,  25):  En  la  cámara,  dice, 
hay  treinta  representantes  aguerridamente  antilopistas  y  cinco  defeccio¬ 
nes  de  cinco  bobos ;  en  el  senado,  quince  senadores  Ídem  y  tres  bobos ; 
pero  esto  cambiará,  añade,  porque  ciertos  principales  «antílopes»  desban¬ 
carán  a  sus  suplentes  y  aumentarán  nuestros  efectivos .  Se  queja  amar¬ 
gamente  de  que  se  interprete  como  victoria  lopista  la  elección  de  digna¬ 
tarios  (R.  VII,  22);  «unión  liberal  sí,  pero  al  rededor  del  gobierno;  Ló¬ 
pez  es  candidato  de  desunión.  El  arreglo  de  los  presidentes  del  congre¬ 
so  lo  hizo  la  dirección  liberal  con  la  intervención  de  dos  ministros  y  los 
antilopistas  no  nos  sentimos  atracados ;  el  interpretarlo  como  derrota  es 
desleal ;  los  lopistas  no  juegan  limpio» . 

Oigamos  a  Galibán  (T.  VII,  17):  ' 


No  creo  en  la  unión  liberal  de  Bolívar  y  no  creo  tampoco  en  la  nacional  que  se  está 
fraguando  a  base  de  imposición,  intimidación,  halagos  y  sueltos.  Eso  no  es  unión.  Es  carre¬ 
ra  desenfrenada,  poco  elegante,  y  poco  hábil  también,  para  coger  puestos  de  primera  fila. 
Los  fieros  sicambros  quemaban  lo  que  ayer  adoraron. 

La  unión  liberal,  dice  más  tarde  él  mismo  (T.  VII,  30),  se  está  con¬ 
siguiendo  «a  fuerza  de  palos  y  saludos».  Desde  un  principio  se  hizo  de 
bulto  la  división  al  convocar  Regueros  Peralta,  presidente  anterior  de  la 
cámara,  «a  los  parlamentarios  amigos  de  la  candidatura  López»  (S.  VII, 
19)  ;  en  el  problema  de  las  navieras  también  formaron  tolda  aparte  y  de¬ 
jaron  sus  constancias  por  separado  (T.  VII,  24).  Entre  otras  cosas,  los 
antílopes  creen  que  el  partido  conservador  es  una  fuerza  digna  de  tenerse 
en  cuenta  (R.  VII,  19): 


(138) 


una  sonrisa 


Con  nuestros  cristales  absorbentes  (Cruxite  y  otros)  se  evitan  las  molestias 
producidas  en  sus  ojos  por  el  exceso  de  luz  solar  o  artificial. 


CONSULTENOS  SOBRE  SU  VISTA: 


para  conservarla  si  es  buena 
para  corregirla  si  es  deficiente 


20  años  de  experiencia  profesional  en  examen  de  ojos 


Optica  Alemana 

Schmidt  hermanos  —  Calle  12  número  7-29  —  Bogotá 


Solicítenos: 

•  Instrumental  de  cirugía  y  medicina 

•  Elementos  para  laboratorios 

•  Productos  químicos  pro-análisis 

•  Instrumentos  de  Ingeniería  y  sus  accesorios 

•  Oolores,  pinceles,  telas,  cartones  etc.,  para 
pintura  artística 

•  Cuchillería  fina 

Pida  lista  de  precios  ' 


Entre  esas  realidades  del  presente  nacional,  dice  Lozano,  está  el  partido  conservador, 
fuerza  histórica  que  ni  por  un  momento  ha  dejado  de  actuar  y  de  luchar  a  todo  lo  largo 
de  nuestra  vida  independiente  con  un  programa  doctrinario  que  tiene  un  puesto  en  la  historia 
filosófica  y  política  del  mundo;  colectividad  que  hoy  cuenta  en  el  país  con  centenares  de  mi¬ 
les  de  adeptos,  con  jefes  prestigiosos,  con  férrea  organización  interna  y  con  encendida  mís¬ 
tica  propia.  El  partido  liberal  tiene  que  contar  con  esta  fuerza;  López  sería  la  separación 
a  muerte  entre  los  colombianos  en  estos  terribles  momentos. 

Esta  manera  de  concebir  la  política  se  echó  de  ver  en  una  especie 
de  coalición  conservadora-antilopista  para  retrasar  el  nombramiento  de  los 
dignatarios  del  gran  consejo  electoral  que  es  la  base  de  la  democracia 
(T.  VII,  27).  El  lopismo  tenía  ya  su  jugada  hecha,  los  retratos  de  sus 
hombres  en  poses  especiales  para  la  prensa  cuando  se  decidió  el  retraso, 
la  consulta  y  el  rehacerse  de  las  fuerzas  antílopes.  Esto  ha  sido  conside¬ 
rado  como  una  victoria  antiiopista  aunque  todos,  conservadores  y  antirre» 
eleccionistas  niegan  que  haya  habido  coalición. 

Por  algo  el  directorio  liberal  en  su  manifiesto  al  partido  (VII,  17)  for¬ 
mula  votos  platónicos  por  la  unión,  se  alarma  con  los  sucesos  mundiales, 
expresa  el  deseo  de  que  regresen  los  jefes  ausentes,  pide  serenidad  y  anun¬ 
cia  la  convocatoria  de  una  convención  nacional  que  habrá  de  recoger  el 
mandato  de  la  actual  directiva  suprema.  El  Liberal  (VII,  18)  pone  mal 
rostro:  «no  es  documento  concreto,  orientador,  doctrinario  y  vigoroso». 
En  la  crónica  pasada  dimos  cuenta  de  los  telegramas  del  doctor  López, 
poco  galantes  para  con  la  persona  y  el  gobierno  del  presidente  actual ;  en  re¬ 
sumen  decía:  hay  que  persuadirse  que  se  puede  ser  muy  buen  liberal  y  tra¬ 
bajar  por  el  partido  sin  apoyar  ai  gobierno  ni  obedecer  las  directivas  del  par¬ 
tido.  Ahora  envía  un  cable  (E.  VIII,  7)  al  presidente  en  estos  términos: 
«al  buen  éxito  del  gobierno  está  vinculado  el  prestigio  del  liberalismo». 

n  A  Mas  de  cuanto  pudiera  decir  el  directorio 

Política  conservadora  sdbre  ei  vigor  de  la  0fensiva  conservadora 

contra  el  régimen,  lo  declara  el  siguiente  editorial  de  El  Tiempo  (VIII,  7): 

Pero  es  evidente  que  es  ahora  cuando  el  adversario  hace  mayores  esfuerzos  y  cuando 
concibe  más  aguerridas  esperanzas  para  destruir  la  moral  y  la  disciplina  del  liberalismo, 
aprovechando  las  graves  circunstancias  de  orden  universal,  los  profundos  y  dramáticos  tras¬ 
tornos  de  la  democracia  en  el  mundo,  en  la  idea  de  que  ellos  engendran  los  cambios  políticos 
más  sorprendentes.  El  conservatismo  trabaja  vigorosamente  contra  la  mística  liberal  de  la 
victoria,  trata  de  desarmarla  fomentando  dudas  y  desengaños  sobre  el  sistema  democrático, 
pretende  presentar  como  anacrónico,  desordenado  y  decadente  el  régimen  de  libertad  esta¬ 
blecido  en  Colombia  por  el  partido  de  gobierno.  Jamás  había  sido  más  agresiva,  más  colé¬ 
rica,  más  injusta,  más  intolerante,  más  integral,  la  oposición  conservadora.  Cree  que  ha 
llegado  el  momento  de  relajar  las  energías  populares  del  liberalismo,  de  disolverle  su  mís¬ 
tica  al  partido  gobernante,  de  oscurecer  la  fe  de  las  masas  liberales  en  las  ideas  que  las  lle¬ 
varon  a  la  victoria.  Se  considera  que  la  victoria  liberal  es  ya,  apenas  con  diez  a%)s,  dema¬ 
siado  vieja,  simplemente  porque  otros  regímenes  liberales  han  perecido  en  el  mundo,  y 
que  el  pueblo  ya  no  siente  por  el  liberalismo  la  noble  y  brava  emoción  de  las  jornadas  de 
1930  y  de  los  primeros  años  del  régimen. 

El  mismo  Liberal  dice  que  es  inútil  fomentar  una  división  conser¬ 
vadora  tomando  como  bandera  a  Berrío,  quien  declaró  recientemente  su 
voluntad  de  retirarse  por  completo  de  la  política.  Por  otra  parte,  fueron 
reelegidos  los  mismos  directores  del  partido,  doctores  Crespo,  Botero  Isa- 
za  y  Salamanca. 
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VIAJE  Ud. 

o  remese 

SU  CARGA 

por  los 

FERROCARRILES  NACIÓN  ALES 


APOYE  USTED  las  empresas  férreas  en  las  cuales  el 
pueblo  colombiano  ha  invertido  enormes  sumas. 

LOS  FERROCARRILES  NACIONALES  día  a  día  mejoran 
sus  servicios  y  elevan  el  nivel  de  vida  de  sus 
empleados  y  obreros. 

CONTRIBUYA  USTED  a  la  conservación  del  capital  de 
los  Ferrocarriles  nacionales  e  interésese  por  ellos 
haciendo  sugestiones  sobre  los  servicios  que  pres¬ 
tan  y  sobre  los  nuevos  que  Ud.  necesite. 

PIDA  INFORMES  sobre  tiquetes  de  abono,  tiquetes  para 
familias  o  grupos  de  amigos,  sobre  servicios  en 
conexión  con  otras  empresas,  servicios  a  domicilio 
y  devolución  de  empaques  vacíos. 

ENTIENDASE  directamente  con  entidades  que  le  respon-  . 
den  del  servicio  que  ofrecen  prestarle. 


Consejo  Administrativo  de  los 

FERROCARRILES  NACIONALES 

Teléfonos  900  y  94=07 


f 


Irregularidades 


El  ministro  de  guerra  dice  a  «los  veteranos»  en  su 
comunicación  del  11  de  junio  (L.  VII,  26)  que  se 
han  presentado  múltiples  casos  de  irregularidades:  «es  irritante  que 
entre  jefes  y  oficiales  figuren  otro  subalternos  que  no  tomaron  parte  en 
la  guerra»;  añade  que  la  ley  previo  un  millón  y  medio  de  pesos  en  bonos 


de  la  deuda  interna  y  sin  embargo  habrá  necesidad  de  pagar  unos  doce 
millones . 


El  concejo  de  Barranquilla  compró  unos  terrenos  por  valor  de  $  340.000 
en  diversas  partes  de  la  ciudad,  para  regalarlos  a  los  «llamados  colonos» ; 
la  cosa  hizo  ruido,  se 'habló  en  la  cámara  (S.  VIII,  10),  el  presidente  escri¬ 
bió,  pero  el  «negocio»  sigue  adelante;  D.  Enrique  Santos  (VIII,  9),  comenta: 

‘■í 

Lo  mas  grave  en  el  escandaloso  acuerdo  que  acaba  de  aprobar  la  mayoría  del  cabildo 
de  Barranquilla,  no  es  el  hecho  en  sí.  No  es  el  negocio  inmoral  de  pagar  las  tierras  que  se 
van  a  obsequiar  a  los  «colonos»  a  un  precio  diez  veces  superior  al  que  obtendrían  en  venta 
privada.  No  es  siquiera  la  prima  dada  a  los  agitadores  y  la  protocolización  de  que  predios 
urbanos  pueden  ser  ocupados  con  la  misma  impunidad  que  baldíos  perdidos  en  la  montaña. 
Es  el  desafío  a  la  opinión  pública.  Es  el  agravio  a  una  sociedad  honesta.  Es  la  persistencia 
en  la  comisión  del  delito.  No  hace  mucho  tiempo  este  mismo  proyecto  fue  derrotado;  pero 
sus  autores  e  instigadores  no  cejaron  en  el  cínico  propósito,  y  ahora,  con  mayoría  ocasional, 
autorizaron  al  personero  para  llevar  a  cabo  la  oscura  operación. 


El  secretario  de  hacienda  de  Bolívar  en  su  último  informe  se  queja 
de  la  grave  situación  del  departamento  por  la  impunidad;  gran  número 
de  administradores  de  hacienda  se  han  dedicado  al  asalto  del  tesoro  y  las 
entidades  fiscalizadoras  no  toman  medidas  serias  (S.  VII,  18). 

Dizque  entre  el  puerto  de  Buenaventura  y  el  patio  de  Monipodio 
la  diferencia  es  poco  perceptible;  los  contrabandistas  sobornan  a  los  de¬ 
tectives  y  los  robos  en  el  puerto  son  continuos  (E.  VII,  27). 

Cuatro  empleados  de  las  rentas  departamentales  de  Cundinamar- 
ca  venden  en  las  dependencias  oficiales  aguardiente  de  contrabando  (S. 

VII,  23) .  Un  teniente  de  policía  en  Barranquilla  abalea  a  su  esposa  en 
un  teatro  (E.  VIII,  5).  El  alcalde  municipal  de  Ciénaga  comete  un  deli¬ 
to  contra  el  honor  de  una  familia  (S.  VIII,  5)  .  Varios  agentes  de  la  di¬ 
visión  sétima  de  policía  en  vez  de  llevar  al  permanente  a  un  preso,  lo 
bañan  en  la  alberca  de  su  cuartel  y  lo  azotan  hasta  hacerlo  sangrar  (R. 

VIII,  2). 


A dmírncf r*arinn  ^1  19  del  Presente  mes  expiró  la  vigencia  de  la  lev 
Aaminisirauon  54  de  1939j  que  dotó  al  presjdente  de  facultades  ex¬ 
traordinarias  para  conjurar,  o  atenuar  los  efectos  de  la  crisis.  El  último 
día  fueron  expedidos  21  decretos  que  contienen  medidas  de  vasto  alcance 
para  el  fomento  de  la  economía:  reglamentación  de  las  compañías  de  se¬ 
guros  (deben  tener  un  capital  determinado)  ;  restricción  de  la  importa¬ 
ción  de  arroz  y  de  trigo,  protección  oficial  a  las  industrias,  creación  de 
la  marina  mercante  nacional,  aprovechamiento,  conservación  y  distribución 
de  aguas  nacionales  y  de  uso  público,  defensa  de  los  bosques,  etc. 


y  •  Dice  un  liberal  tan  connotado  como  D.  Eduardo  López  Puma- 
Vanos  rejo:  <<ei  gobierno  y  el  partido  liberal  al  implantar  la  reforma 
tributaria,  de  manera  formal  ofrecieron  al  pueblo  y  en  especial  a  los  con- 
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Y  LONGINES 

órdenes  nuestros  talleres  de  J  O  Y  E  R I A . 


tribuyentes,  que  los  impuestos  indirectos  y  el  costo  de  la  vida  serían  re¬ 
bajados  de  manera  considerable  para  que  las  clases  trabajadoras  obtu¬ 
vieran  un  beneficio  efectivo  con  el  alza  de  los  jornales;  hasta  el  momento, 
el  liberalismo  está  en  grave  mora  de  cumplir  este  compromiso  solemne». 
*  Se  reunió  la  asamblea  de  municipios  de  Cundinamarca ;  muchos  tenían 
el  proyecto  de  que  adhiriera  en  masa  a  la  candidatura  López ,  se  disol¬ 
vió  sin  resolver  nada.  Calibán  quedó  muy  contento  (X.  VIII,  10)  poique 
según  él,  protocolizó  rotundamente  el  poco  entusiasmo  por  el  expresi- 
dente,  e  impidió  la  creación  del  departamento  de  Bogotá  el  cual  ci  eai  ía 
«más  senadores,  representantes,  diputados,  con  su  respectiva  clientela 
electoral...  manzanillaje,  burocracia,  etc.».  *  El  consejo  de  Estado  en 
su  memoria  al  congreso  denuncia  los  errores  de  la  ley  tributaria  del  año 
35;  igual  recargo  del  100  por  100  tiene  quien  no  declaró  dolosamente,  o 
quien  olvidó  una  pequeña  entrada  extraordinaria;  exige  a  todos  los  con¬ 
tribuyentes  llevar  libros  de  contabilidad  bajo  la  pena  de  $  500.  Para  mu¬ 
chos,  el  costo  de  tales  libros  es  mayor  que  las  entradas. 


—  II  — 

,  .  La  solidaridad  económica  no  podrá  ja- 

Econonua  mteramencana  más  entenderse  como  explotación  de 

Sur  América  por  los  magnates  de  la  industria  yanqui.  Del  río  Colora- 
do  hasta  la  Argentina,  los  Estados  se  dedican  en  gran  parte  a  la  agrien  - 
tura.  Sobre  ellos  ha  pesado  el  desarrollo  de  una  política  imperialista  que 
ha  querido  formar  grupos  de  pueblos  dedicados  a  las  duras  faenas  del 
campo  que  sirvan  de  base  para  el  desarrollo  de  pueblos  dedicados  a  la 
industria  remunerados.  Esto  debe  ser  abolido.  No  puede  haber  pueblos 
privilegiados  y  pueblos  perjudicados  (K.  VII,  30).  Nuestro  canciller  se 
expresó  así  en  la  conferencia  de  La  Habana: 

Un  ciudadano  hoy  no  puede  vivir  en  términos  mediocres  en  un  país  culto,  sino  me¬ 
diante  el  trabajo  de  cinco,  diez  hombres  y  más,  y  como  ese  país  restringe  en  su  régimen  in¬ 
terno  aquella  injusticia,  el .  desnivel  se  desaloja  de  lo  interior  a  lo  internacional,  fomentando 
la  organización  de  pueblos  dedicados  a  las  industrias  de  trasformacion  y  al  comercio  gene¬ 
rosamente  remunerativos,  y  los  dedicados  a  la  producción  de  materias  primordiales,  tenidos 
a  raya  en  el  límite  de  la  mera  sustentación  fisiológica.  Esto  hacia  que  las  naciones  imperia¬ 
les  buscaran  siempre  el  sistema  colonial  a  su  servicio,  para  que  los  conciudadanos  respec¬ 
tivos  disfrutasen  de  los  costosos  halagos  que  brinda  la  civilización  técnica. 

El  señor  Presidente  aclaró  también  en  su  mensaje  al  congreso  el 
sentido  de  la  amistad  panamericana.  El  envilecimiento  del  precio  de 
nuestros  productos  en  los  Estados  Unidos,  dijo,  nos  arruina  y  destruye 
la  solidaridad  económica;  el  nuevo  panamericanismo  no  es  explotación 
del  débil,  y  si  los  banqueros  americanos  se  quejan  de  la  desvalorizacion 
de  la  deuda,  no  deben  olvidar  que  hoy  se  nos  paga  por  nuestro  cafe  cuatro 
o  cinco  veces  menos  que  en  otra  época . 

Parece  por  fin  que  los  norteamericanos  abandonan  la  idea  del  «car¬ 
tel  económico»  destinado  a  impresionar  a  los  alemanes  (S.  VIH,  9) . 
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Una  joya  en  su  estuche  es  la 
máquina  de  escribir  portable 

Smith  Premier  Unica  en  el  mercado  por 

la  solidez  de  su  construc¬ 
ción,  su  estilo  ultramo¬ 
derno  de  acabado  opaco 
y  completamente  croma¬ 
dos  sus  mecanismos  para 
hacerla  inoxidable. 

Variedad  de  modelos  y 
de  precios  económicos. 


DEMOSTRACIONES: 

ROBERTO  ROSAS  G. 

Calle  13  número  10-23. 


La  Revista  del  Banco  de  la  República  dice 
que  se  nota  en  la  nación  un  ambiente  de  te¬ 
merosa  inquietud  ante  la  prolongación  del  conflicto  europeo,  que  al  in¬ 
tensificar  día  por  día  el  aislamiento  de  ese  continente,  tiene  que  afectar 
seriamente  nuestra  situación. 

Anota  la  causa  principal:  tenemos  otros  productos  de  exportación, 
pero  el  principal,  con  mucho,  es  el  café,  y  según  parece  sigue  bajando, 
sin  que  las  inyecciones  del  gobierno  lo  hagan  reaccionar.  Y  claro,  las  en¬ 
tradas  fiscales  disminuyen,  especialmente  en  el  renglón  de  aduanas,  y  es¬ 
to  puede  traer  un  gran  déficit  presupuestal . 

Baste  saber  que  según  el  informe  del  contralor  general  al  ministro 
de  hacienda,  el  31  de  mayo  último  el  déficit  fiscal  era  de  $  394.893.  En  los 
ferrocarriles  nacionales  se  registró  un  déficit  de  $  700.000;  el  año  pasa¬ 
do  las  rentas  fueron  insuficientes  para  cancelar  las  prestaciones  de  ser¬ 
vicios  sociales.  Antioquia,  por  ejemplo,  registra  un  déficit  de  $  l1 500.000. 


La  situación  general 


Gon  todo,  la  situación  hasta  el  momento  es  bastante  normal,  según 
la  revista  citada: 

Una  vez  más.  al  registrar  hoy  los  índices  económicos  del  país,  tenemos  que  consignar 
el  hecho,  que  no  deja  de  ser  sorprendente,  dada  la  situación  del  mundo,  de  que  la  mayor 
parte  de  ellos  muestran  cifras  satisfactorias. 

Así  la  producción  de  oro  sigue  en  sostenido  aumento  y  la  cifra  de  ella  en  el  mes  de 
julio  es  una  de  las  más  altas  alcanzadas  hasta  ahora. 

El  movimiento  bursátil  en  ese  mes  fue  excepcionalmente  activo  y  tuvieron'  alza  la 
mayor  parte  de  las  cotizaciones.  El  índice  de  la  bolsa  de  Bogotá,  comparado  cop  el  de  ju¬ 
nio,  lo  sobrepasa  en  un  5,42  por  ciento. 

El  canje  de  cheques  fue  también  muy  alto,  apreciablemente  superior  al  de  junio  an¬ 
terior  y  al  de  julio  de  1939. 

Las  operaciones  en  propiedad  raíz  y  sobre  todo  las  construcciones,  fueron  bastante  ac¬ 
tivas.  El  movimiento  del  comercio  fue  normal. 


Por  otra  parte,  el  fuerte  y  prolongado  verano  afectó  desfavorablemente  las  cosechas, 
así  en  las  tierras  frías  como  en  las  calientes,  dato  inquietante,  aunque  los  precios  no  han 
subido  todavía. 

El  medio  circulante  se  mantuvo  prácticamente  igual  en  julio,  aunque  sí  se  notó  sen¬ 
sible  descenso  en  la  parte  de  él  representada  en  billetes  del  banco  en  circulación.  También 
las  reservas  de  oro  de  este,  sufrieron  apreciable  menoscabo. 


Comercio  de  importación 


431444.185  dólares  valen  las  licencias 
para  importaciones  aprobadas  por  la  jun¬ 
ta  de  control  de  cambios  durante  el  primer  semestre  del  año  en  curso, 
según  lo  demuestran  las  estadísticas  que  esta  oficina  dio  a  conocer  en  días 
pasados.  La  cifra  anterior  representa  una  situación  bastante  normal,  com¬ 
parada  con  la  de  la  misma  época  de  los  años  anteriores:  de  enero  a  junio 
de  1939  las  licencias  subieron  a  611469.800  dólares,  y  en  1938  a  401 178.494. 


Los  observadores  más  autorizados  del  movimiento  de  nuestra  ba¬ 
lanza  de  cambios  creen  que  con  las  medidas  adoptadas  por  el  gobierno 
y  la  reglamentación  especial  impuesta  por  el  control,  el  año  terminará  den¬ 
tro  de  la  misma  posición  que  ha  mantenido  en  el  primer  semestre. 


■  *  j  .  Durante  el  primer  semestre  la  Goltejer  ha  obtenido  8  356.172 

lllUllolI  Ida  de  líquidas.  *  La  asociación  vallecaucana  de  mi- 

meros,  entidad  industrial  con  sede  en  la  ciudad  de  Cali,  está  adelantando 
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gestiones  para  intensificar  la  explotación  de  carbón  mineral  en  los  ri¬ 
cos  yacimientos  del  Valle,  cuya  producción  actual  asciende  a  24.000  to¬ 
neladas  mensuales  que  satisfacen  completamente  el  mercado  de  la  región 
y  las  necesidades  de  las  industrias  de  Caldas  y  Valle,  así  como  los  fe¬ 
rrocarriles  del  Pacífico  y  de  Caldas . 

El  volumen  de  la  explotación  actual  alcanza  a  mover  en  el  año  una 
suma  de  cerca  de  dos  millones  de  pesos,  por  la  venta  de  328.000  tonela¬ 
das  anuales,  a  razón  de  $  6,00  la  tonelada.  Se  podrían  producir  l1 200.000 
toneladas  anuales,  y  si  este  volumen  de  producción  se  computa  al  precio 
actual,  se  movilizaría  para  la  economía  nacional,  la  suma  de  $  81 000.000, 
aproximadamente.  Con  este  fin  se  construirá  dentro  de  poco  en  Buena¬ 
ventura  un  embarcadero  con  capacidad  para  despachar  50.000  toneladas 
mensuales . 

Se  clausuró  la  conferencia  de  La  Habana  poco  después  de  la  de 
Nueva  York,  sin  que  ni  una  ni  otra  hayan  llegado  a  conclusiones 
prácticas  para  resolver  la  temible  crisis  del  café;  esto  acabó  por  descon¬ 
certar  el  mercado  americano  del  grano  que  durante  todo  el  mes  mostró 
sostenida  tendencia  a  la  baja  de  los  precios.  Si  esto  sigue  así,  se  teme  el 
colapso  total  de  la  industria  cafetera  y  el  descalabro  de  nuestra  economía. 

La  movilización  de  café  en  los  puertos  de  embarque  fue  en  julio,  de 
444.089  sacos,  contra  408.129  en  el  mes  precedente.  Más  producto  y  me¬ 
nos  dólares . 


El  señor  ministro  de  hacienda  se  muestra  muy  optimista  acerca  del 
pacto  de  cuotas  (T.  VIII,  1): 

Se  trata _ dice —  de  buscar  en  dicho  mercado  (el  de  Nueva  York)  un  precio  tal  que 

su  diferencia,  con  respecto  a  la  presente  cotización,  alcance  no  solo  para  compensar  el  valor 
del  café  que  haya  necesidad  de  retener,  sino  también  para  mejorar  sobre  los  actuales  niveles 
la  entrada  que  efectivamente  recibe  el  productor  colombiano.  Y  agrega:  Si  esas  finalidades 
llegan  a  alcanzarse,  como  lo  creemos,  toda  objeción  sería  inválida,  porque  nadie  puede  real¬ 
mente  convencer  al  productor  de  la  conveniencia  de  recibir  menos  por  el  total  de  su  co¬ 
secha,  ni  tampoco  llevar  al  ánimo  del  país  la  idea  de  que  por  no  acumular  café  y  hacer  que 
otros  lo  acumulen,  debe  resignarse  a  ver  descender  indefinidamente  las  cifras  representati¬ 
vas  del  valor  de  su  principal  exportación  en  el  activo  de  su  balanza  de  pagos. 

Don  Eugenio  J.  Gómez  (R.  VIII,  2)  hace  importantes  observacio¬ 
nes  sobre  nuestro  mercado  de  café  en  los  Estados  Unidos: 


Examinando  las  condiciones  en  que  se  mueve  hoy  la  industria  del  café,  se  nota  que  dos 
o  hasta  tres  grandes  exportadores  movilizan  la  producción  colombiana  a  Estados  Uni¬ 
dos;  que  solo  dos  compañías  de  vapores  hacen  el  trasporte  marítimo  y  que  aquí  tres  grandes 
trusts  juegan  con  la  bolsa  y  determinan  los  precios  a  que  se  pueden  vender  los 
cafés  colombianos  en  Estados  Unidos.  No  sería  imposible  determinar  los  nexos  que  unen 
a  exportadores,  trasportadores  y  compradores  con  las  firmas  que  allá  (en  Colombia)  apa¬ 
recen  como  los  mayores  negociantes  en  el  grano.  Muy  probablemente  resultaría  que  un  so¬ 
lo  comprador  extranjero  impone  el  precio,  y  una  benemérita  institución  colombiana  lo  regis¬ 
tra  y  comunica  por  cable  para  conocimiento  de  los  interesados. 


.  - .  Por  decreto  ejecutivo  del  18  de  julio,  la 

Fomento  de  Ifi  agricultura  0f¡cina  de  control  de  cambios  no  podrá 

conceder  licencias  de  importación  del  arroz  sino  por  4'000.000  de  kdos 
cada  año  hasta  1942  inclusive.  Ya  desde  el  primero  de  enero  del  43  no 
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en  su  clase 


podrá  importarse  arroz  del  extranjero  sino  en  caso  de  malas  cosechas. 
Ya  antes  se  había  dado  un  decreto  parecido  con  respecto  al  trigo,  seña¬ 
lando  en  16 '000.000  de  kilos  las  cuotas  de  los  años  venideros. 


OrO  *°S  S*ete  meses  trascurridos  del  presente  año  ha  comprado  el 

banco  de  la  república  364.006  onzas,  en  comparación  con  328.437 
que  compró  en  el  mismo  período  del  año  pasado,  lo  que  representa  un 
aumento  del  10,8  por  ciento. 


—  III  — 


Vida  católica  congreso  yocista  reunido  en  Ibagué  a  principios  de 

agosto  bajo  los  auspicios  de  los  Excmos.  Sres.  Gonzá¬ 
lez  Arbeláez  y  Pedro  María  Rodríguez,  estudió  la  manera  de  poner  en 
práctica  la  plataforma  económico-social  aprobada  en  el  primer  congreso 
nacional  de  las  juventudes  trabajadoras  de  1938;  unas  mil  delegaciones 
de  los  centros  obreros  y  campesinos  organizados  en  todo  el  país  se  reunie¬ 
ron  en  la  capital  del  Tolima,  donde  el  movimiento  tiene  más  arraigo. 


Las  conclusiones  fueron  muy  prácticas  e  importantes;  fomento  del  aho¬ 
rro,  cooperativas  de  crédito  y  de  consumo,  círculos  de  estudio,  sindicalis¬ 
mo  católico,  etc. 


Prestaciones  sociales  7°d°  e‘ mundo  está  de  acuerdo  en  que  las 

leyes  sobre  prestaciones  sociales  son  un  ac¬ 
to  de  justicia  con  respecto  a  los  trabajadores  y  empleados.  Parece  sin  em¬ 
bargo  que  algunas  de  ellas  no  consultan  la  realidad  nacional  del  momen¬ 
to  y  son  gravosas  a  los  mismos  que  intentan  favorecer.  Al  menos  algunos 
periodistas  del  régimen  así  lo  aseguran  (Gfr.  T.  VII,  16). 


Es  muy  fácil  y  de  buen  efecto  salir  a  las  pl  azas  públicas  a  decir  a  los  obreros  que 
en  vez  de  seis  días,  solo  deben  trabajar  cinco  en  la  semana;  que  en  lugar  de  diez  horas,  el 
día  de  trabajo  no  debe  tener  sino  ocho,  y  que  el  jornal  mínimo  debe  ser  de  dos  pesos  dia¬ 
rios;  que  cada  cual  debe  tener  su  buena  casa  con  jardín  y  huerta  de  hortalizas;  que  los  tea¬ 
tros  y  demás  diversiones  es  justo  que  estén  al  alcance  de  todos;  que  cada  obrero  debe  tener 
su  automóvil,  etc. 

Ofrecer  toda  clase  de  beneficios  irrealizables  a  los  obreros,  produce  siempre  popu¬ 
laridad  ,  explicar  que  tales  cosas  son  imposibles  mientras  no  se  cambie  el  estado  económico 
en  que  vivimos,  da  una  sensación  de  disgusto;  por  este  camino,  el  izquierdismo  ha  logrado 
en  todas  partes  fomentar  la  lucha  de  clases  y  la  desorganización  de  la  producción  nacional, 
llevando  las  naciones  a  la  postración  moral  y  natural. 

El  contralor  general,  de  cuya  sensibilidad  social  no  puede  dudarse, 
informa  que  las  prestaciones  sociales  en-  los  ferrocarriles  de  la  nación 
valen  más  que  la  totalidad  de  los  productos  "de  las  empresas.  El  tranvía 
es  otra  entidad  en  quiebra.  Las  empresas  municipales  de  Medellín,  que 
en  otro  tiempo  fueron  modelos  de  organización,  tampoco  producen  hoy 
con  qué  pagar  sus  gastos. 

La  federación  y  la  asociación  nacional  de  empleados  de  Bogotá  han 
aprobado  una  encendida  protesta  contra  el  proyecto  de  ley  reformatorio 
de  la  ley  10  de  1934,  en  cuanto  la  modifica  en  el  sentido  de  librar  a  las 
industrias  que  poseen  un  capital  menor  de  cinco  mil  pesos  de  las  obliga¬ 
ciones  que  aquella  ley  impone  a  los  patrones.  Calibán  comenta  con  ese 
sano  sentido  de  las  proporciones  que  le  es  peculiar  (T.  VII,  26): 
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Pizano  Hermanos 
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R.  Echav arría  &  Co. 


Carrera  9.a  número 


13-37 


Es  evidente,  de  abrumadora  evidencia,  que  una  empresa  de  pequeño  capital  no  pue¬ 
de  subsistir  si  se  le  acumulan  todas  las  prestaciones  que  son  obligación  natural  de  las  gran¬ 
des  industrias.  Ya  muchas  han  sucumbido.  Y  esta  es  una  de  las  razones  del  creciente  des¬ 
empleo,  grave  problema  actual,  si  los  hay.  En  el  estímulo  a  la  pequeña  industria  — que 
es  toda  de  clase  media —  está  el  secreto  de  la  prosperidad  nacional.  Si  el  legislador  no  pro¬ 
cura  defenderla,  si  la  abruma  con  impuestos  y  obligaciones  sociales,  impide  la  formación 
de  nuevas  industrias  y  destruye  las  existentes,  con  provecho  exclusivo  de  la  gran  industria, 
y  perjuicio  evidente  de  la  clase  media,  y  del  obrero  también. 

No  hay  que  extremar  el  celo  por  las  leyes  sociales,  que  cuando  son  exageradas  traen 
el  efecto  contrario.  ¿Los  hombres  y  mujeres  mayores  de  cuarenta  años,  dejan  de  pertene¬ 
cer  a  la  clase  media  o  al  proletariado?  Pues  examínese  la  tristísima  situación  a  que  les 
ha  reducido  la  protección  social.  No  encuentran  trabajo.  Nadie  quiere  emplear  a  quienes 
pueden  enfermar  fácilmente  y  causar  erogaciones  y  molestias  al  patrón.  En  el  afán  de  con¬ 
servar  incólumes  disposiciones  imposibles  de  cumplir,  se  provocarán  situaciones  muy  difí¬ 
ciles,  que  herirán  de  rechazo  a  las  eternas  víctimas.  Entre  un  puesto  sin  todas  las  gan¬ 
gas  y  beneficios  de  las  leyes  sociales,  y  ningún  puesto,  la  gran  masa  de  los  sin  trabajo  pre¬ 
ferirá  la  primera  solución,  que  es  la  realidad.  Lo  otro  es  esperanza  siempre  frustrada. 

Hágase  una  escala  en  las  prestaciones  sociales  y  no  se  pretenda  que  sobre  el  traba¬ 
jador  que  ha  fundado,  gracias  a  un  esfuerzo  constante,  una  pequeña  industria,  pesen  las  mis¬ 
mas  obligaciones  a  que  debe  atender  el  gran  industrial. 

Comunismo  En  Un  ^oletín  de  Ia  G-  T-  G-  dado  el  18  de  julio,  la  con¬ 
federación  prescinde  de  todos  los  elementos  «que  se  apar¬ 
ten  de  los  principios  tutelares  de  nuestra  nacionalidad,  tal  como  lo  afir¬ 
mó  el  congreso  de  Cali.  Por  lo  tanto,  la  G.  T.  G.  comunica  a  los  trabaja¬ 
dores  organizados  que  desde  la  fecha  no  hacen  parte  de  la  directiva  de 
esta  central  los  elementos  comunistas». 

La  pugna  contra  los  elementos  comunistas  ha  hecho  decaer  el  movi¬ 
miento  sindical  en  Antioquia.  En  1938  había  51  sindicatos  con  8.974  aso¬ 
ciados;  en  1939,  40  agrupaciones  sindicales  con  7.269  afiliados.  En  1940 
solo  hay  38  sindicatos  con  6.500  miembros.  El  capital  global  de  todas  estas 
organizaciones  es  de  $  62.000,  de  los  cuales  $  46.000  pertenecen  af  sindicato 
del  ferrocarril  de  Antioquia  y  braceros  de  Puerto  Berrío. 


Conflictos  de  trabajo 


Hasta  el  momento  se  ha  evitado  lo  peor;  es 
decir,  la  paralización  de  los  servicios  del 


Hagdalena,  la  huelga  por  parte  de  los  trabajadores  y  la  liquidación  de 
las  compañías  navieras.  El  pacto  dura  hasta  fines  de  agosto  y  el  gobier¬ 
no  debe  tener  en  su  poder  antes  de  esa  fecha  un  instrumento  legal  indis¬ 
pensable  para  dirimir  el  conflicto.  Se  trata  de  un  proyecto  de  ley  presen¬ 
tado  por  el  ministro  Gaicedo  Castilla  a  las  cámaras,  según  el  cual,  el  pre¬ 
sidente  de  la  república  fallará  en  los  conflictos  fluviales,  y  su  decisión 
solo  podrá  ser  revisada  por  la  corte  suprema  (T.  VII,  23).  Recordemos 
el  punto  esencial  de  la  controversia:  ¿pueden  o  no  los  navieros  nombrar 
el  personal  de  trabajadores?  ¿Se  encargará  la  Fedenal  de  imponer  el 
personal  a  las  empresas  y  estas  solo  tendrán  el  deber  de  pagar?  Este 
punto  no  es  arbitrable  según  los  navieros. 

¿Por  qué  se  ha  de  imponer  la  tiranía  del  sindicato  único?  Otros  sin¬ 
dicatos  autónomos  piden  que  no  los  condenen  a  la  miseria  y  los  capitanes 
se  quejan  ante  el  presidente  y  el  congreso  (T.  VIII,  2)  de  los  procedi¬ 
mientos  de  la  Fedenal;  el  servicio  de  a  bordo  estaba  controlado  por  ella; 
los  fiscales  fenedalistas  mandaban  más  que  el  capitán;  de  ahí  la  indisci¬ 
plina  y  otros  males  serios. 
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La  suerte  del  proyecto  en  la  cámara  ha  sido  muy  varia;  desde  luego, 
los  lopistas  respaldan  el  texto  inicial,  no  quieren  ni  que  se  discuta  y  po¬ 
nen  ante  el  congreso  la  cuestión  de  confianza.  ¿El  gobierno  les  inspira 
confianza?  Pues  a  respaldarlo.  Al  fin  se  llegó  a  un  arregló:  los  antílopes 
exigían  dos  reformas:  a)  la  escogencia  del  personal  no  es  asunto  arbitra¬ 
ble;  b)  la  Fedenal  no  debe  tener  el  monopolio  del  trabajo  en  el  río.  Por 
una  transacción  los  antílopes  renuncian  a  la  reforma  primera,  puesto  que 
el  árbitro,  doctor  Santos,  ha  dicho  públicamente  que  «es  innegable  el  de¬ 
recho  de  las  empresas  a  escoger  el  personal»  (R.  VIII,  15).  Pero  he  aquí 
que  se  hace  aparecer  como  un  triunfo  lopista  este  arreglo  y  se  arma  la 
trifulca  en  la  cámara.  Oigamos  a  un  testigo  presencial  y  antílope  de  los 
finos  (R.  VIII,  15): 

\ 

El  representante  Umaña  Berna!,  furibundo,  se  alzó  para  declarar  traidores  a  la  causa 
liberal  a  los  representantes  antilopistas*.  Diego  Mejía  se  levantó  como  una  hiena  de  su 
asiento  para  protestar  por  la  imputación,  y  avanzó,  pálido  y  crispado,  hacia  el  orador.  En 
tanto,  por  el  oriente  avanzaba  como  una  ráfaga  sobre  el  mismo  orador,  Francisco  Ezenarro; 
y  por  el  sureste  saltaba  de  pupitre  en  pupitre,  para  alcanzar  a  Umaña  Bernal,  Gonzalo 
Echeverri.  Sus  amigos  formaron  un  cinturón  de  seguridad  alrededor  del  orador;  y  todo  el 
mundo  en  pie  se  abalanzó  al  lugar  del  siniestro,  para  mezclarse  en  la  furrusca.  Con  la  efi-. 
caz  cooperación  de  la  policía  de  la  cámara,  lograron  algunos  restablecer  el  orden;  pero  al 
representante  antilopista  Gonzalo  Echeverri,  que  es  un  «caliente»  de  verdad,  no  había  po¬ 
der  humano  que  lo  calmara.  Y  así  se  desarrolló  la  tercera  trifulca  de  la  tarde,  entre  iz¬ 
quierdistas  y  liberales  de  la  mayoría. 

Tota!:  a  pesar  de  la  constancia  de  los  conservadores  y  de  las  épicas 
batallas  entre  lopistas  y  antílopes,  se  aprobó  al  fin  en  los  tres  debates  de 
la  cámara  el  famoso  proyecto. 

Juan  Lozano  había  dicho  el  17  de  julio  a  propósito  del  sesgo  que 
tomaba  el  asunto: 


«Montado  en  la  vacaloca  por  el  ministro  de  trabajo,  imposibilitado  pa¬ 
ra  seguir  la  marcha  azarosa  de  la  cabalgadura,  e  imposibilitado  para  des¬ 
montarse,  el  presidente  ha  tenido  la  buena  idea  de  trasladarle  el  problema 
al  congreso» . 


Pero  la  vacaloca  del  congreso  ha  resultado  más  indómita;  en  el  se¬ 
nado  devuelven  a  la  cámara  el  proyecto  para  una  nueva  aprobación,  pues¬ 
to  que  faltaba  la  mayoría  absoluta  requerida  por  nuestra  carta  fundamen¬ 
tal,  y  entretanto  el  término  angustioso  va  a  llegar  y  no  sabemos  lo  que 
pueda  acontecer .  . 

Las  entradas  totales  de  las  empresas  navieras  por  concepto  de  pa¬ 
sajes  y  fletes  llegan  a  $  ó’OOO.OOO  y  las  exigencias  de  la  Fedenal  suben 
a  un  costo  de  $  91000.000  (S.  VIII,  5). 

En  las  carboneras  de  Amagá  y  Angelópolis  ha  estallado  la  huelga  con 
motivo  de  un  pliego  de  peticiones  no  aceptado  (T.  VIII,  14). 


El  colonato 


Se  está  convirtiendo  en  el  mejor  negocio  y  en  una  verda¬ 
dera  institución  el  colonato,  que  consiste,  según  Cali- 
bán  (T.  VIII,  11)  en  «tumbar  bosque,  sin  otra  finalidad  que  destruir  es¬ 
ta  riqueza.  Doscientos  campesinos  manejados  por  media  docena  de 
agitadores,  se  apoderaron  de  mil  seiscientas  fanegadas  de  bosque  y 
las  talaron.  Y  están  allí  aguardando  a  que  el  gobierno  les  resuelva 
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su  situación.  Es  decir,  que  los  libre  de  la  miseria  a  que  se  conde¬ 
naron.  Porque  el  mal  que  han  causado  no  tiene  remedio.  Ya  las  aguas 
han  disminuido  considerablemente  y  se  agotarán  del  todo  si  las  depre¬ 
daciones  continúan .  El  contraste  entre  los  llamados  colonos,  ocupantes  de 
una  tierra  de  mala  calidad,  y  el  de  los  trabajadores  de  la  hacienda,  es  pa¬ 
tético.  Estos  tienen  casa,  sementeras  de  plátano,  caña,  yuca  y  maíz,  jor¬ 
nal  seguro,  médico,  drogas,  etc.  Los  colonos  no  tienen  nada». 

Don  Gonzalo  Mejía,  hombre  de  negocios  muy  conocido  en  la  mon¬ 
taña,  compró  unas  750  hectáreas  de  las  haciendas  La  Samaría  y  La  Cecilia , 
en  la  región  del  Darién.  Pero  algunos  meses  atrás  se  habían  establecido 
en  ellas  unos  «colonos»  dedicados  a  quemar  el  bosque  y  establecer  pe¬ 
queños  fundos,  sin  que  haya  manera  de  sacarlos  (T.  VII,  24,  10). 

En  el  Chaparral  sucede  tres  cuartos  de  lo  mismo  (T.  VIII,  11); 
«aquí  no  queda  más  remedio,  dice  un  propietario,  que  abandonar  las 
plantaciones  y  emigrar  a  una  ciudad,  en  donde  al  menos  la  vida  no  co¬ 
rra  peligro» . 


Criminalidad 


E!  hermano  del  señor  presidente  señala  una  de  las  , 
causas  de  la  creciente  criminalidad  (T.  VII,  25): 


El  congreso  debería  examinar  con  sinceridad,  no  al  través  del  prisma  reelectoral,  la  situa¬ 
ción  exacta  de  nuestro  pueblo.  Nunca  le  hemos  dicho  la  verdad.  Le  hablamos  de  nuestras 
inmensas  riquezas;  de  los  ríos  de  leche  y  de  miel  que  cruzarán  el  territorio  patrio  si  se 
construye  la  carretera  tal  o  el  puente  cual;  le  engañamos  mandándole  a  sembrar  algodón, 
sin  darle  protección  adecuada,  con  la  ruina  consiguiente,  como  ha  pasado  en  Armero;  de¬ 
cretamos  erogaciones  colosales  para  difundir  una  falsa  cultura,  de  que  el  labriego  no  sacará 
el  menor  provecho;  creamos  comisiones  de  todas  las  categorías  para  que  recorran  el  país; 
sanitarias,  educativas,  agrícolas,  que  no  curan,  no  educan  y  no  siembran  y  solo  responden 
a  reclamos  demagógicos.  Sólo  hemos  conseguido  suscitar  aspiraciones  que  no  se  pueden  sa¬ 
tisfacer;  abrirle  al  proletario  ventanas  sobre  un  mundo  que  le  está  vedado,  y  hacer  más 
hondo  el  sentimiento  de  la  miseria  y  de  la  impotencia.  Este  florecimiento  del  bandolerismo, 
que  tiene  arruinados  los  campos;  que  en  el  Tolima  acabó  con  la  ganadería  y  acabará  con  la 
agricultura  si  no  se  le  pone  remedio  inmediato  y  enérgico;  este  raterismo  que  en  las  gran¬ 
des  ciudades  se  ha  convertido  en  la  más  grave  plaga  social;  este  desprecio  cada  día  mayor 
por  la  propiedad  y  por  la  vida  ajenas,  son  el  resultado  de  una  política  insensata,  adelantada 
desde  hace  veinte  años.  Conservadores  y  liberales  emularon  en  congresos  y  periódicos,  en 
la  tarea-,de  cortejar  al  pueblo  y  de  ofrecerles  a  ios  trabajadores  lo  que  no  pueden  darles. 
El  desengaño,  el  choque  entre  la  dura  pobreza  y  el  dorado  espejismo,  quiebra  en  las  manos 
del  campesino  y  del  obrero  la  herramienta  y  los  convierte  en  cuadrilleros,  en  ladrones  de 
ganados,  en  rateros,  en  asesinos. 


El  padre  honorabilísimo  del  tristemente  célebre  estafador  Franco 
Ricaurte  explica  por  qué  su  hijo  de  nuestra  alta  sociedad,  cayó  tan  bajo: 

Será  el  mayor  de  los  sufrimientos  de  mis  últimos  años,  el  que  se  llegue  a  comprobar 
delincuencia  en  quien  lleve  mi  sangre,  bien  que  la  actual  corrupción  en  las  costumbres,  la 
impunidad  de  que  disfrutan  los  grandes  criminales,  la  difusión  de  libros  y  películas  en  que 
se  enseña  el  crimen  y  se  rodea  al  malhechor  de  una  aureola  de  grandeza  y  simpatía,  expli¬ 
can  fácilmente  el  que  un  mozo  inexperto  y  mal  acompañado  caiga  en  verdaderos  abismos 
de  corrupción  y  de  miseria. 

El  gobernador  del  Norte  de  Santander,  Hernández  Bautista,  dice 
que  los  campesinos  emigran  hacia  las  ciudades  «porque  es  imposible  aca¬ 
bar  con  el  abigeato»  (E.  VII,  29).  Por  su  parte,  Ricardo  Buitrago,  céle- 
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BALANCE  DEL  BANCO 

Alemán  Antloqueño  de  Medellín 

en  30  junio  de  1940 

Consolidado  de  Colombia,  Bremen  y  Caracas 


ACTIVO 

Caja  y  Bancos  del  país . ....$  5'889.501,71 

Corresponsales  extranjeros.  Re¬ 
ducidos  a  moneda  legal .  215.675,33 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS: 

Descontables  en 
el  Banco  de  la 
República . $  111589.894.70 

No  descontables 
en  el  Banco  de  la 
República .  2‘522;223,04 

Sucursal  de  Bre¬ 
men . — .  834.880,43 

Sucursal  de  Ca¬ 
racas .  474.200,66  15*421. 198,83 


PASIVO 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 
des  antes  de  30  días . $  16l302.953,99 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  después  de  30  días .  4'  1 72  038,09 

Corresponsales  extranjeros.  Re¬ 
ducidos  a  moneda  legal .  13.444,13 

Acreedores  Sección  Fiduciaria  102.544,49 

Préstamos  y  descuentos  en  el 

Reichsbank .  415.12 

Otros  pasivos . .  391  7Í  8,19 

Suma . $  20  983  214,01 


Inversiones  en  diversos  valores 
moviliarios . 

Fincas  raíces . 

Acciones  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública . 

Edificios  para  oficinasdel  Banco 

Sucursales  y  agencias . 

Otros  activos . 


1*  133.808.09 
302.542,86 

509.479,20 

655.000,00 

59.190,39 

2'649.402,23 


Suma . $  26'835.798,64 

Cuentas  diferidas .  60.722,17 


TOTAL .  $  26‘896.520,81 


Capital  pagado... . 3’000.000,00 

Reserva  legal .  2‘000.000,00 

Reservas  eventuales .  623  543,07 

Pérdidas  y  ganancias .  289.763,73 

TOTAL .  $  26896.520.81 


Extracto  consolidado  de  pérdidas  y  ganancias  para  el  primer  semestre  de  1940: 


Intereses  pagados .  . . 

Gastos  de  administración,  materiales,  etc,.  .. 

Castigo  activos .  . 

Ganancias  en  30— vi— 40  . .  . 

Intereses  recibidos .  - 

Cambios  y  Comisiones . 

Aprovechamientos  y  productos  bienes  raíces. 
Varios . . 


El  Gerente,  R.  GUNDLACH. 

El  Contador,  MARIANO  FRANCO  C. 


DEBE 

120.631,74 
449.478  83 
908,66 
289.763,73 


HABER 


627.376,74 
186.437,48 
24.995  93 
21.972,81 


$  860.782,96  860.782,96 


El  Secretario,  A.  DERKA. 
El  Revisor  Fiscal,  C.  BUFF. 


bre  hampón  tolimense,  ha  resuelto  trabajar  en  grande,  formando  un  sin¬ 
dicato  de  bandoleros  que  siembra  el  pánico  en  las  haciendas  del  Toli- 
ma  (L.  VIII,  16)  . 

VariOS  Valen  $  12  las  estafas  al  Banco  de  Colombia  llevadas  a  cabo 
por  un  ex-empleado  con  la  colaboración  de  dos  empleados  de 
coi  i eo  (E.  VII,  26).  Robos  sacrilegos  se  cometen  en  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Bogotá  y  en  Chinchiná  (Caldas)  (E.  VII,  23).  *  En  ple¬ 
na  carrera  y  a  la  luz  del  día  fue  asaltada  y  robada  la  joyería  «Listra» ; 
se  calculan  en  $  2.000  las  pérdidas.  *  Don  Jorge  Pinzón  Ferro  ha  em¬ 
prendido  afortunadas  reformas  en  el  régimen  carcelario  del  panóptico  de 
Bogotá:  higienización  de  los  rastrillos,  estadium,  teatro,  etc.,  sin  des¬ 
cuidar  la  parte  religiosa  (T.  VII,  20). 

(Je  sociedad  gobierno  nacional  ha  conferido  la  condeco¬ 
ración  de  la  orden  de  Boyaca  a  treinta  y  seis 
oficiales.  Solemnemente  se  celebró  el  11  de  julio  el  cuarto  centenario  de 
la  ciudad  de  Cartago.  Visitó  a  Bogotá  una  embajada  de  once  damas  de 
la  alta  sociedad  venezolana,  presididas  por  la  esposa  del  gobernador  de 
Caracas  y  la  del  presidente  del  estado  Lara.  *  El  centenario  natalicio  del 
P.  Almansa,  franciscano  muerto  hace  años  en  olor  de  santidad,  se  cele¬ 
bró  de  manera  espontánea:  artículos  en  los  periódicos,  decreto  del  con¬ 
cejo  municipal  y  almuerzo  en  palacio  a  muchos  ancianitos  y  necesitados, 
servido  por  damas  de  nuestra  sociedad.  *  Cundinamarca  adquirió  el  más 
moderno  equipo  para  pavimentar  sus  carreteras;  dizque  puede  adelantar 
tres  kilómetros  diarios  con  las  más  absolutas  garantías;  llegaron  83  má¬ 
quinas  con  un  costo  de  medio  millón  de  pesos  (T.  VIH,  9).  *  Se  inaugu¬ 
ró  la  carretera  de  Rovira  a  Ibagué.  *  El  20  de  julio  fue  solemnemente 
inaugurada  en  México  la  estatua  del  general  Santander,  con  asistencia 
del  presidente  de  la  república,  general  Lázaro  Cárdenas.  *  El  7  de  agosto 
fue  entregado  al  alcalde  de  Bogotá  el  refugio  infantil  del  barrio  de  la  Per¬ 
severancia,  donación  de  las  colonias  caldeóse  y  antioqueña  a  la  capital: 
tendrá  servicio  prenatal,  sala  cuna  y  Montessori  para  80  niños  (E.  VIII, 
6).  *  En  «Campo  Yuca»  del  Catatumbo,  atacaron  a  flechazos  los  indios 
motilones  a  una  cuadrilla  de  trabajadores ;  quedó  muerto  el  ingeniero  Ro¬ 
berto  Wiesner  y  cinco  obreros  heridos  (E.  VIII,  6).  Se  asegura  que  di¬ 
chos  ataques  vienen  repitiéndose  periódicamente  a  causa  del  hambre  de 
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Calle  12  número  17-19.  Teléfono  76-81. 
Apartado  13-52  —  Bogotá. 

Atendemos  pedidos  para  toda 
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MADONA  CON  EL  NINO 

(Baccio  delta  Porta,  llamado  Fra  Bartolomeo,  1475-  1571  Galería  a 


La  Filosofía  formadora  de  hombres 

de  selección 


por  Jesús  María  Fernández  S.  J. 

Durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  y  a  los  principios 
del  xx  ejerció  la  sicología  experimental  un  imperio  que  se  podría 
llamar  absoluto,  sobre  todo  en  el  campo  de  la  pedagogía,  con  ol¬ 
vido  casi  total  de  los  principios  eternos  de  la  Filosofía:  se  con¬ 
virtió  la  ciencia  de  la  formación  del  hombre  en  ciencia  empírica, 
experimental.  Y  como  los  conceptos  abstractos  del  fin  humano 
ultraterreno,  del  alma  espiritual  e  inmortal,  del  deber  y  del  de¬ 
recho,  de  Dios  y  de  sus  relaciones  íntimas  y  personales  con  la 
criatura  racional,  son  impalpables  y  por  tanto  no  sujetos  a  medi¬ 
das  de  laboratorio,  tales  ideas  y  conceptos  no  entraban  en  el  ob¬ 
jeto  de  estudio  del  pedagogo  y  por  consecuencia  natural  no 
influían  en  la  educación  de  las  juventudes. 

Ya  hace  algunos  años  se  va  reivindicando  para  la  Filoso¬ 
fía  su  puesto  de  honor  entre  las  ciencias  que  deben  orientar  la 
pedagogía,  como  que  sin  ella  el  educador  no  puede  tener  norte 
fijo  a  donde  dirigir  su  labor:  si  ignora  para  qué  es  el  hombre, 
cuál  es  su  esencia,  su  naturaleza,  sus  relaciones  con  Dios,  con 
sus  semejantes,  con  la  materia,  cosas  todas  que  solo  da  a  cono¬ 
cer  una  sana  Filosofía,  ignora  totalmente  lo  que  debe  ser  el  hom¬ 
bre  perfecto,  lo  que  se  debe  sacar  del  niño. 

De  la  ignorancia  o  del  error  sobre  estos  puntos  ha  sobreve¬ 
nido  a  la  pedagogía  actual  el  estado  caótico  en  que  se  encuentra. 
De  aquí  que  cada  pedagogo  forma  al  educando  para  el  fin  que  se 
le  antoja,  si  es  que  elige  antes  alguno  fijo,  o  anda  a  topatolondra 
tomando  de  cada  teoría  un  elemento  para  venir  a  construir  un 
edificio  en  el  cual  las  diversas  partes  no  se  hacen  para  satisfa¬ 
cer  una  necesidad,  para  conseguir  un  fin,  sino  para  realizar  en 
un  montón  de  piedras  y  de  elementos  constructivos  los  sueños 
febriles  de  una  imaginación  enfermiza,  creadora  de  quimeras. 
Una  pedagogía  completa  supone  una  Filosofía  completa.  Y 
esta  Filosofía  pedagógica,  a  la  que  ha  salvado  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  para  bien  de  la  humanidad,  es  absolutamente  necesaria  al 
pedagogo. 


i 
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Mas  por  ahora  no  quiero  detenerme  en  desarrollar  este  te¬ 
ma  sino  por  otro  aspecto.  Voy  a  considerar  la  Filosofía  como  dis¬ 
ciplina  formadora  del  alumno.  Intento  demostrar  que  la  Filoso¬ 
fía  como  disciplina  de  instrucción  y  educación  tiene  una  impor¬ 
tancia  capital  para  la  formación  de  los  hombres  de  selección . 

Circunscribo  a  solo  la  parte  selecta  de  la  humanidad  el  es¬ 
tudio  de  la  Filosofía,  porque  esta  disciplina  hay  que  abordarla 
a  fondo  para  que  dé  sus  frutos  sazonados  en  la  educación,  ya 
que  el  solo  probar  su  copa  sin  escanciarla  del  todo,  produce  más 
bien  desencanto  y  fastidio  que  provecho;  y  siendo  estudio  largo 
y  arduo,  no  puede  por  fuerza  ser  para  todos. 

Tampoco  me  detendré  a  estudiar  los  aportes  de  esta  ciencia 
a  la  formación  del  hombre  en  sus  facultades  sensitivas  y  senti¬ 
mentales;  solo  estudiaré  su  influjo  en  la  formación  de  la  inteli¬ 
gencia  y  de  la  voluntad  humanas,  facultades  que  especifican  al 
hombre  y  que  deben  ocupar  el  lugar  preeminente  en  la  educa¬ 
ción.  Para  esa  formación  obra  la  Filosofía  en  dos  maneras:  con 
la  riqueza  de  su  contenido;  tesoro  caudaloso  de  verdades  que 
vienen  a  constituir  el  patrimonio  más  precioso  de  la  humanidad, 
este  es  su  aspecto  material;  y  con  su  método  dialéctico  formida¬ 
ble  que  educa  el  entendimiento  en  el  uso  acertado  de  sus  actos 
y  confiere  a  la  voluntad  la  prudencia  y  el  dominio  serenos  de 
sus  determinaciones;  hela  ahí  presentada  como  disciplina  formal. 

I  —  El  contenido  de  la  Filosofía  aporta  a  ia  pedagogía 

los  más  valiosos  elementos 

La  Filosofía  abarca  al  universo:  sobre  todo  él  investiga  las 
últimas  causas  del  ser  y  sus  íntimos  elementos  constitutivos  para 
darnos  razón  de  todo  lo  que  existe  o  puede  existir,  no  parándose 
en  la  corteza  y  superficie  de  las  cosas,  sino  haciéndonos  penetrar 
hasta  las  últimas  reconditeces  de  ellas.  Diserta  sobre  el  mundo 
material  que  nos  rodea;  el  origen  de  la  materia;  su  constitución 
esencial,  la  esencia  de  la  cuantidad  y  de  las  cualidades  sensibles ; 
investiga  el  principio  último  de  la  vida  que  bulle  en  las  plantas 
y  palpita  en  los  animales;  escruta  la  esencia  del  hombre  mismo, 
su  naturaleza  material  y  espiritual,  sus  facultades  prodigiosas, 
que  apoyadas  y  como  radicadas  en  la  materia  no  se  absorben  en 
ella  sino  trascienden  lo  material  para  navegar  en  los  campos  in¬ 
finitos  de  la  verdad  y  del  bien;  ella,  luégo,  como  águila  real,  del 
conocimiento  del  mundo  visible  alza  su  vuelo  para  lanzarse  a 
través  de  los  astros  por  los  espacios  infinitos  hasta  otear  desde 
esas  alturas  a  Dios,  ser  invisible,  pero  real  y  existente,  origen  y 
principio  de  todo  cuanto  existe;  ella,  una  vez  constituido  ese 
edificio  lógico  del  conocimiento  de  todo  cuanto  existe,  despoja  de 
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lo  mudable  y  contingente  a  todos  los  seres,  los  desnuda  de  lo  ac¬ 
cidental,  y  con  ese  núcleo  inmutable  y  eterno,  que  se  denominan 
las  esencias  de  las  cosas,  fabrica  el  edificio  diamantino  de  la 
metafísica,  que  posee  ya  las  propiedades  de  los  espíritus,  la  in¬ 
materialidad  y  la  eternidad,  a  donde  vienen  todas  las  demás 
ciencias  a  tomar  sus  elementos  fundamentales  para  contagiar 
sus  conclusiones  de  espiritualidad  e  incontingencia,  y  dar  dura¬ 
ción  de  eternidad  y  firmeza  de  incontrastabilidad  a  sus  asertos. 

Castillo  maravilloso  y  armónico  el  construido  por  la  Filo¬ 
sofía,  ante  cuya  grandiosidad  las  demás  puramente  humanas  son 
pequeñas,  y  vienen  a  aparecer  como  los  reducidos  departamen¬ 
tos  de  un  grande  edificio;  templo  espiritual  y  espléndido,  que  re¬ 
produce  dentro  de  nuestra  mente  el  templo  real  que  Dios  ha 
creado  para  revelarnos  el  esplendor  de  su  gloria;  templo  cuyo 
vestíbulo  magnífico  lo  constituye  el  mundo  sensible  que  nos  ro¬ 
dea;  el  cual  enriquece  de  conocimientos  nuestros  sentidos  para 
invitarnos  a  entrar  en  él;  templo  cuyos  fundamentos  inconmovi¬ 
bles  son  los  principios  metafísicos ;  cuyas  paredes  y  columnas  que 
se  elevan  hasta  el  cielo,  vienen  a  formarse  por  todas  las  sober¬ 
bias  estructuras  de  la  ciencia  humana,  y  cuya  techumbre  o  co¬ 
rona,  a  manera  de  soberbia  cupula  de  fino  cristal  trasparente,  la 
forma  la  teología  natural.  Esta  nos  deja  entrever  tras  su  diá¬ 
fana  techumbre  el  puro  azul  del  cielo,  la  insondable  claridad  de 
Dios,  la  cual  ilumina  ese  templo  magnífico  en  su  interior,  toca 
con  claror  de  eternidad  la  pupila  de  la  humanidad  que  lo  habita, 
y  su  corazón  de  anhelos  y  de  amor  al  infinito  bien.  Vías  este 
soberbio  templo,  trazado  y  construido  por  la  razón  humana,  no 
es  más  que  el  vestíbulo  del  templo  en  que  Dios  quiere  ser  adora¬ 
do  en  la  presente  providencia. 

Porque,  en  efecto:  al  través  de  las  demostraciones  filosó¬ 
ficas,  al  través  de  la  cúpula  trasparente,  se  vio  en  la  plenitud  de 
los  tiempos  rasgarse  el  cielo  azul  ante  la  humanidad  prosterna¬ 
da,  dejando  ver  a  los  mortales,  corrido  el  velo,  el  sancta  sancto - 
rum  donde  Dios  habita,  y  bajar  de  allí  el  Verbo,  que  revestido 
de  carne  y  penetrando  en  el  recinto  del  tiempo  donde  mora  la 
humanidad,  lo  llenó  con  la  nube  de  su  gloria.  Dios  habitó  entre 
nosotros  y  lo  vieron  los  ojos  de  los  mortales  y  sus  manos  lo  to¬ 
caron  y  sus  oídos  oyeron  de  los  labios  del  Verbo  Eterno  los  mis¬ 
terios  escondidos  de  la  divina  Esencia  y  los  destinos  sobrenatura¬ 
les  de  los  hombres. 

Así  las  disquisiciones  de  la  Filosofía  sobre  la  esencia  di- 
vina,  sus  estudios  sobre  la  veracidad  de  los  sentidos,  de  los  con¬ 
ceptos,  de  la  evidencia,  del  testimonio  humano  y  de  la  historia, 
toda  esa  fábrica  espléndida  de  la  Filosofía  sirve  como  de  solí- 
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da  estructura  a  la  ciencia  sobrenatural  de  la  teología,  como  de 
magnífica  antesala  al  templo  del  saber  cristiano,  donde  Dios 
se  revela  a  la  humanidad  con  los  esplendores  divinos  de  la  luz 
inaccesible  de  la  Trinidad,  y  con  los  inefables  y  dulcísimos 
atractivos  del  Verbo  hecho  carne  para  habitar  entre  nosotros 
lleno  de  gracia  y  de  verdad:  he  ahí  al  templo  del  saber  humano 
sirviendo  de  vestíbulo,  de  propileo  al  saber  divino;  la  Filoso¬ 
fía  apoyando  a  la  teología,  la  razón  sirviendo  de  escabel  a  la 
fe,  el  aporte  científico  de  los  siglos  erigido  en  soporte  firme 
de  ese  telescopio  de  la  fe  en  cuyo  fondo  se  dibuja  Dios,  desco¬ 
rrido  el  velo  de  esencia  y  sumando  a  la  ciencia  de  la  vista  hu¬ 
mana  los  insondables  abismos  del  Infinito,  que  la  débil  pupi¬ 
la  no  puede  sondear  sino  ayudada  con  el  poderoso  instrumento 
de  la  divina  revelación.  Con  razón  los  Padres  y  Doctores  de 
la  Iglesia  fueron  siempre  tan  amantes  cultivadores  y  solícitos 
defensores  de  la  Filosofía.  Por  eso  en  las  universidades  van 
siempre  de  brazo  las  facultades  filosóficas  con  las  teológicas:  no 
se  puede  llegar  a  ser  gran  teólogo  sin  ser  primero  gran  filósofo. 
La  fe  divina  es  imposible  si  no  la  precede  una  demostración 
cierta  de  la  existencia  de  Dios,  de  la  aptitud  de  nuestra  mente 
para  alcanzar  la  verdad  y  del  hecho  de  las  divinas  locuciones 
con  el  hombre.  Ved  igualmente  la  razón  por  la  cual  los  enemi¬ 
gos  de  la  divina  revelación  son  enemigos  de  la  verdadera  Filo¬ 
sofía  que  necesariamente  conduce  por  demostraciones  ciertas 
e  ineludibles  al  atrio  donde  ya  luce  la  luz  sobrenatural  de  la  fe. 

Y  notad  aquí  para  nuestro  objeto,  que  estas  dos  ciencias 
armonizadas  establecen  el  conjunto  de  verdades  más  trascen¬ 
dentales  para  la  felicidad  del  hombre  y  para  la  consecución  de 
su  eterno  destino  e  ideal  supremo,  lo  cual  las  coloca  en  la  ca¬ 
tegoría  suprema  de  las  ciencias  necesarias  a  la  pedagogía.  Esta 
tiene  por  objeto  formar  al  hombre  perfecto  para  hacerlo  feliz. 

Mas  este  contenido  de  la  Filosofía  que  abarca  en  su  con¬ 
junto  todos  los  seres  existentes  y  posibles;  que  traba  armonio¬ 
samente  los  seres  contingentes  con  la  causa  de  ellos  eterna,  in¬ 
mutable  e  invisible;  que  investiga  las  causas  supremas  del  uni¬ 
verso;  que  presta  a  las  demás  ciencias  los  sillares  firmes  de  sus 
fundamentos  metafísicos  y  prepara  la  humana  inteligencia  pa¬ 
ra  que  sobre  ella  como  sobre  un  terso  cristal  reverberen  los 
rayos  de  la  luz  increada  proyectados  y  derramados  sobre  la  hu¬ 
manidad  por  medio  de  la  revelación  sobrenatural;  este  conteni¬ 
do,  digo,  que  constituye  en  sí  un  caudaloso  tesoro  de  conoci¬ 
mientos  preciosos  para  la  inteligencia,  se  realza  y  adquiere  mas 
preciosos  valores  por  el  procedimiento  dialéctico ,  demostrativo, 
analítico,  de  conceptos  aquilatados,  precisos,  claros,  y  de  racio¬ 
cinio  invulnerable  con  que  la  Filosofía  de  la  escuela  llega  a  las 
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conclusiones  ciertas  que  constituyen  la  estructura  inconmovi¬ 
ble  de  esta  ciencia,  reina  y  señora  de  las  otras;  estructura  que 
sienta  sus  cimientos  sobre  la  roca  granítica  de  la  experiencia 
y  cuyos  sillares,  antes  de  ser  colocados,  son  sometidos  a  minu¬ 
cioso  examen  de  resistencia  y  cuya  trabazón  entre  cada  uno  de 
sus  elementos  la  constituyen  los  eslabones  diamantinos  que 
unen  la  conclusión  con  las  premisas  del  raciocinio. 

Este  método  que  es  el  racional  de  nuestra  facultad  cognos¬ 
citiva  no  solo  acendra  y  avalora  todos  los  elementos  de  que  se 
compone  el  inmenso  tesoro  de  la  ciencia  filosófica,  sino  que 
confiere  a  las  conclusiones  de  ella  una  convicción  tan  firme, 
que  se  adhiere  en  nuestra  mente  con  la  serenidad  con  que  des¬ 
cansan  las  bases  de  los  Andes  en  las  rocas  graníticas  que  los 
sostienen . 

Ese  tesoro  inmenso  que  constituye  la  ciencia  filosófica, 
tan  extenso  en  el  tiempo,  en  el  espacio  y  en  lo  profundo;  que 
ha  recogido  las  más  antiguas  conquistas  de  la  inteligencia  hu¬ 
mana;  que  extiende  sus  conocimientos  a  los  seres  todos,  crea¬ 
dos  e  increados,  existentes,  futuros,  hipotéticos  y  posibles,  que 
guarda  para  bien  de  la  humanidad  los  más  recónditos  secretos 
que  la  sutil  inteligencia  ha  sacado  de  los  oscuros  abismos  de  las 
esencias  metafísicas,  todo  ese  tesoro  es  de  oro  purísimo,  con¬ 
trastado  y  depurado  en  el  crisol  de  la  dialéctica. 

Este  cúmulo  de  verdades  de  orden  lógico,  físico,  metafí- 
sico,  material,  espiritual,  ético,  jurídico,  artístico,  constituye  a 
no  dudarlo,  después  del  don  sobrenatural  de  la  fe,  el  más  pre¬ 
cioso  patrimonio  de  la  inteligencia  humana  y  de  más  trascen¬ 
dentales  influencias  en  el  mundo  intencional  de  las  ciencias  y 
en  el  moral  del  destino  humano. 

A  toda  inteligencia  superior,  destinada  a  ejercer  algún  in¬ 
flujo  sobre  los  hombres,  debe  abrírsele  la  entrada  al  recinto 
que  abriga  esos  tesoros:  todo  hombre  de  selección  debe  abre¬ 
varse  en  las  puras  fuentes  de  la  filosofía  y  saciar  su  sed  de 
verdad  no  solo  percibiendo  con  su  oído  las  conclusiones  de  ella, 
sino  dando  los  pasos  que  a  ellas  conducen  por  el  método  dia¬ 
léctico  de  la  Escuela. 

Demos  un  paso  más:  consideremos  la  filosofía  no  ya  como 
arsenal  de  conocimientos  sino  como  disciplina  formal  que  adies¬ 
tra  la  facultad  cognoscitiva  en  sus  operaciones. 
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|| — La  Filosofía  como  formadora  del  entendimiento 

Formar  al  hombre  para  la  verdad  es  lo  mas  trascendental 
para  el  individuo  y  para  la  humanidad  entera,  ya  que  la  verdad 
es  el  gran  tesoro  de  la  inteligencia  y  la  guía  necesaria  de  la  vo¬ 
luntad.  La  verdad  es  para  el  entendimiento  lo  que  el  agua  para 
el  pez,  lo  que  el  aire  para  el  ave,  lo  que  la  luz  para  la  pupila, 
lo  que  el  calor  para  la  vida:  sin  ella,  la  ignorancia  lo  atrofia; 
contra  ella,  el  error  lo  mata.  La  humanidad  no  puede  progresar 
sino  por  la  verdad:  ese  es  su  patrimonio;  florece  con  ella,  pe¬ 
rece  sin  ella.  Aun  el  progreso  material,  el  ínfimo  en  el  hom¬ 
bre,  solo  se  obtiene  por  la  verdad;  las  riendas  que  enfrenan  o 
encauzan  las  fuerzas  físicas  son  los  hilos  imponderables  pero 
irrompibles  de  la  verdad.  ¿Quien  engancho  a  nuestros  carrua¬ 
jes  las  fuerzas  de  la  explosión  interna  de  los  carburos,  y  a  nues¬ 
tras  locomotoras  las  del  vapor,  sino  el  conocimiento  de  esas 
fuerzas  y  de  los  mecanismos  para  aprovecharlas? 

¿Quién  hizo  posible  los  castillos  de  acero  que  se  yerguen 
firmes  sobre  las  aguas,  las  monstruosas  águilas  de  metal  que 
cruzan  los  espacios,  sino  la  verdad  descubierta  por  Arquime- 
des?  ¿Quién  hizo  convivir  a  todos  los  hombres  como  los  veci¬ 
nos  de  pequeña  aldea  que  saben  a  diario  lo  que  pasa  en  la  casa 
del  vecino,  sino  los  descubrimientos  de  Roentgen,  de  Branly  y 
de  Marconi?  ¿Quién  cautivo  al  rayo  y  lo  obligo  a  incrustarse 
en  la  punta  acerada  que  le  da  la  muerte,  sino  el  conocimiento 
de  una  verdad  aprovechado  por  Franklin?  Compárense  las  co¬ 
modidades  de  una  ciudad  moderna  con  las  que  disfrutan  los  ha¬ 
bitantes  de  los  tugurios  salvajes,  y  se  verá  que  cada  comodidad 
corresponde  a  una  verdad  conocida  y  aprovechada  por  el  hom¬ 
bre  civilizado.  Aun  aquí  se  cumple  la  palabra  del  Maestro:  «la 
verdad  os  dará  la  libertad»,  la  libertad  de  la  materia . 

Pero  si  en  el  orden  material  la  verdad  es  la  señora,  en 
el  orden  espiritual  y  verdaderamente  humano,  en  el  progreso 
del  hombre  hacia  las  alturas  de  sus  destinos  individuales  y  so¬ 
ciales,  la  verdad  es  el  primer  factor:  todo  ideal  nuevo  que  apa¬ 
rece  ante  la  humanidad  y  la  arrastra  a  subir  los  escalones  del 
heroísmo,  de  la  belleza  artística  o  moral,  no  es  otra  cosa  que  el 
descorrerse  el  velo  de  una  verdad,  calida  de  emoción ;  toda  no¬ 
ble  aspiración  del  alma  hacia  las  sublimidades  de  la  virtud,  de 
la  abnegación,  del  heroísmo  en  favor  de  sus  semejantes,  es  una 
chispa  que  salta  del  corazón,  al  ser  este  golpeado  con  el  esla¬ 
bón  fecundo  de  la  verdad .  Las  divinas  elaciones  del  alma  divi¬ 
nizada  son  incendios  que  brotan  de  la  fe,  de  la  ciencia  sobrena¬ 
tural:  toda  aproximación  del  hombre  al  infinito  bien,  es  un 
progreso;  y  no  puede  darse  un  paso  por  la  voluntad  en  esas  as- 
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censiones  sublimadoras  sin  que  antes  lo  ilumine  la  luz  de  la 
verdad,  ya  sea  esta  la  natural,  ya  la  revelada. 

Ahora  bien:  las  disciplinas  filosóficas  son  las  más  altas 
para  hacer  de  nuestra  inteligencia  una  como  antena  maravillosa 
que  capte  todas  las  ondas  de  la  verdad  y  solas  ellas,  y  para  que 
la  reciba  con  la  mayor  claridad  posible  mediante  el  manejo  ex¬ 
pedito  y  acertado  de  la  dialéctica  y  de  la  crítica,  propias  de  su 
método . 

Y  notemos  que  esta  mejor  disposición  de  la  inteligencia 
para  apoderarse  de  la  verdad,  no  solo  se  refiere  a  las  ciencias 
especulativas,  sino  también  a  las  experimentales.  El  filósofo, 
adiestrado  a  formar  conceptos  claros,  precisos,  distintos;  a  juz¬ 
gar  con  justeza,  a  marchar  con  paso  firme  y  seguro  mediante  el 
raciocinio  de  una  verdad  conocida  a  la  conquista  de  otra  des¬ 
conocida,  a  acrisolar  con  minucioso  análisis  lo  verdadero  y  se¬ 
pararlo  de  la  escoria  de  lo  falso,  es  en  todos  los  campos  el  me¬ 
jor  investigador  de  la  verdad.  El  es  el  mejor  preparado  para 
pesar  el  valor  de  los  documentos  o  de  los  fenómenos  que  de¬ 
ben  estudiarse,  para  sacar  de  sus  premisas  las  consecuencias 
verdaderas,  para  formular  hipótesis  satisfactorias  y  para  for¬ 
mar  la  armazón  firme  y  bien  trabada  de  las  nuevas  ciencias . 
Al  estudiar  las  ciencias  positivas,  pongamos  por  caso  Ja  sicolo¬ 
gía  experimental,  da  compasión  ver  vagar  por  esos  campos  a 
muchos  experimentadores  como  hombres  que  van  con  los  ojos 
vendados,  que  dan  definiciones  absurdas  dó  hechos  ya  muy 
conocidos  y  definidos  por  la  Filosofía,  que  fundan  teorías  des¬ 
cabelladas,  hipótesis  absurdas :  buscad  en  ellos  la  definición,  de 
los  fenómenos  síquicos:  de  la  atención  mental,  de  la  abstracción, 
de  la  universalización,  y  hallareis  tal  multitud  de  definiciones, 
cada  una  de  ellas  diferente  de  las  otras,  que  se  ve  claro  la  au¬ 
sencia  absoluta  de  la  formación  dialéctica  suficiente  para  for¬ 
mular  una  definición. 

Veintiocho  definiciones  recuerda  el  P.  Ruiz  Amado  exco¬ 
gitadas  por  los  sicólogos  para  la  atención,  y  ninguna  satisface, 
cosa  no  difícil  de  definir  para  un  filósofo. 

En  la  pedagogía  experimental  se  ve  la  confusión  babilóni¬ 
ca  más  completa  por  la  sencilla  razón  de  que  la  estructura  de 
ella  debe  hacerse  después  de  conocer  la  esencia  y  la  naturaleza 
del  hombre  que  debe  educarse,  el  ideal  a  que  debe  conformarse, 
el  fin  a  que  debe  tender,  los  medios  morales  y  físicos  que  debe 
emplear  para  su  perfeccionamiento;  y  todos  estos  conocimien¬ 
tos  son  del  dominio  de  la  Filosofía.  Por  esto  no  hay  dos  pedago¬ 
gías  que  se  acerquen  la  una  a  la  otra  en  el  campo  no  católico, 
pues  cada  pedagogo  se  forja  su  ideal,  su  fin  y  sus  medios  al 

antojo. 
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Pongamos  en  un  laboratorio  de  experimentación  dos  hom¬ 
bres  provistos  de  los  mismos  medios  y  de  iguales  capacidades  na¬ 
turales,  pero  armado  el  uno  de  erudición  y  el  otro  ejercitado  en 
las  lides  de  la  dialéctica  filosófica,  y  al  punto  veremos  que  este 
organiza  mejor  los  resultados  de  los  experimentos,  agrupa  más 
armónicamente  los  fenómenos,  aprecia  con  más  acierto  el  valor 
de  ellos,  evita  más  seguramente  las  falsas  inducciones  y  saca  con 
más  nitidez  de  raciocinio,  más  depuradas  de  lodo  y  herrumbre 
de  error  las  consecuencias  para  construir  luego  con  más  armo¬ 
nía,  con  más  fuerte  trabazón  el  esqueleto  de  la  ciencia:  sus  aná¬ 
lisis  son  más  perspicaces  y  más  seguros,  sus  síntesis  más  uni¬ 
versales  y  armoniosas. 

El  filósofo  suprime  con  más  acierto  las  ocasiones  de  errar, 
descuenta  todos  aquellos  factores  que  pueden  torcer  el  curso  de 
la  experiencia,  ordenando  todos  los  medios  a  la  consecución  de 
la  verdad  apetecida;  agrupa  mejor  los  fenómenos  semejantes; 
aprecia  con  más  acierto  el  valor  probativo  de  cada  uno;  deduce 
con  más  seguridad  las  consecuencias;  evita  falsos  raciocinios, 
origen  de  infinidad  de  teorías  desprovistas  de  verdad,  y  como 
dueño  del  terreno  que  pisa  y  del  mundo  intencional  en  que  se 
mueven  todas  las  esencias  de  los  seres  que  analiza,  coloca  cla¬ 
sificadas  en  los  anaqueles  de  su  inteligencia  las  naturalezas  expe¬ 
rimentadas  cada  una  con  su  propio  marbete  y  definición  precisa, 
sin  confusiones,  y  forma  con  otras  ya  conocidas  las  asociaciones 
ordenadas  que  constituyen  una  red  estable  y  bien  trabada  de  co¬ 
nocimientos  que  mutuamente  se  apoyan  y  completan. 

Guando  un  hombre  formado  en  las  disciplinas  filosóficas  en¬ 
tra  en  el  terreno  de  las  ciencias  experimentales,  saquea  por  de¬ 
cirlo  así,  a  todos  los  experimentadores  que  le  precedieron,  y  con 
los  despojos  de  todos  ellos  construye  como  sabio  arquitecto  la 
ciencia  de  que  se  trata,  desechando  los  materiales  averiados  y 
labrando  las  facetas  de  los  datos  verdaderos  para  asentarlos  co¬ 
mo  sillares  en  un  edificio  de  partes  armoniosas  y  bien  trabadas: 
recordad  a  Arquimedes,  a  Leibnitz  y  Lulio,  a  Bacón  y  Descar¬ 
tes,  a  Kepler  y  Galileo,  a  Glavio,  a  Secchi,  a  Viñes,  a  Wasman, 
a  Pesch,  a  Fróbes,  a  Lindworsky. 

¿De  dónde  viene  a  la  Filosofía  esa  aptitud  de  formar  las 
facultades  cognoscitivas?  De  que  ella  es  el  arte  y  es  la  ciencia 
del  entendimiento  humano:  ella  estudia  el  alma  y  sus  potencias, 
ella  por  la  dialéctica  da  a  conocer  minuciosamente  el  mecanismo 
de  las  operaciones  intelectuales,  ella  luégo,  recorriendo  todo  el 
campo  de  los  seres,  investigando  el  último  por  qué  de  cada  uno, 
enseña  prácticamente  el  arte  de  adquirir  ideas  claras  y  precisas, 
de  formar  juicios  verdaderos,  y  raciocinios  seguros;  ella  adiestra 
la  mente  en  el  estudio  profundo  de  cada  problema;  ella,  prime- 
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ro  con  el  delicado  escalpelo  de  la  inteligencia  hace  por  el  aná¬ 
lisis  una  anatomía  minuciosa  de  cada  una  de  las  notas  de  una 
idea,  de  cada  una  de  las  verdades  que  están  íntimamente  entre¬ 
lazadas  en  un  mismo  asunto;  ella  después  por  la  síntesis,  habi¬ 
túa  la  inteligencia  a  clasificar  ordenadamente  los  conceptos,  a 
formar  las  familias  de  los  conocimientos  congéneres,  para  que 
en  una  constelación  armónica  se  almacenen  sus  imágenes  en  las 
fibras  celulares  del  cerebro,  a  fin  de  que  a  su  tiempo  un  astro 
que  asome  de  ella  sobre  el  horizonte  liminar  de  la  conciencia 
suscite  por  asociación  y  haga  elevarse  del  caos  inconsciente  las 
otras  ideas  por  la  rememoración;  ella  acostumbra  al  entendimien¬ 
to  a  reconocer  la  verdad,  a  olfatearla  por  decirlo  así,  como  perro 
de  caza,  cuando  esta  se  esconde  en  los  senos  recónditos  de  las 
cosas,  para  seguirle  el  rastro  y  descubrirla;  o  como  buzo  sor¬ 
prenderla  en  su  concha  de  nácar  en  los  abismos  oscuros  de  las 
esencias;  ella  finalmente  lo  adiestra  en  el  discernir  la  verdad 
del  error,  en  el  descubrirlo  cuando  incuba  oculto  en  las  ideas  va¬ 
gas,  cuando  enmascarado  quiere  entrarse  en  casa  de  brazo  con 
una  verdad  por  la  puerta  de  un  juicio  imprudente  o  cuando  en 
el  raciocinio,  como  reptil  mañoso,  se  desliza  sin  ser  sentido. 

Ni  se  diga  que  la  lógica  natural  puede  muy  bien  sustituir 
esta  formación  filosófica,  pues  el  ejercicio  metódico  y  conscien¬ 
te  de  toda  arte  es  el  que  da  la  pericia  y  competencia  en  él . 

Qué  distinto  es  el  razonar  del  que  se  ha  ejercitado  en  las 
disciplinas  filosóficas  de  aquel  que  nunca  las  ha  profesado.  Da¬ 
vid,  vestido  con  las  armaduras  que  usaban  los  guerreros  de  su 
tiempo,  no  podía  andar  y  hubo  de  dejarlas  para  luchar  con  Go¬ 
liat,  porque  no  tenía  costumbre  de  usarlas;  las  tropas  colecticias 
que  no  han  hecho  la  instrucción  militar,  no  pueden  medir  sus 
armas  con  tropas  regulares;  ni  es  capaz  de  competir  un  inexper¬ 
to  con  un  jugador  de  billar  o  de  ajedrez.  No  basta  saber  en  que 
consiste  cada  arte;  es  preciso  haberla  ejercitado.  Puede  uno  co¬ 
nocer  lás  reglas  de  tocar  el  violín ;  pero  es  preciso  ejercitar  esa 
arte  para  llegar  a  ser  un  Sarasate.  La  lógica  natural  necesita  la 
disciplina,  el  ejercicio  consciente  y  científico  del  arte  de  pensar 
y  razonar,  arte  mucho  más  difícil  que  las  artes  mecánicas  o 

estéticas . 

Esta  maestría  en  el  uso  de  los  recursos  dialécticos  tiene  tan¬ 
to  influjo  en  los  procesos  mentales  de  todas  las  demás  ciencias, 
que  por  solo  este  concepto  debería  emplearse  la  Filosofía  como 
disciplina  previa  para  toda  otra  ciencia  racional  y  para  toda  ca¬ 
rrera  que  presuponga  conocimientos  especulativos . 

Preguntado  en  cierta  ocasión  el  rector  de  la  Facultad  Na¬ 
cional  de  Ingeniería,  Dr.  Francisco  Gasas,  sobre  la  preparación 
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que  llevaban  a  ella  los  alumnos  de  San  Bartolomé,  contestó:  otros 
colegios  suelen  dar  a  sus  discípulos  elementos  del  cálculo  infi¬ 
nitesimal  e  integral,  que  al  principio  del  primer  año  les  dan  su¬ 
perioridad  sobre  los  discípulos  de  San  Bartolomé,  donde  solo 
dan  el  álgebra,  la  geometría  y  trigonometría;  pero  al  fin  del  año, 
y  en  los  siguientes  se  observa  una  mejor  preparación  de  estos 
sobre  sus  colegas  de  otros  institutos  por  el  raciocinio  firme,  la 
demostración  certera  y  el  dominio  absoluto  de  la  dialéctica  de¬ 
mostrativa  y  ordenadora,  por  los  estudios  sólidos  de  filosofía 
que  han  hecho.  Su  análisis  es  más  penetrante,  sus  síntesis  más 
universales,  y  mejor  consteladas  todas  sus  ideas. 

Si  concurrís  a  un  debate  parlamentario  de  esos  acalorados 
que  versan  sobre  un  tema  trascendental  que  divide  la  opinión, 
veréis  allí  como  en  una  batalla,  cruzarse  de  lado  y  lado  argu¬ 
mentos  y  raciocinios  en  pro  y  en  contra  hasta  formar  una  mara¬ 
ña  en  que  se  pierden  las  inteligencias  vulgares  y  no  saben  deci¬ 
dirse;  son  presa  inconsciente  del  último  que  habla.  El  filósofo 
va  tomado  nota  en  su  mente  de  las  razones  que  militan  por  una 
y  otra  parte,  y  las  va  juzgando  y  clasificando;  va  desdoblando 
los  conceptos  complicados;  va  analizando  todos  los  conceptos, 
juicios  y  raciocinios  minuciosamente;  va  apreciando  cada  idea 
en  su  debido  mérito  y  formando  una  síntesis  armoniosa  de  con¬ 
junto,  que  en  su  mente  organizada  recibe  la  iluminación  de  otras 
constelaciones  de  verdades  antes  adquiridas.  Guando  ese  hom¬ 
bre  tome  la  palabra  y  vaya  exponiendo  ese  sistema,  que  ha  ido 
construyendo  en  su  cerebro  como  hábil  arquitecto,  captará  para 
la  verdad  las  simpatías  de  todas  las  inteligencias,  refutará  los  so¬ 
fismas  de  los  contrarios  y  con  solo  presentar  su  sistema,  se  disipa¬ 
rá  el  error,  como  huyen  las  sombras  cuando  asoma  el  sol  en  el 
horizonte . 

Los  hombres  serios,  formados  en  las  severas  disciplinas  de 
la  inteligencia,  son  los  llamados  a  dar  rumbos  a  los  pueblos  cuan¬ 
do  éstos  han  perdido  el  norte  de  orientación.  Guando  el  consor¬ 
cio  mortífero  del  error  con  las  bajas  tendencias  de  la  fiera  que 
incuba  en  cada  hombre,  llevan  a  las  sociedades  humanas  a  la 
ruina  moral,  viene  necesariamente  la  decadencia  intelectual,  so¬ 
cial  y  económica:  recordemos  la  Babilonia,  la  Grecia,  el  Impe¬ 
rio  Romano,  la  Francia  de  Luis  XIV,  la  España  de  Garlos  III, 
la  Rusia  de  los  Zares. 

Lo  que  destruye  el  error  y  la  ignorancia  de  los  principios 
fundamentales  de  las  sociedades:  la  justicia,  la  benevolencia  hu¬ 
mana,  la  pureza  de  costumbres,  la  austeridad  y  sobriedad;  debe 
restaurarlo  la  verdad;  y  para  introducirla  de  nuevo  en  la  con¬ 
ciencia  social  es  preciso  que  surjan  hombres  de  inteligencias 
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cultivadas,  los  cuales  vuelvan  de  nuevo  a  sembrar  el  grano  fe¬ 
cundo  de  la  verdad:  los  Santos  Padres  del  principio  de  la  Igle¬ 
sia  sobre  las  ruinas  del  Imperio  Romano  hicieron  florecer  las 
sociedades  de  la  Edad  Media;  evoquemos  la  memoria  de  los 
Pontífices  sociales,  León  XIII,  Pío  X,  y  Pío  XI,  que  serán  los 
iniciadores  del  imperio  de  la  justicia  social .  Formemos  por  la 
Filosofía  los  grandes  pensadores  y  salvaremos  las  sociedades. 


Aun  en  el  terreno  de  las  industrias,  de  la  banca,  del  co¬ 
mercio,  las  grandes  inteligencias  bien  cultivadas  y  organizadas, 
son  las  que  marcan  las  grandes  rutas  por  donde  avanza  el 

progreso. 

Con  todo  lo  expuesto  acerca  de  la  influencia  decisiva  que 
tienen  las  disciplinas  filosóficas  en  la  educación  intelectual,  no 
pretendo  consagrar  con  el  óleo  de  la  alabanza  esa  falsa  Filoso- 
fía  ergotista,  que  hace  consistir  toda  su  gloria  en  no  saber  dar 
un  paso  sin  andadores,  en  alambicar  neciamente  sobre  el  signi¬ 
ficado  de  los  conceptos,  en  gastar  tiempo  discutiendo  largamen¬ 
te  teorías  abstrusas  que  no  tienen  trascendencia  para  el  conoci¬ 
miento  de  las  cosas  y  para  la  vida  real .  Esa  insulsa  Fdosofia 
tiene  entre  otros  reatos  el  gravísimo  de  haber  desacreditado  la 
verdadera  Filosofía  de  la  escuela,  la  Filosofía  escolástica. 

Con  todo  lo  dicho  creo  haber  demostrado  que  la  Filosofía, 
éonsiderada  pedagógicamente,  es  una  disciplina  importantísima 
para  la  formación  de  la  inteligencia,  ya  por  los  tesoros  de  sabei 
que  aporta,  ya  porque  es  poderoso  instrumento  para  f°>™arla 
todo  el  proceso  de  sus  múltiples  operaciones  para  la  adquisición 

de  la  verdad.  (Concluirá) 


El  fin  de  un  imperio 

por  Francisco  José  González  S.  J. 


El  C ommonwealth  británico  tiene  más  de  quinientos  millo¬ 
nes  de  súbditos  y  posesiones  en  todos  los  continentes ;  las  nacio¬ 
nes  más  diversas  y  distantes  se  unen  a  la  metrópoli  con  las  alas 
de  sus  aviones  comerciales,  con  su  ingente  marina  mercante  y 
de  guerra,  con  una  lengua  oficial  común  — lengua  de  la  cultura 
y  de  los  funcionarios — ;  puntos  estratégicos  fortificados,  Gibral- 
tar,  Suez,  Malta,  Honkong,  aseguran  la  libertad  de  las  rutas 
imperiales ;  su  sistema  de  gobierno,  concretado  en  cartas  funda¬ 
mentales  de  diferente  hechura,  tiene  en  todos  los  dominios  un 
tipo  de  familia  inconfundible:  Inglaterra  es,  pues,  «un  imperio» 
en  el  sentido  pleno  de  esta  palabra.  Sus  gobernantes  lo  han  pro¬ 
clamado  altamente  en  ocasiones  solemnes  y  la  coronación  de 
un  nuevo  monarca  tiene  ~todo  ese  espledor  cosmopolita  y  majes¬ 
tuoso  de  las  instituciones  imperiales .  El  imperio  encontró  mo¬ 
dernamente  su  poeta  en  Ruyard  Kipiing;  fue  formado  por  una 
larga  fila  de  estadistas  fríos  y  sagaces  y  asegurado  por  un  par¬ 
lamento  de  gran  sensatez  y  visión  política,  en  el  cual  una  aris¬ 
tocracia  de  la  sangre,  de  las  finanzas  y  de  la  cultura  ha  ido  for¬ 
jando  la  grandeza  nacional  con  un  gran  sentido  de  tradición  y  de 
adaptabilidad  a  las  necesidades  de  la  hora. 

Esta  es  también,  en  sus  líneas  fundamentales,  la  historia 
del  imperio  romano:  el  mismo  apego  a  la  tradición,  las  mismas 
apariencias  republicanas  (recordemos  que  el  senado  se  conservó 
hasta  el  siglo  VI) ;  el  mismo  cuidado  de  asegurar  las  rutas  im¬ 
periales,  con  las  ciudadelas  en  puntos  estratégicos;  el  respeto  a 
las  viejas  tradiciones  de  los  pueblos  conquistados,  la  misma  po¬ 
lítica  flexible  para  atizar  las  discordias  de  las  naciones  de¬ 
pendientes  . 

No  perdamos  el  sentido  de  los  matices,  extremando  el  pa¬ 
ralelo.  Las  circunstancias  son  muy  diferentes  y  la  historia  no 
se  repite.  Para  que  ella  sea  verdadera  «maestra  de  la  vida»,  ne¬ 
cesita  discípulos  aventajados.  La  monarquía,  la  cámara  alta,  el 
almirantazgo,  los  tribunales  de  justicia,  el  Foreign  Office  y  la 
Iglesia  de  estado,  son  factores  decisivos  en  la  vida  nacional  bri¬ 
tánica  y  no  sujetos  a  los  vaivenes  de  la  política.  Su  gobierno  es 
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el  producto  de  una  sedimentación  secular,  pero  en  ningún  caso  se 
puede  hablar  de  una  democracia  en  el  sentido  continental  de  la 
palabra . 

Roma,  dueña  de  Italia,  vencedora  de  Cartago  y  de  Grecia, 
quebranta  el  año  64  el  reino  de  los  Seléucidas;  treinta  años  des¬ 
pués  hereda  el  de  los  Tolomeos;  todo  el  Mediterráneo,  desde 
Antioquía  hasta  España,  reconoce  su  imperio ;  César  le  añade  las 
Gañas;  Augusto  lleva  las  fronteras  hasta  el  Danubio;  Claudio 
hasta  Escocia.  Al  norte  el  mundo  romano  limita  con  poblaciones 
desorganizadas  y  bárbaras;  el  océano  forma  su  frontera  occiden¬ 
tal  y  el  desierto  la  del  sur.  Solo  al  oriente,  del  lado  del  Tigris  y 
de  Armenia,  choca  con  otro  imperio;  pero  el  mismo  contacto 
con  los  Partos  quedaba  atenuado  con  la  interposición  de  una 
línea  de  pequeños  reinos  tributarios  desde  el  Ponto  Euxino  has¬ 
ta  el  mar  Rojo. 


En  uno  de  esos  pequeños  estados  fue  donde  apareció  el 
cristianismo;  a  pesar  de  los  escándalos  de  Roma,  el  imperio  ro¬ 
mano  aseguraba  la  paz  y  la  libertad  misma,  en  el  sentido  de  que 
favorecía  las  organizaciones  municipales.  Las  provincias,  gober¬ 
nadas  unas  por  procónsules  anuales  en  nombre  del  senado,  otras 
por  legados  propretores  en  nombre  del  príncipe,  podían  consi¬ 
derarse  como  grupos  de  circunscripciones  comunales  administra¬ 
das  por  magistrados  elegidos  en  la  ciudad  capital .  En  los  países 
en  que  el  régimen  municipal  no  había  sido  introducido,  la  auto¬ 
nomía  se  organizaba  de  distinta  manera:  los  funcionarios,  ex¬ 
cepto  los  recaudadores  de  impuestos,  eran  poco  numerosos;  la 
justicia  quedaba  casi  siempre  en  manos  de  los  magistrados  mu¬ 
nicipales  ;  solo  las  provincias  fronterizas  teman  tropas  del  im¬ 
perio;  era  asunto  de  policía  comunal;  se  habían  tomado  todas 
las  medidas  necesarias  para  que  el  poder  municipal  no  saliera 
de  las  clases  acomodadas ;  las  masas  populares  no  teman  ningu¬ 
na  influencia  en  el  gobierno  de  su  distrito. 

Bajo  este  régimen  prosperaba  el  mundo ;  la  civilización 
griega  y  romana  conquistaba  rápidamente  los  países  donde  ías- 
ta  entonces  habían  reinado  ya  costumbres  diferentes,  ya  la  bar¬ 
barie.  Los  campos  conservaban  el  uso  de  sus  lenguas  vernácu  las, 
como  el  celta,  el  púnico,  el  ibero,  el  iiirio,  el  siriaco,  el  egipcio; 
en  las  ciudades  se  hablaba  por  lo  general  griego  o  latín.  Un  vas¬ 
to  sistema  de  calzadas  unían  entre  sí  las  diversas  partes  del  im¬ 
perio;  el  correo  imperial  circulaba  por  el  como  también  los 
coches  particulares;  el  Mediterráneo  mismo  era  una  inmensa 


vía,  segura  y  rapida . 

¡  Terreno  favorable  sin  duda  para  la  expansión  de  la  idea 
cristiana!  La  unidad  política  abría  el  camino  a  las  legiones,  pero 
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también  a  los  apóstoles.  La  unificación  del  lenguaje  y  de  la  cul¬ 
tura,  el  cosmopolitismo  de  las  ciudades  marítimas,  ayudaban  la 
penetración  de  religiones  extranjeras  y  al  movimiento  intelec¬ 
tual.  Desde  la  época  de  Mario  todo  soldado  adquiere  el  derecho 
de  ciudadanía  romana.  De  esta  suerte  los  libertos  y  tal  vez  los 
esclavos  penetran  hasta  el  corazón  de  la  Urbe;  la  lengua  griega 
es  en  todo  el  imperio  el  vehículo  del  pensamiento  y  el  símbolo 
de  una  civilización  común;  la  institución  universal  de  la  Iglesia 
la  adopta  en  su  predicación,  en  sus  escritos  y  en  su  liturgia.  Una 
idea  muy  fija  en  la  mente  de  los  primeros  apologistas  es  la  de 
que  un  designio  providencial  había  preparado  la  unidad  romana 
para  abrir  las  rutas  del  Evangelio.  Oigamos  a  Orígenes: 

«Queriendo  Dios  que  todas  las  naciones  se  aparejasen  a 
recibir  la  doctrina  de  Cristo,  su  Providencia  las  sometió  al  po¬ 
derío  de  los  romanos,  porque  si  hubieran  existido  muchos  reinos 
alejados  y  hostiles,  los  apóstoles  difícilmente  hubieran  podido 
cumplir  la  orden  de  Jesús:  Id  y  enseñad  a  todas  las  naciones »  1 . 

Al  lado  de  las  facilidades  preparadas  por  Dios,  cuántos 
obstáculos  de  los  cuales  pudo  solo  triunfar  la  verdad  del  Evan¬ 
gelio;  el  Imperio  se  moviliza  íntegramente  para  la  destrucción 
del  cristianismo;  el  espíritu  razonador  de  la  filosofía  griega  se 
apodera  de  los  elementos  doctrinales  de  la  enseñanza  cristiana  y 
hace  pulular  las  herejías;  los  cultos  populares  conservan  en  cier¬ 
to  modo  el  sentimiento  religioso,  pero  de  ellos  no  se  puede  es¬ 
perar  ayuda  contra  las  pasiones  egoístas  y  vergonzosas  que  for¬ 
man  siempre  en  las  naciones  los  obstáculos  más  difíciles  a  la 
obra  de  la  salvación. 

Pero  desde  el  advenimiento  de  los  emperadores  cristianos, 
el  imperio  romano  de  occidente  se  convierte  en  el  imperio  cris¬ 
tiano  por  excelencia;  fuera  de  sus  fronteras  la  nueva  doctrina 
tenía  pocas  probabilidades  de  poderse  implantar;  el  imperio  su¬ 
ministró  el  cuadro,  en  el  cual  la  Iglesia  se  había  agrupado  y 
organizado,  y  la  cultura  grecorromana  recibió  el  bautismo,  con 
los  grandes  pensadores,  teólogos  y  poetas  cristianos,  convirtién¬ 
dose  en  sierva  del  Evangelio.  Para  los  cristianos  del  siglo  V  la 
caída  del  imperio  romano  significaba  la  ruina  del  mundo.  Los 
escritores  eclesiásticos  admitían  en  sus  comentarios  al  profeta 
Daniel  que  los  cuatro  períodos  de  la  historia  de  la  humanidad 
correspondían  a  los  cuatro  reinos:  babilonio,  medopersa,  ma¬ 
cedónico  y  romano.  El  imperio  romano  debía  ser  pues  el  últi¬ 
mo  período  de  la  humanidad.  Por  lo  tanto  la  Roma  imperial  de¬ 
bía  durar  hasta  el  fin  del  mundo  y  su  caída  señalaba  el  comien- 


1  Contra  Celsum,  II,  30. 
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zo  del  reino  de  Dios.  En  plena  Edad  Media  encontramos  fuer¬ 
temente  arraigada  esta  creencia  en  la  perennidad  de  Roma. 

Para  nosotros,  que  juzgamos  los  hechos  con  una  larga  pers¬ 
pectiva  de  siglos,  no  hay  duda  posible;  pero  nadie  podía  prever 
que  los  descendientes  de  los  romanos  habrían  de  unirse  un  día 
con  las  bandas  salvajes  del  Iser  y  del  Rhin,  para  echar,  en  rudo 
trabajo  común,  las  bases  de  una  cultura  nueva. 

Un  nuevo  concepto  de  la  historia  había  entrado  con  el  cris¬ 
tianismo  y  aumentaba  la  ansiedad  de  los  pensadores. 

Si  se  consideraba  al  género  humano  como  una  vasta  unidad 
por  la  cual  Cristo  había  muerto,  la  familia  humana  no  tenía  otro 
fin  que  realizar  el  reino  de  Dios ;  de  esta  suerte  se  llegaba  a  con¬ 
siderar  la  historia  como  el  espectáculo  grandioso  de  la  educa¬ 
ción  de  la  humanidad  por  Dios;  entonces  la  demanda  angustiosa 
era  saber  cuáles  podían  ser  las  intenciones  divinas  sobre  el  im¬ 
perio  romano.  La  irrupción  de  Alarico  en  Italia,  el  saco  de  Ro¬ 
ma,  la  invasión  de  las  hordas  de  Radagaiso  en  el  año  404,  la  apro¬ 
ximación  de  los  bárbaros  que  habían  franqueado  el  Rhin  en 
406  anunciaban  algo  nuevo  e  increíble. 

San  Jerónimo,  cuyo  corazón  estaba  ligado  a  los  destinos 
de  Roma,  al  saber  la  nueva  conquista  de  la  Urbe  por  Alarico, 
el  año  410,  expresó  el  terror  que  se  había  apoderado  de  todos  sus 
contemporáneos :  «La  ciudad  vencedora  de  todo  el  universo,  ha 
sido  vencida  a  su  vez;  después  de  extinguida  la  antorcha  más 
brillante  del  mundo,  y  como  con  la  perdida  de  una  ciudad  todo  el 
imperio  viene  a  tierra,  me  falta  la  voz  y  me  siento  anonadado»  . 

El  imperio  de  Roma  no  cayo  porque  los  cristianos  dejaran 
de  cumplir  sus  deberes  civiles ;  antes  bien,  ios  elementos  verda¬ 
deramente  perdurables  del  mundo  antiguo  solo  sobrevivieron  a 
la  catástrofe  gracias  a  los  cristianos. 

Muy  atrás  es  menester  buscar  las  nuevas  causas  de  la  de¬ 
cadencia  romana ;  vicios  graves  minaban  el  cuerpo  social,  la  cons¬ 
titución,  la  organización  militar  y  la  vida  económica ;  régimen 
burocrático  admirablemente  organizado  para  la  administración, 
olvidaba  los  elementos  primordiales .  El  absolutismo  impei  ial  y 
la  falta  de  normas  claras  para  la  sucesión  en  el  poder;  el  favo¬ 
ritismo  y  las  intrigas  de  corte,  el  bizantinismo  importado  del 
oriente;  el  desarrollo  de  la  fuerza  efectiva  en  manos  de  un  ejer¬ 
cito  formado  por  mercenarios  extranjeros,  minaban  ese  comple¬ 
jo  organismo.  Desaparecida  la  clase  media  de  pequeños  pro¬ 
pietarios,  nervio  antano  de  la  república,  abandonada  la  agí  icul¬ 
tura,  implantado  un  régimen  fiscal  insensato,  llegó  el  estado  a 


2  Prolg.  in  lib.  I  in  Ezechielem,  ep.  127. 
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paralizar  la  vida  social  estableciendo  verdaderas  castas  para  ase¬ 
gurarse  el  pago  de  los  impuestos.  Por  eso,  las  clases  pobres  mi¬ 
raban  a  los  bárbaros  como  libertadores. 

El  estatismo  ahogó  toda  iniciativa  y  libertad  de  trabajo;  el 
hombre  se  convirtió  en  una  rueda  del  estado-máquina.  En  estas 
condiciones,  numerosos  jóvenes  de  vieja  fibra  romana  y  fuertes 
convicciones  religiosas,  no  encontrando  en  la  vida  pública,  abso¬ 
lutamente  corrompida,  campo  abierto  a  sus  iniciativas,  se  consa¬ 
graron  al  servicio  de  la  Iglesia  como  el  mejor  medio  de  hacerse 
útiles  a  la  sociedad.  Las  antiguas  virtudes  romanas:  el  sentido 
práctico,  el  genio  de  la  organización,  la  actividad,  el  arte  de  go¬ 
bernar  a  los  hombres,  tomaron  nuevos  rumbos.  El  ideal  cristia¬ 
no  las  ennobleció  mientras  los  vicios  inherentes  al  poderío  ro¬ 
mano,  el  orgullo  y  desprecio  de  los  hombres,  la  sed  de  domina¬ 
ción  y  la  inmoralidad,  se  hacían  incompatibles  con  la  cruz  de 
Cristo.  Este  espíritu  romano,  purificado  por  el  Evangelio  iba 
a  echar  las  bases  de  la  civilización  occidental  que  debía  conquis¬ 
tar  el  universo ;  el  orden  social  romano  estaba  irremediablemen¬ 
te  carcomido;  era  necesario  salvar  de  la  catástrofe  que  se  aveci¬ 
naba,  los  gérmenes  de  cultura  subsistentes  en  el  mundo  antiguo 
y  que  sembrados  en  buena  tierra  debían  producir  frutos  magní¬ 
ficos.  Estos  resultados  los  debemos  a  la  Iglesia  católica  romana; 
pero  en  la  Roma  de  la  decadencia,  no  podían  producirse.  El  vie¬ 
jo  tronco  carcomido  ya  no  tenía  savia;  era  menester  romper  los 
moldes  para  crear  un  mundo  nuevo.  Ese  orden  social  de  ciu¬ 
dades  excesivamente  refinadas,  de  economía  monetaria  asfixian¬ 
te,  de  corporaciones  egoístas  y  de  funcionarismo,  había  termi¬ 
nado  su  misión;  la  decadencia  de  la  familia  era  la  última  conse¬ 
cuencia  de  una  civilización  urbana  enfermiza  y  de  un  exceso 
de  intelectualismo .  Los  soldados  germanos,  rudos,  pero  sanos; 
incultos,  pero  capaces  de  formación,  serán  terreno  apto  para  re¬ 
cibir  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  sobre  la  dignidad  de  la  mujer 
y  la  fecundidad  de  la  familia. 

Así  como  el  judaismo  debía  desaparecer  para  no  encerrar 
a  la  nueva  religión  en  cuadros  demasiado  estrechos,  el  imperio 
romano  debía  borrarse  para  permitir  el  libre  desarrollo  de  la 
nueva  comunidad  cristiana  cuyo  centro  se  encuentra  en  Roma, 
en  la  tumba  de  un  apóstol  a  quien  el  Salvador  dijo:  «Apacienta 
mis  ovejas». 

Solo  algunos  espíritus  más  perspicaces  vieron  en  medio  del 
naufragio,  de  dónde  vendría  la  salvación;  volvieron  sus  miradas 
a  Cristo  y  sostenidos  por  su  fe  hicieron  grandes  hazañas  sin  com¬ 
prender  del  todo  el  largo  alcance  de  su  obra. 

Un  himno  solemne  ha  perpetuado  los  sentimientos  de  los 
romanos  durante  los  siglos  iv  y  v;  en  ese  melancólico  atardecer, 
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imposible  encontrar  un  monumento  más  digno  del  mundo  im¬ 
perial  en  ruinas:  es  el  Te  Deum,  que  para  el  pensador  evoca  to¬ 
do  un  proceso  histórico. 

Libre  la  Iglesia  de  las  persecuciones,  canta  su  victoria:  Te 
per  orben  terrarum  Sancta  confitetur  ecclesia;  sigue  una  etapa 
dolorosa  de  negaciones  de  la  divinidad  de  Cristo ;  Constancio 
quiere  implantar  el  arrianismo  a  viva  fuerza;  Tú  eres  el  Hijo 
eterno  del  Padre;  tu  P atris  sempiternus  es  Filius,  prorrumpe 
la  Iglesia;  su  plegaria  se  torna  más  angustiosa:  salvum  fac  po- 
pulum  tuum ,  Domine:  salva ,  Señor ,  a  tu  pueblo;  es  una  alusión 
a  las  invasiones  de  Italia  por  los  visigodos .  El  alma  purificada 
por  el  dolor,  libre  de  todo  pensamiento  de  dominación  terrena, 
espera  en  la  bondad  de  Dios  no  ser  confundida  eternamente . 
In  te,  Domine ,  speravi ,  non  confundar  in  ceternum. 

Estas  eran  las  aspiraciones  del  pueblo  cristiano  en  tiem¬ 
po  de  Alarico ;  la  oración  fue  escuchada ;  Roma  no  debía  pere¬ 
cer  sino  revivir  con  nueva  juventud  en  el  seno  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  romana. 

Se  habla  en  nuestros  días  «del  naufragio  de  la  civilización 
cristiana» .  ¡Oh,  no  es  verdad!  Esta  cultura  no  perece  mientras 
dure  la  Iglesia  y  la  Iglesia  no  puede  naufragar  porque  cuenta  con 
la  promesa  de  unos  labios  que  nunca  mintieron;  pero  si  es  me¬ 
nester  buscar  una  confirmación  histórica,  la  encontramos  contun¬ 
dente  en  la  ruina  del  imperio  romano-católico,  del  cual  parecía 
depender  el  porvenir  de  la  religión. 

Desde  el  momento  en  que  los  gobiernos  y  los  pueblos  aban¬ 
donan  el  cristianismo  integral:  práctica  y  dogma,  tiene  que  vol¬ 
ver  en  la  vida  internacional  el  imperio  de  la  fuerza.  Largos  si¬ 
glos  han  tardado  los  hombres  en  comprender  que  no  puede  exis¬ 
tir  civilización  sin  cristianismo;  ni  cristianismo  sin  catoli¬ 
cismo,  ni  catolicismo  sin  el  Sumo  Pontífice. 

Los  gobiernos  y  pueblos  de  Europa  que  sean  inocentes  de 
la  ruptura  con  el  pontificado,  pueden  lanzar  la  primera  piedra. 


La  Iglesia  católica,  inmenso  milagro 

por  Eduardo  Ospina  S.  J. 

(  C  ontinuación) 

Segunda  serie  de  milagros: 

La  vitalidad  actual  de  la  Iglesia 

La  Iglesia  católica  es  un  inmenso  cúmulo  de  milagros. 

La  sola  unidad  de  la  Iglesia,  de  la  que  tratamos  en  nues¬ 
tros  artículos  precedentes,  es  una  serie  de  series  de  milagros, 
pues  la  sola  unidad  doctrinal  es  un  conjunto  único  de  prodigios, 
que  no  se  encuentran  ni  aun  aislados,  cuanto  menos  reunidos,  en 
las  doctrinas  puramente  humanas. 

Desde  ahora  vamos  a  considerar  otra  nueva  serie  de  mila¬ 
gros:  los  contenidos  en  la  vitalidad  de  la  Iglesia.  En  realidad  es¬ 
te  nuevo  aspecto  es  una  nueva  serie  de  series,  pues  cada  uno  de 
los  términos  estudiados  es  una  serie  milagrosa  por  sí  solo.  Esos 
términos  son:  la  vitalidad  de  la  Iglesia  en  la  beneficencia,  en  la 
educación,  en  el  arte,  en  la  expansión  de  conquista,  en  la  fuerza 
de  santificación  y  el  poder  real  de  hacer  milagros.  Temas  para 
otros  tantos  artículos.  Empecemos  por  el  primero  de  esos  temas. 

I— La  vitalidad  de  la  Iglesia  en  la  beneficencia 

Entendemos  por  beneficencia  el  auxilio  físico  por  el  cual 
se  atiende  a  las  necesidades  de  los  pobres.  Guando  ese  auxilio 
se  presta  con  espíritu  cristiano  no  se  reduce  a  una  simple  ayuda 
económica  o  material,  sino  que  va  acompañado  con  sentimien¬ 
tos  de  simpatía  para  con  los  que  sufren,  de  cariño  por  el  pobre, 
a  quienes  además  se  dirige,  dada  la  ocasión,  una  instrucción  afec¬ 
tuosa  y  un  buen  consejo.  En  este  artículo  no  omitimos  el  hacer 
cuenta  de  ese  imponderable,  aunque  no  se  pueda  reducir  a  nú¬ 
mero  y  estadística;  pero  damos  una  importancia  especial  a  las 
obras  de  beneficencia  en  cuanto  ayuda  física  o  económica. 

Respecto  a  ella,  debemos  ante  todo  exponer  el  hecho,  para 
luégo  llegar  hasta  su  causa. 
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/.  — El  hecho  de  la  beneficencia  católica 

El  hecho  es  tan  visible  y  grande  que  cualquier  habitante  de 
los  países  civilizados  o  incultos  lo  puede  advertir  con  solo  ejer¬ 
citar  un  poco  el  espíritu  de  observación. 

Si  viajamos  por  las  ciudades  americanas  o  europeas,  en¬ 
contramos  por  todas  partes  los  hábitos  azules  o  blancos  o  negros 
de  las  Hermanas  Vicentinas,  de  la  Presentación  o  de  las  Hermani- 
tas  de  los  Pobres.  En  las  revistas  que  nos  llegan  del  Africa  central, 
en  las  que  hablan  de  la  guerra  chino-japonesa  o  de  las  misiones 
de  Australia,  aparecen  las  blancas  cornetas  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  o  las  tocas  negras  de  las  Hermanas  de  la  Providencia. 

Si  empezamos  a  estudiar  este  hecho  por  lo  más  próximo  a 
nosotros,  en  Colombia  la  beneficencia  siempre  ha  estado  en 
manos  de  la  Iglesia,  en  cuanto  al  trabajo  de  servir  a  los  necesi¬ 
tados  .  Este  hecho  actual  procede  de  tres  hechos  históricos  ante¬ 
riores:  el  primero  es  que  la  Iglesia  fue  la  primera  en  fundar  y 
sostener  instituciones  de  beneficencia;  el  segundo,  que  la  auto¬ 
ridad  civil  encontró  en  la  Iglesia  el  mejor  ministro  de  la  bene¬ 
ficencia,  y  el  tercero,  que  la  Iglesia  ha  llevado  a  cabo  la  grande  y 
delicada  obra  de  la  beneficencia  con  satisfacción  de  los  colom¬ 
bianos  y  de  la  autoridad  civil. 

En  Colombia  hay  veinte  congregaciones  religiosas  especial¬ 
mente  consagradas  a  la  beneficencia.  Son,  entre  las  comunidades 
de  varones,  los  PP.  Dominicos,  Candelarios,  Montfortianos,  Sa- 
lesianos  y  HH.  Hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios.  Entre  las 
comunidades  femeninas,  las  HH.  Betlemitas,  Carmelitas  descal¬ 
zas,  de  la  Inmaculada,  de  la  Presentación,  de  la  Sabiduiía,  de 
Buen  Pastor,  de  los  Ancianos  desamparados,  de  los  Pobres,  de 
los  Pobres  de  San  Pedro  Claver,  de  Santa  Ana,  Franciscanas, 
Salesianas,  Siervas  de  la  Sagrada  Familia,  Terciarias  Dominicas, 

Vicentinas. 

Esas  comunidades  atienden  a  los  hospitales,  huerfanatos,  ca¬ 
sas-cunas,  dispensarios,  manicomios  y  leproserías  en  un  total  de 

265  casas. 

con  un  personal  de  3.200  personas. 

en  servicio  de  120.000  enfermos  y  necesitados. 

Para  no  citar  sino  las  tres  comunidades  que  atienden  con 
mayor  extensión  a  la  beneficencia,  citemos,  entre  las  de  va- 

roñes,  a  los 

HH.  de  S.  Juan  de  Dios  con  4  casas  y  945  personas  asistidas; 

PP.  Montfortianos  con  4  casas  y  2.500  personas  asistidas; 

PP.  Salesianos  con  5  casas  y  8.000  personas  asistidas; 
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y  entre  las  comunidades  femeninas,  a  las  Ilermanitas  de  los 
Pobres  de  S.  Pedro  Glaver  con  27  casas  y  1.200  personas  asist.; 

HH.  Vicentinas  con  75  casas  y  22.200  personas  asist.; 

HH.  de  la  Presentación  con  84  casas  y  71.100  personas  asist.; 

No  se  meditará  lo  bastante  el  hecho  real  de  que  en  265  ins¬ 

tituciones  de  beneficencia,  3.200  personas  religiosas  guardan  una 
conducta  moral  tan  delicada,  tan  abnegada  y  tan  afectuosa  hacia 
los  necesitados,  que  tanto  los  120.000  asistidos  como  la  sociedad 
entera  solo  tienen  veneración  y  agradecimiento  para  esos  ser¬ 
vidores  de  Cristo  en  sus  pobres. 

*  *  * 

Si  quisiéramos  formarnos  una  idea  de  las  Congregaciones 
religiosas  de  toda  la  Iglesia  católica,  consagradas  a  la  beneficen¬ 
cia,  y  de  la  inmensa  actividad  que  despliegan  sobre  toda  la  tie¬ 
rra,  necesitaríamos  mucho  más  espacio  que  el  permitido  por  un 
breve  artículo. 

Preferimos  ofrecer  tales  datos  concretos  que  nuestros  lec¬ 
tores  por  sí  mismos  construyan  en  su  mente  una  imagen  algo 
aproximada  de  la  realidad. 

Las  HH.  de  la  Presentación,  esas  religiosas  de  blancos  hábi¬ 
tos,  modestas  y  amables,  que  los  visitantes  encuentran  en  colegios, 
asilos,  clínicas  y  hospitales,  las  HH.  de  la  Presentación  solo  en 
Colombia  son  cerca  de  3.000.  Y  Colombia  se  cuenta  entre  las 
pequeñas  naciones  del  globo. 

Las  Vicentinas,  esas  hermanitas  de  hábito  azul  celeste,  tan 
humildes,  laboriosas  y  valientes,  a  quienes  encontramos  lo  mis¬ 
mo  en  las  escuelas  y  dispensarios  de  los  barrios  pobres  de  Bogo¬ 
tá  que  en  los  asilos  de  Tierradentro  y  en  los  hospitales  de  Le¬ 
ticia,  las  HH.  Vicentinas  son  en  todo  el  mundo  unas  40.000. 

Ahora  bien:  las  HH.  de  la  Presentación  y  las  HH.  Vicen¬ 
tinas  son  solo  dos  Congregaciones  de  la  Iglesia,  de  las  dedicadas 
a  la  beneficencia,  y  aunque  estas  dos  Congregaciones  son  sin  du¬ 
da  de  las  más  importantes,  sinembargo  es  muy  sorprendente  el 
hecho  de  que  en  la  Iglesia  católica  hay  más  de  4.000  Ordenes  y 
Congregaciones  religiosas  entregadas  al  servicio  de  los  pobres 
y  necesitados1. 

La  gigantesca  actividad  benéfica  desplegada  en  la  Iglesia 
por  la  fuerza  de  su  vitalidad  es  una  cosa  que  no  se  puede  con¬ 
cebir  fácilmente. 

Solo  en  los  Estados  Unidos  atiende  la  Iglesia  católica  a 
1.200  instituciones  benéficas  para  enfermos,  huérfanos  y  dementes. 


1  Henderson,  Modern  Methods  of  Charity,  pág.  527. 
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Solo  en  las  misiones  católicas  de  China  la  Iglesia  sostiene 
instituciones  de  orfanotrofios,  asilos,  hospitales  y  leprosorios, 
en  un  número  de  2.800,  donde  son  atendidas  las  diversas  clases 
de  necesitados  en  un  total  de  mas  de  101 300.000,  de  los  cuales  un 
gran  número  es  de  paganos. 

En  las  diversas  misiones  católicas  existen,  en  sola  la  línea 
de  los  dispensarios,  3.000,  y  en  ellos  se  practican  anualmente  gra¬ 
tis  más  de  SO^OO.OOO  de  curaciones  y  operaciones  quirúrgicas. 

Los  conferencias  de  San  Vicente  Paúl,  bien  conocidas  en¬ 
tre  nosotros,  distribuyeron  en  favor  de  los  pobres,  solo  en  Fran¬ 
cia,  en  un  año,  unos  2X200.000  francos2 3.  Solo  en  Bogotá  distri¬ 
buyeron  las  conferencias  el  año  1939,  en  diversas  formas  de  ca¬ 
ridad  $  50.5/0  5 . 

*  *  * 

Todas  las  instituciones  mencionadas  son  tales  que  por  su 
mismo  instituto  están  consagradas  muy  principalmente  a  la  be¬ 
neficencia.  Pero  este  gran  número  de  Congregaciones  no  agota 
la  vitalidad  de  inmenso  amor  con  que  la  Iglesia  se  esfuerza  poi 
aliviar  los  sufrimientos  físicos  y  morales  de  tantos  pobres  como 
existen  en  la  sociedad  humana.  Hay  un  hecho  de  inmensas  propor¬ 
ciones  mundiales,  que  podríamos  llamar  la  beneficencia  latente 
de  la  Iglesia,  hecho  que  no  se  puede  reducir  a  estadísticas,  porque 
en  su  máxima  parte  permanece  desconocido  i  es  la  beneficencia 
ejercida  por  las  instituciones  cuya  labor  principal  no  es  la  bene¬ 
ficencia  misma,  porque  su  instituto  las  consagra  a  otros  sectores 
del  apostolado  o  de  la  perfección  individual. 

Por  ejemplo,  las  asociaciones  piadosas,  como  el  Apostolado 
de  la  Oración  o  las  congregaciones  de  Madres  Católicas  existen¬ 
tes  en  tantos  templos  de  la  cristiandad,  tienen  sus  fines  espacia¬ 
les,  como  es  el  perfeccionamiento  de  los  socios  en  su  vida  reli¬ 
giosa,  intelectual  y  moral .  Y  sin  embargo,  precisamente  por  una 
expansión  natural  de  la  virtud  cristiana  que  en  ellas  se  cultF  a, 
brota  en  esas  asociaciones  inconteniblemente  la  caridad  y  la  be¬ 
neficencia.  Así  por  ejemplo,  el  centro  del  Apostolado  de  la 
Oración  en  Medellín  tiene  su  sección  caritativa  que  en  los  trein¬ 
ta  años  corridos  desde  su  fundación  han  repartido  solo  en  li¬ 
mosnas  $  35.000. 

*  *  * 

Y  si  esta  tendencia  caritativa  se  desarrolla  con  vigor  en  las 
asociaciones  de  fieles  cristianos,  es  natural  que  se  mani- 

2  Suma  consignada  para  el  año  1900  en  The  Catkolic  Encyclopedia  (Netv 

York,  1908,  art.  Charity,  vol.  III). 

3  Informe  del  Secretario  del  Consejo,  abril  7,  1940. 
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fieste  más  potente  en  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas  que 
practican  la  perfección  evangélica,  aunque  no  estén  especialmen¬ 
te  consagradas  a  la  beneficencia. 

Toda  casa  religiosa  es  un  asilo  conocido  y  amado  de  los 
pobres.  En  toda  casa  religiosa  la  limosna  es  un  captítulo  impor¬ 
tante  de  la  administración. 

Y  ya  que  esta  limosna,  esta  gran  corriente  de  caridad  cris¬ 
tiana,  se  oculta  deliberadamente,  según  el  consejo  del  Maestro: 
No  sepa  tu  mano  izquierda  lo  que  da  tu  derecha ,  nos  permitirán 
nuestros  lectores  que  les  ofrezcamos  algunos  datos  de  nuestra 
propia  familia  jesuítica,  con  el  único  propósito  de  que  imaginen 
en  alguna  forma  lo  que  hace  todo  el  conjunto  de  las  Ordenes  y 
Congregaciones  religiosas  de  la  Iglesia  católica. 

Según  ha  informado  la  conocida  institución  científica  norte¬ 
americana  Carnegie  Institute ,  la  facultad  de  dentistería  de  la 
Universidad  de  San  Luis  Missouri,  dirigida  por  los  jesuítas,  es 
la  que  ha  atendido  a  mayor  número  de  casos  gratuitos  en  todo 
el  mundo. 

Los  jesuítas  de  Budapest  organizaron  desde  hace  años  una 
cocina  de  caridad,  donde  diariamente  se  da  de  comer  a  los  po¬ 
bres  y  que  en  los  últimos  diez  años  ha  repartido  80.000  almuerzos. 

Durante  la  actual  guerra  chino-japonesa  un  inmenso  núme¬ 
ro  de  habitantes  ha  quedado  sin  techo  ni  posibilidades  de  sus¬ 
tento.  Los  misioneros  católicos  han  permanecido  entre  sus  ove¬ 
jas,  aunque  muchos  de  ellos  han  perdido  sus  residencias  y  aun 
su  vida.  En  Shangay,  la  gran  «ciudad  del  placer»,  intensamente 
bombardeada  durante  la  guerra,  hay  una  amplia  concesión  ex¬ 
tranjera,  Zi-ka-wei,  que  viene  a  ser  una  ciudad  católica  con  gran¬ 
des  obras  misionales.  Las  casas  religiosas  han  abierto  sus  puer¬ 
tas  a  millares  de  desgraciados  lo  mismo  cristianos  que  gentiles. 
La  célebre  Universidad  de  la  Aurora  y  los  otros  colegios  de  je¬ 
suítas  han  dado  albergue  y  alimento  a  más  de  30.000  refugiados. 
El  P.  Jacquinot  ha  organizado  una  gran  zona  que  hoy  llaman 
«Zona  Jacquinot»,  donde  encuentran  techo  y  pan  250.000  refugia¬ 
dos.  Con  esta  ocasión  ha  dicho  un  pagano,  conmovido  por  la 
caridad  católica:  «Yo  quiero  abrazar  una  religión  que  enseña  a 
ser  tan  bueno  con  los  desgraciados»  4. 

Los  jesuítas  tienen  en  sus  misiones  en  los  cinco  continentes 
255  casas  de  beneficencia  donde  asisten  a  20.400  huérfanos,  enfer¬ 
mos,  leprosos,  etc.,  y  350  dispensarios  donde  anualmente  se  hacen 
más  de  3'300.000  curaciones  gratuitas. 


4  Jesnites  Missionaires,  Lyon,  juillet-aoüt  1938,  pág.  207. 
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A  pesar  de  las  fábulas  sobre  las  riquezas  de  los  jesuítas,  los 
jesuítas  viven  pobremente.  La  Provincia  jesuítica  colombiana 
que  tiene  grandes  necesidades  en  la  construcción  de  obras  nue¬ 
vas,  en  la  sustentación  de  más  de  400  socios  y  en  la  formación  de 
más  de  160  jóvenes  religiosos,  distribuye  sin  embargo  en  diversas 
formas  de  caridad  unos  $  60.000  anuales .  Gomo  en  toda  la  Com¬ 
pañía  se  practica  una  caridad  semejante,  un  cálculo  medio  da 
para  toda  la  Compañía  de  J esús  en  todo  el  mundo  unos  $  o'OOO.OOO 
anuales  consagrados  a  remediar  las  necesidades  de  los  indigentes. 

Ofrecemos  estos  datos  a  nuestros  lectores,  para  que  de  lo 
que  hace  una  Orden  religiosa,  consagrada  de  suyo  a  otros  secto¬ 
res  del  apostolado,  se  deduzca  lo  que  hacen  en  la  Iglesia  los  cen¬ 
tenares  de  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas.  El  amor  a 
los  pobres  es  una  de  las  virtudes  más  características  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  y  por  eso  es  una  virtud  propia  de  todos  los, 
verdaderos  imitadores  del  Salvador. 

Sería  imposible  hacer  un  cálculo  aproximado  de  las  enor¬ 
mes  sumas  de  dinero,  generosidad,  amor  y  abnegación  emplea¬ 
das  por  la  santa  Iglesia  católica  en  subvenir  las  necesidades  de 
los  desgraciados:  desde  las  almas  grandes,  muy  numerosas,  que 
dejan  todo  sus  bienes  a  los  pobres,  para  entregarse  totalmente  a 
su  servicio,  hasta  los  pobres  niños  del  catecismo  que  dan  a  la 
Santa  Infancia  un  centavito  para  los  niños  huérfanos  de  los  paí¬ 
ses  infieles;  desde  el  párroco  de  aldea  que  hace  su  heredero  al 
hospital  de  su  parroquia,  hasta  el  Romano  Pontífice,  que  entre 
sus  incontables  obras  de  caridad,  envió  hace  poco  1.000  dólares  a 
nuestra  población  de  Sandoná  en  el  departamento  de  Narmo, 
para  las  víctimas  de  un  incendio.  Los  tesoros  de  caridad  cató¬ 
lica  solo  son  conocidos  de  Dios,  pero  como  vemos  por  los  datos 
precedentes,  son  un  imponente  hecho  mundial.  Cuál  sea  su  causa, 
es  lo  que  quisiéramos  estudiar  brevemente,  porque  ellos  no  son 
sino  una  manifestación  de  la  vitalidad  de  la  Iglesia. 

2.°— La  causa  de  la  beneficencia  católica 

La  vida  católica  es  una  realidad  rica  y  compleja  que  se  des¬ 
arrolla  primariamente  en  el  interior  de  las  almas,  pero  que  ne¬ 
cesariamente  tiende  a  producir  naturales  efectos  exteriores .  Uno 
de  esos  efectos  es  la  piedad  práctica  hacia  los  sufrimientos 

humanos  5 . 

5  Esta  ley  de  muy  fácil  comprobación  se  muestra  en  el  siguiente  hecho, 
para  no  citar  más  que  uno  de  actualidad.  Sabido  es  el  fervor  católico  de  los 
yocistas  belgas.  Hace  dos  años,  al  tener  noticia  de  los  sufrimientos  del  pueblo 
chino,  consecuencia  de  la  guerra  con  el  Japón,  hicieron  los  yocistas  de  Bélgica 
una  colecta  que  pusieron  en  manos  del  embajador  de  China  para  los  jovenes 
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Pero  para  comprender  del  todo  la  beneficencia  católica  ha¬ 
blemos  principalmente  de  las  almas  que  viven  el  catolicismo  con 
perfección . 

Observemos  ante  todo  que  la  abnegación  es  una  virtud  im¬ 
prescindible  en  la  beneficencia.  Una  doncella  acomodada  no  pue¬ 
de  sentir  atractivo  natural  en  curar  las  carnes  ulcerosas  en  los 
hospitales.  Un  hombre  normal  no  puede  tener  gusto  en  tratar  y 
servir  a  los  dementes  carcomidos  e  idiotizados  por  el  vicio. 
Hasta  para  alargar  una  moneda  a  un  pordiosero  harapiento  se 
necesita  cierta  abnegación. 

En  la  beneficencia  pues,  la  abnegación  es  indispensable,  pe¬ 
ro  no*  es  suficiente ;  es  una  condición  necesaria,  pero  no  es  una 
causa  de  la  beneficencia,  y  por  tanto  no  la  explica  del  todo.  Para 
realizar  una  obra  tan  contraria  a  la  naturaleza  se  necesita  un 
impulso  positivo. 

Una  alta  idea  del  mérito  ante  Dios  correspondiente  al  ejer¬ 
cicio  de  la  caridad  ya  es  un  impulso.  Para  muchas  almas  puede 
ser  suficiente;  pero  él  no  basta  para  explicar  la  beneficencia  en 
su  característica  generosidad  y  delicadeza. 

Esa  generosidad  no  puede  brotar  sino  de  un  gran  amor  a 
los  seres  dolientes;  pero  como  ese  gran  amor  no  puede  ser  ins¬ 
pirado  por  esos  seres  en  sí  mismos  que  más  bien  inspiran  repul¬ 
sión,  ese  gran  amor  tiene  que  venir  de  más  arriba:  es  el  amor 
de  Dios  en  los  que  sufren.  El  amor  de  Dios  sí  basta  para  expli¬ 
car  la  entrega  de  sí  propio  a  la  práctica  de  la  caridad. 

Sin  embargo  no  podemos  dejar  de  indicar  una  modalidad 
especial  que  adquiere  la  beneficencia  católica  por  su  relación 
con  una  virtud,  muy  característica  también,  en  la  profunda  vida 
católica:  esa  virtud  es  la  pureza. 

La  relación  de  la  castidad  con  la  generosidad  y  la  compasión 
es  cosa  bien  conocida  para  médicos  y  sicólogos.  El  mismo  Rous¬ 
seau  la  había  consignado  en  su  libro  Entile: 


obreros  de  ese  país  con  el  siguiente  mensaje:  «Vosotros  sois  como  nosotros  jó¬ 
venes  y  obreros.  No  habéis  merecido  tantas  desgracias.  Lo  que  os  sucede  hoy 
podría  sucedemos  mañana  a  nosotros.  Vuestra  sangre  es  nuestra  sangre.  No  co¬ 
nocéis  nuestros  nombres,  pero  queremos  que  conozcáis  nuestro  corazón.  Somos 
la  juventud  obrera  cristiana  de  Bélgica.  Nuestro  país  es  pequeño,  pero  nues¬ 
tro  corazón  no  tiene  fronteras.  Nuestro  programa  es  entregarnos  totalmente 
a  la  causa  de  la  salvación  de  todos  los  jóvenes  obreros,  y  en  favor  de  la  vida 
y  santidad  de  la  clase  obrera.  Vuestras  familias  son  hoy  heridas  despiadada¬ 
mente  y  nuestros  corazones  sangran  por  ello;  en  el  taller,  en  casa,  en  la  iglesia, 
oramos  por  vosotros  y  os  amamos.  Dios  no  dejará  sin  respuesta  vuestros  no¬ 
bles  sacrificios.  De  vuestra  sangre  surgirá  la  nueva  China  y  con  vosotros  sa¬ 
ludamos  la  aurora  triunfal  de  la  caridad  y  de  la  justicia»  (El  Trabajo,  Bogo¬ 
tá,  enero  22  1938) . 
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He  visto  siempre,  dice,  que  los  jóvenes  corrompidos  desde  su  temprana 
edad,  eran  inhumanos  y  crueles . . .  Por  el  contrario,  los  jóvenes  educados  en 
una  feliz  sencillez  en  sus  primeros  movimientos  naturales  se  inclinan  hacia  los 
sentimientos  tiernos  y  afectuosos ...  Un  joven  bien  nacido  que  ha  conservad© 
su  inocencia  hasta  los  veinte  años,  es  el  más  generoso  y  el  más  amante  de 
los  hombres. 

*  *  * 

No  es  nuestro  propósito  exponer  el  benéfico  influjo  que 
una  gran  pureza  de  vida  tiene  sobre  la  higiene  física  y  espiritual 
del  hombre,  como  lo  reconocen  y  recomiendan  lo  médicos  espe¬ 
cialistas  y  las  Facultades  médicas  de  grandes  universidades  G. 

Respecto  de  la  beneficencia,  se  comprende  fácilmente  que 
una  vida  perfectamente  moral  supone  ante  todo  un  vigoroso  ejer¬ 
cicio  de  la  voluntad  que  es  ya  una  condición  imprescindible  para 
la  austera  abnegación  requerida  por  la  beneficencia. 

Pero  además  la  pureza  absoluta,  como  se  practica  en  la 
vida  de  perfección  católica,  tiene  en  el  terreno  de  los  sentimientos 
una  florescencia  radiante  que  es  bondad  espontánea,  ternura  sa¬ 
bia  y  ardiente,  lealtad  delicada,  compasión  noble,  generosidad 
hasta  el  sacrificio  y  hasta  la  muerte. 

Nuestros  lectores  habran  observado  estos  dos  hechos  signi¬ 
ficativos  .  Solo  en  la  religión  católica  existen  las  comunidades  que 
practican  los  votos  de  pobreza,  castidad  y  obediencia,  y  solo  en 
la  Iglesia  católica  existen  comunidades  que  se  consagran  sin  re¬ 
tribuciones  humanas,  al  ejercicio  de  la  caridad  en  todas  sus 
formas,  aun  las  más  abnegadas .  Esos  dos  hechos  tienen  una  inti¬ 
ma  relación  entre  sí. 

Según  grandes  médicos  especialistas  ‘ ,  «no  existe  la  pato¬ 
logía  de  la  castidad».  No  se  ha  puesto  la  primera  piedra  del  hos¬ 
pital  para  enfermedades  procedentes  de  la  castidad  y  en  cambio 
los  hospitales  y  asilos  para  las  enfermedades  del  vicio  son  innu¬ 
merables  y  muy  poblados.  La  pureza  es  salud;  el  vicio  es  enfer¬ 
medad  voluntaria.  Por  eso  para  curar  las  espantosas  enferme¬ 
dades  de  la  impureza  solo  las  almas  puras  poseen  la  gran  gene¬ 
rosidad  de  corazón,  la  maternal  delicadeza  de  manos  y  la  resis¬ 
tente  fortaleza  física  y  moral. 


6  Véase  por  ejemplo  Reveillé-Paris,  Phisyologie  et  Hygiene  de  l'homme; 
Payot,  L'Education  de  la  volante;  Feré,  L'lnstinct  sexuel,  y  la  declaración  de 
los  médicos  de  Nueva  York  y  sus  contornos  citada  por  S.  Stall,  Ce  que  tout 
je  une  homme  devrait  savoir,  2*  ed.,  pág.  50,  y  la  de  la  Facultad  de  medicina 

de  Cristianía,  Ibid.,  pág.  47. 

7  Feré.  obra  cit.,  2*  ed.,  pág.  27. 
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Por  eso  solo  en  la  Iglesia  católica  se  da  este  milagro  de  be¬ 
néfica  vitalidad.  Según  Henderson,  en  la  Iglesia  son  más  de 
4.000  las  Congregaciones  religiosas  consagradas  a  la  beneficencia. 
Es  necesario  un  verdadero  esfuerzo  de  imaginación,  para  apreciar 
este  hecho  incomparable,  desarrollado  gigantescamente  en  toda 
la  extensión  del  orbe. 

Conmovedora  visión  la  de  este  ejército  blanco  entregado 
con  una  bondad  y  tenacidad  invencibles  a  la  lucha  sin  tregua  pa¬ 
ra  suprimir  o  aliviar  el  dolor  de  sus  semejantes.  Los  héroes  y  las 
heroínas  de  este  ejército  católico  han  dejado  todo  lo  que  les  pue¬ 
de  estorbar  en  la  batalla  salvadora.  Renunciaron  a  las  riquezas, 
porque  aprisionan  en  el  círculo  del  egoísmo;  renunciaron  hasta 
a  las  alegrías  legítimas  del  hogar,  porque  limitan  la  aspiración  ge¬ 
nerosa  en  estrechos  confines.  Nunca  se  presentan  en  las  bri¬ 
llantes  reuniones  sociales.  Pero  mientras  en  los  salones  deslum¬ 
brantes  giran  las  sedas  de  las  danzas,  en  los  dormitorios  som¬ 
bríos  el  Hermano  de  San  Juan  de  Dios  vigila  con  el  rosario  en 
la  mano  el  sueño  nervioso  de  los  pobres  dementes;  mientras  en 
el  teatro  las  bellezas  y  las  artes  halagan  los  sentido  de  una  mul¬ 
titud,  la  Hermanita  de  la  Caridad  o  de  los  Pobres  anima  y  sua¬ 
viza  el  penar  del  enfermo  y  la  agonía  del  moribundo,  y  mientras 
al  amanecer  suenan  las  copas  de  los  últimos  brindis  en  el  ban¬ 
quete,  la  campana  de  los  conventos  pone  en  pie  las  reservas  del 
ejército  blanco,  que  acuden  a  reunirse  en  la  capillita  penumbro¬ 
sa,  como  acudían  a  la  plaza  de  armas  de  los  castillos  antiguos, 
los  caballeros. 

Y  quién  podrá  darse  cuenta  de  esta  inmensa  realidad  en 
todo  el  mundo,  desde  las  clínicas  de  París  hasta  los  hospitales  de 
Buenos  Aires,  desde  los  asilos  de  ancianitos  en  Colombia  hasta 
los  asilos  de  huerfanitos  en  China,  desde  los  manicomios  de  Ca¬ 
lifornia  hasta  las  leproserías  de  Madagascar.  Inmensa  realidad 
la  de  esta  forma  de  vitalidad  católica  que  se  nos  pierde  de  vista 
por  su  propia  grandeza  y  que  no  es,  en  último  término,  sino  un 
aroma  divino  y  mundial  de  las  manos  compasivas  de  Jesús  vivien¬ 
te  en  su  Iglesia. 

Porque  esas  almas  tienen  una  comunicación  íntima  y  vi¬ 
viente  con  Jesucristo.  La  penumbra  de  la  capillita  que  recordá¬ 
bamos  hace  un  momento  las  ve  llegar  a  la  madrugada  para  me¬ 
ditar  ante  el  sagrario  la  vida  evangélica  del  Amigo  de  los  pobres 
y  de  los  tristes;  las  ve  asistir  a  la  misa  diaria  con  piedad  incan¬ 
sable  y  recibir  con  hambre  y  sed  la  Hostia  divina;  las  ve  acudir 
durante  el  día  en  momentos  fugaces  y  las  ve  alejarse  para  ir  a 
escuchar  en  el  idioma  de  los  dolores  aquellas  palabras  milena¬ 
rias  que  hacen  brotar  la  delicadeza  y  el  cariño  entre  las  naturales 
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repugnancias,  con  la  misma  frescura  y  pureza  con  que  brotan 
las  fuentes  entre  los  hoscos  peñascales:  Lo  que  hiciereis  con  uno 
de  esos  pobrecitos,  conmigo  lo  hicisteis! 

Si  los  medios  humanos  pudieran  producir  algo  semejante 
a  este  aspecto  de  la  vitalidad  católica,  lo  veríamos  repetido  en 
las  corporaciones  de  higiene  pública,  en  las  instituciones  inter¬ 
nacionales,  en  las  sectas  religiosas,  y  no  lo  vemos. 

Un  hecho  extraordinario,  visible  e  inexplicable  por  causas 
naturales  es  lo  que  llamamos  un  milagro:  eso  es  la  beneficencia 
católica . 

Guillermo  Valencia 

por  José  Domingo  Rojas 

—  n  — 

61  Canto  a  Popayán  * 

Belalcázar  trazó  a  cordel  y  en  uno  de  los  más  amenos  sitios 
de  América  la  ciudad  de  Popayán,  cuyos  horizontes  alcanzan  la 
llanura,  la  colina,  la  lejana  cordillera,  el  enhiesto  volcán.  No 
hay  parajes  cerrados  sino  el  de  la  arquería  de  San  Francisco. 
La  luz  le  entra  por  todos  los  flancos  y  el  soñado  paisaje  la  en¬ 
marca,  amoroso,  como  un  cordial  abrazo  de  la  naturaleza.  Ga¬ 
lles  rectas,  anchas  las  principales.  Ninguna  casa  con  más  de  dos 
pisos .  Paredes  encaladas  o  suavemente  teñidas  ahora  de  páli¬ 
dos  colores.  Puertas  de  cedro,  varias  con  marco  de  labrada  pie¬ 
dra  y  sobre  alguiias,  heráldicos  escudos.  Ventanas  de  rejas  es¬ 
pañolas.  Habitaciones  de  soleados  patios  en  que  revientan,  ale¬ 
gres,  las  flores.  Techos  pardos,  color  de  vejez.  La  atrevida  cú¬ 
pula  de  la  catedral,  obra  de  don  Adolfo  Dueñas,  señorea  la  ciu¬ 
dad.  La  torre  del  reloj  le  da  a  esta  su  perfil.  Está  en  la  plaza, 
junto  al  moderno  y  sobrio  palacio  arzobispal ;  para  el  extraño  no 
tiene  gracia:  es  un  cuadrilátero  de  ladrillo,  de  dos  cuerpos,  alto 
y  liso  el  primero,  con  dos  ventanillas  en  el  frente ;  de  pareadas 
ventanas  de  arco  el  segundo,  en  el  cual  están  las  campanas ;  cú¬ 
brela  chato  tejado  que  remata  una  veleta;  sobre  la  sencilla  cor¬ 
nisa  del  primer  cuerpo  y  entre  los  arcos  del  segundo,  mide  el 
tiempo  un  reloj  de  un  solo  puntero,  colocado  allí  en  1737,  al  que 
Nariño  le  cambió  las  pesas  por  piedras  para  emplear  en  balas  el 
plomo.  Todavía  penden  las  piedras  de  las  cuerdas.  Para  el  po- 
payanejo,  esa  torre  es  «la  nariz  de  la  ciudad» ;  no  ha  tolerado, 
no  permitirá  que  se  la  desnarigue.  Valencia,  de  quien  es  la  fe¬ 
liz  expresión  trascrita  entre  comillas,  en  brillante  página,  publi- 


*  Véase  en  el  suplemento  de  este  número  la  página  «A  nuestros  amigos». 
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cada  en  Diario  del  Pacífico  que  yo  dirigía  en  Cali,  la  defendió 
con  ahinco  para  contestar  una  encuesta  del  señor  arzobispo,  ex¬ 
celentísimo  doctor  Maximiliano  Crespo,  acerca  de  si  convenía 
o  no,  derruirla. 

Los  campanarios  de  diez  iglesias  le  dan  a  Popayán  sus  vo¬ 
ces  de  bronce.  Ningún  otro  ruido,  sino  ahora  el  de  las  sirenas  de 
los  automóviles  que  se  deslizan  por  el  pavimento  de  asfalto,  reem¬ 
plazante  del  empedrado  gris,  perturba  su  plácida  calma. 

El  cerro  de  La  Eme,  la  colina  de  Las  Tres  Cruces,  la  de 
Belén,  perfecta,  cantada  por  don  Julio,  coronada  de  una  linda  ca¬ 
pilla  y  con  una  esbelta  cruz  de  piedra  en  cuyo  pedestal  lóense 
devotas  y  medrosas  inscripciones,  y  las  redondas  lomas  esmeral¬ 
dinas  del  sudeste,  defienden  la  ciudad,  son  recreo  para  los  ojos, 
y  antemural  del  ígneo  Puracé,  que,  al  oriente,  la  vigila  y  ciñe  de 
majestad  soberbia. 

Al  norte  y  al  occidente,  circunscrito  por  los  ribazos  de  la 
cordillera  por  donde  muere  el  sol,  se  tiende  el  tibio  valle,  gracio¬ 
samente  cortado  por  el  río  Cauca  que  pasa  aprisa  bajo  los  ár¬ 
boles,  azotándose  contra  los  pedrejones  y  poblando  la  campiña 
de  retumbantes  armonías,  iguales  a  ecos  de  lejanas  orquestas ; 
valle  asombrado  por  frondosos  robledales,  esmaltado  de  huer¬ 
tos,  pastos  y  grasas  vacadas  y  de  una  luz  multicolor  y  suave,  pro¬ 
picia  a  la  meditación  y  al  ensueño. 

Poca  gente  transita  por  las  calles  de  Popayán.  Es  una  ciu¬ 
dad  tranquila,  no  manchada  de  fábricas,  una  ciudad  de  encanto, 
frecuentemente  roto  por  las  tempestades.  Cruzan  entonces  los 
rayos  sobre  ella  y  el  espacio  se  llena  con  el  retumbo  del  trueno. 
El  espectáculo  es  magnífico:  mil  veces  en  un  segundo  enciénde¬ 
se  y  apágase  la  encandilante  luz;  asorda  y  empavorece  el  estallar 
de  las  centellas;  liácese  noche  el  cielo;  rezan  las  gentes  el  Mag¬ 
níficat;  se  desploman  las  nubes  y  desbórdanse  cataratas  de  agua. 
El  ozono  ensancha  los  pulmones,  activa  la  circulación  de  la 
sangre,  despeja  el  cerebro.  Un  exquisito  bienestar  sigue  a  las 
tormentas .  Esplende  el  sol ;  torna  el  cielo  a  su  embriagante  azul. 
Van  saliendo  los  moradores  a  sus  quehaceres.  Continúa  la  in¬ 
terrumpida  lección  en  la  histórica  y  gloriosa  universidad.  Fór¬ 
mase  de  nuevo  el  corrillo  en  la  tienda,  en  el  portón,  en  la  esqui¬ 
na,  en  la  plaza.  Se  discute  de  todo:  de  política,  de  gramática, 
de  filosofía,  de  teología,  de  todas  las  ciencias  divinas  y  humanas ; 
muy  poco  de  negocios.  Se  arregla  el  mundo. 

Las  gestas  y  los  príncipes  de  esta  ciudad,  planeada  con  ojo 
de  artista  por  don  Sebastián,  acurrucada  en  pintoresquísimo 
rincón  de  los  Andes,  venero  de  historia  colombiana,  amor  de 
Valencia,  arrancaron  al  plectro  de  este  el  canto  A  Popayán. 
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Se  lo  oí  recitar  en  una  velada  literaria,  en  que  lo  estrena¬ 
ba,  en  la  Universidad  del  Cauca.  Autógrafo  en  un  pergamino, 
obsequió  con  él  al  rector,  presbítero  don  Belarmino  Mercado  D., 
quien  tenía  devoción  especial  por  el  Maestro. 

Es  un  poema  en  que  la  épica  emboca  sus  trompetas  homé¬ 
ricas  para  decir,  como  nunca  se  oyeron  en  castellano  con  ento¬ 
nación  más  alta  para  otro  pueblo,  las  glorias  de  la  «ciudad  fe¬ 
cunda»,  cuna  del  artista;  son  versos  de  clásico  tañido  latino  en 
que  la  historia  de  Popayán,  en  apretada  síntesis,  irradia,  por  vir¬ 
tud  del  conjuro  del  poeta,  toda  su  magnificencia;  esos  versos 
suenan  a  tempestad,  al  golpear  de  la  cuadriga  de  la  fama  sobre 
el  suelo  acerado  de  lo  eterno;  tienen  la  luminosidad  del  rayo  y 
son  como  un  encendido  y  musical  jardín  de  mármoles,  del  que 
surgen,  maravillosos  de  belleza,  las  figuras  y  los  hechos  proceros: 

Anuncia  el  poeta  en  la  primera  estrofa  la  sencillez  de  la 
ciudad,  escasísima  de  monumentos  conmemoradores  de  sus  he¬ 
chos  ilustres.  Apenas  si  hay  en  ella  pobres  lápidas:  «Caldas, 
1771-1816»;  «Camilo  Torres.  1766-1816»;  Tomás  Cipriano  de 
Mosquera,  Joaquín  Mosquera,  el  Arzobispo  Mosquera,  don  Ma¬ 
nuel  María  Mosquera  nacieron  aquí;  en  tales  casas  vivieron  don 
Julio  Arboleda,  don  Sergio  Arboleda,  Miguel  de  Pombo,  Fran¬ 
cisco  Antonio  de  Ulloa,  Manuel  José  Castrillón,  José  María 
Obando,  José  Hilario  López,  Julián  Trujillo,  Froilán  Largacha, 
Santiago  Ortiz,  Miguel  Santiago  Vallecilla.  Faltan  muchas.  Ni 
arcos,  ni  columnas,  ni  pirámides  ostenta  la  ciudad.  La  república 
erigió  en  ella  las  estatuas  de  Caldas  y  de  Torres  con  posteriori¬ 
dad  al  canto  de  Valencia.  Sus  monumentos  los  constituyen  solo 
el  recuerdo  agradecido  de  sus  hijos  a  sus  hombres  y  a  sus  hechos 
preclaros : 

Ni  mármoles  épicos,  claros  de  lumbre  y  coronas , 
ni  muros  invictos  que  prósperos  hierros  defiendan 
y  guarden  leones  de  tranquila  postura  triunfal; 
ni  erectas  pirámides  — urnas  al  genio  propicias — 
magníficamente  tu  fama  dilatan,  sonora, 
con  voces  eternas,  fecunda  Ciudad  maternal! 

«Los  atributos  espirituales  de  la  ciudad  se  insinúan  en  la 
segunda  estrofa.  Popayán  vive  en  éxtasis  ante  el  ideal  y  sus 
gloriosos  recuerdos ;  es  una  ciudad  lúgubre  en  su  apariencia  de 
ciudad  muerta,  despertada  solo  por  las  tempestades  que  ilumi¬ 
nan  su  cielo .  Como  resumen  característico  esencial,  el  poeta  ha 
sugerido  las  categorías  de  la  añoranza,  de  la  inmovilidad  pi  ofun¬ 
da,  y  del  olvido  destructor.  Para  templar  la  lobreguez  de  estas 
características,  el  poeta  alude  al  aticismo  de  los  payaneses  que, 
a  semejanza  de  las  abejas  griegas  que  labran  los  panales  del 
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Himeto,  liban  en  las  flores  de  su  valle  feliz  para  crear  la  sabro¬ 
sura  de  la  vida  social  y  la  embriagadora  dulcedumbre  de  las  for¬ 
mas  artísticas.  Es  más:  en  contraste  con  estas  blanduras  de  la 
forma  aparece  el  ave  simbólica  de  la  perspicacia,  la  fiereza  y  el 
vuelo,  que  baja  a  refrescarse  en  la  gélida  corriente  del  tumul¬ 
tuoso  Cauca  1 : 

¡Extática,  liigubre,  las  procelosas  cuadrigas 
tu  sueño  sacuden,  nostálgico  pozo  de  olvido! 

Abejas  de  Jonia  melifican  del  árbol  en  flor 
que  nutres,  y  al  águila,  ebria  de  luz  y  viento, 
las  garras  febriles  y  el  pecho  tremente  de  luchas, 
aplacan  tus  gélidas  aguas  de  amargo  sabor. 

Continúa  en  la  tercera  estrofa  la  enumeración  de  peculia¬ 
ridades.  Popayán  es  una  ciudad  de  silencio,  como  «Brujas  la 
muerta».  Cuando  el  poema  fue  escrito  era  constante  la  negación 
de  todo  ruido.  Todavía  la  primera  impresión  del  viajero  es  la 
del  silencio  circundante;  luégo,  la  visión  de  las  colinas  protecto¬ 
ras  que  cercan  el  poblado,  dominadas  por  el  nevado  del  Puracé, 
como  un  diamante  iridescente;  una  nueva  alusión  al  río  Cauca 
completa  el  paisaje.  Tras  esta  descripción  esquemática  contenida 
en  los  tres  primeros  versos  de  la  estrofa,  viene  por  primera  vez 
la  evocación  del  sacrificio,  cuatro  veces  secular,  de  la  ciudad, 
personificada  en  una  ánfora  antigua,  llena  de  sangre  augusta,  que 
no  acaba  de  vaciarse  y  que  corre  tácita  bajo  la  mirada  de  las 
estrellas  que  la  vieron  y  la  verán  fluir  eternamente.  Al  amor 
de  este  riego,  las  palmas  de  las  luchas  cívicas  y  las  luchas  gue¬ 
rreras,  destinadas  a  premiar  héroes  y  proceres,  brotan  con  exhu- 
berancia  rumorosa: 

Tú  vives  del  silencio...  Cercante  vigilantes  colinas 
do  el  monte  puro  bajo  el  azul  destella. 

Sofrenas  tu  río,  alma  viva  del  gesto  fugaz, 
y  el  ánfora  esbelta,  rica  de  sangre  augusta, 
perenne  derramas,  al  brillo  de  estrellas  insomnes... 

¡Y  brotan  las  bélicas  palmas  en  lírico  haz! 

La  cuarta  estrofa  alude  a  la  edad  de  oro  de  la  ciudad,  edad 
que  puede  colocarse  entre  la  segunda  mitad  del  siglo  xvill  y  co¬ 
mienzos  del  xix.  Fue  esa  la  época  de  mayor  riqueza  y,  por  tanto, 


1  Tenía  yo  bosquejado  este  capítulo  cuando  Efraín  Martínez,  el  gran 
pintor  que  en  cuadro  monumental  para  el  paraninfo  de  la  Universidad  del  Cauca, 
está  traduciendo  a  la  gloria  del  color  la  gloria  de  la  inspiración  de  Valencia, 
rae  enseñó  una  inédita  explicación  del  canto  que  comento,  hecha  por  el  propio. 
Valencia.  Con  permiso  de  este,  intercalo  entre  comillas  sus  razones  para  algunas 
de  las  catorce  estrofas.  Las  otras  van  por  mi  cuenta.  J.  D.  R. 
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de  mayor  bienestar  público.  El  ser  Popayán  capital  de  dilatadí¬ 
sima  provincia,  civil  y  eclesiástica,  y  la  suavidad  del  clima,  del 
que  dijo  Caldas  que  parecía  inventado  por  los  poetas,  llevaron  a 
ella  a  personajes  muy  distinguidos  de  otras  patrias,  los  que  fun¬ 
daron  casas  solariegas.  «La  cornucopia  de  la  abundancia  brin¬ 
daba  sus  frutos  a  la  ciudad  procera  y  el  árbol  de  la  vida  se  des¬ 
gajaba  al  peso  de  sus  pomas  de  oro».  La  sugerencia  de  esas  ho¬ 
ras  en  contraste  con  el  fatigoso  presente,  que  Valencia  ve  estéril 
como  si  él  no  lo  colmara  y  a  quien,  parodiando  el  elogio  de  Ri¬ 
cardo  León  a  Menéndez  y  Pelayo,  puede  decírsele  sin  lisonja: 
«que  es  la  patria»,  arrancó  al  poeta  un  grito  angustioso  de  lla¬ 
mada  a  la  matrona  excelsa  y  a  sus  fieles  hijos  «para  que  la  de¬ 
vuelvan  a  su  prístina  alegría  y  le  ofrenden  el  símbolo  de  vic¬ 
torias  nuevas». 

Tú  vives  del  pasado.  Púrpura  de  razas  soberbias 
en  prófugo  instante  volaba  quemando  tus  hombros 
y  en  púberes  gajos  te  reían  las  pomas  de  miel . .  . 

/ Levanta !  ¡La  túnica  fulge  de  honor  y  heridas! 

Acudan  fus  buenos  y  el  ostro  marchito  restauren , 
y  mullan  tus  sendas  con  hojas  de  nuevo  laurel! 

Consigna  la  quinta  estrofa  una  característica  del  alma  pa- 
yanesa:  la  confianza  en  el  porvenir,  una  esperanza  de  imperece¬ 
dera  ventura.  Dijérase  que  una  voz  secreta  murmura  al  oído  de 
todo  payanés :  el  sino  de  la  ciudad  es  inmortal .  Esta  fuerza  de 
proyección  hacia  el  futuro  disipa  la  bruma  de  los  tiempos,  aclara 
los  misterios  que  guarda  lo  desconocido,  iluminado  con  los  halos 
de  los  grandes  patricios,  y  ennoblece  el  cielo  del  recuerdo.  La  es¬ 
peranza  deja  ver  a  la  raza  popayanense  venturosa  en  su  conquista 
y  feliz  en  la  seguridad  de  descubrir  con  el  ojo  de  sus  cerebros 
privilegiados,  todo  cuanto  bulle  y  se  agita  mas  alia  de  los  astros, 
lo  que  el  canto  simboliza  en  la  Cruz  del  Sur,  la  constelación  de 
Magallanes: 

Y  vives  del  futuro.  Las  árticas  brumas  del  tiempo 
rasgas;  con  ojos  sabios  interrogas  la  noche; 
tus  hijos  epónimos  magnifican  el  prístino  azur 
con  trémulos  halos;  y  miras  tu  raza  ventura 
feliz  en  la  fuerza,  feliz  en  sondar  el  misterio 
que  puso  en  el  éter  el  místico  Signo  del  Sur . .  . 

Tras  una  alusión  a  la  aristocracia,  que  es  selección,  depu¬ 
ración,  labor  afinadora  de  siglos,  aristocracia  a  la  que  el  poeta  per¬ 
tenece,  pues  su  genealogía  se  remonta  límpida  a  don  Alfonso  el 
Sabio  de  Castilla,  lo  que  consta  de  auténticos  pergaminos  que  cui¬ 
dadosamente  guardaba  don  Lorenzo  Lemos,  gran  señor  de  la 
piedad,  la  honradez  y  el  saber,  pariente  de  Valencia,  pergaminos 
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en  los  que  se  narra  la  historia  completa  de  la  familia  de  este  ilus¬ 
tre  apellido,  cuyos  blasones  llevaba  el  conde,  de  Gasa- Valencia, 
del  que  directamente  desciende  aquel;  tras  una  evocación  de  las 
armas  y  de  las  letras,  concretadas  estas  en  la  oratoria,  de  las 
que  tan  altos  exponentes  tuvo  siempre  la  ciudad,  se  destaca  arro¬ 
gante,  en  la  sexta  estrofa,  como  concreción  de  la  gloria  de  la  ciu¬ 
dad,  como  culminación  de  sus  héroes,  de  sus  oradores,  de  sus 
escritores  y  de  sus  poetas,  la  figura,  ceñida  de  laureles,  de  don 
Julio  Arboleda: 

Tú  vives  de  tus  glorias.  En  himno  sin  término  vuelan 
tu  soberbia  esperanza  con  alas  de  Victoria , 
tus  bruñidos  escudos,  tu  gladio  de  fosco  metal. 

Con  numeroso  verbo  tus  triunfos  el  agora  enalba 
y,  castálida  fuente,  sólo  por  ti  mormulla 
del  héroe  aquilino  la  pródiga  voz  de  cristal. 

Un  presidente  payanés,  José  Hilario  López,  sancionó  la 
última  ley  de  libertad  de  los  esclavos .  El  pueblo  lo  tiene  por  el 
libertador  de  estos.  La  creencia  está  esculpida  para  los  siglos 
en  esta  estrofa  de  sin  igual  belleza: 

Y  vives  de  tus  dones.  Tu  mísera  gente  africana 
por  ti  las  manos  muestra,  sin  hierros,  a  la  Vida, 

y  en  férvido  ahinco,  monumentos  de  forma  sin  fin 
erige  con  el  bronce  vivo  de  sus  progenies 
que  en  móviles  grupos,  de  toscas  o  nobles  figuras, 
relievan  tu  hazaña  —  ¡del  uno  hasta  el  otro  confín! 

Leyenda  muy  popayanense  coloca  en  la  ensoñadora  ciudad 
la  tumba  de  don  Quijote;  el  payanés  se  goza  en  repetirla;  el 
manchego  es  símbolo  de  las  más  altas  preseas  del  espíritu.  El  al¬ 
ma  de  don  Alonso  discurre  por  la  ciudad  callada  e  idealista.  La 
leyenda  creó  un  poema  satírico  del  mismo  Valencia,  titulado  La 
razón  de  don  Quijote,  y  fue  incrustada  en  el  canto  A  Popayán, 
para  magnificar,  cotejándolos  con  el  caballero  de  los  leones,  a 
Garlos  Albán,  prototipo  del  payanés:  talento,  ciencia,  poesía,  va¬ 
lor,  muerto  gloriosamente  en  el  Lautaro,  en  aguas  panameñas, 
el  20  de  enero  de  1902,  durante  la  guerra  de  los  mil  días,  y  a  To¬ 
más  Cipriano  de  Mosquera,  el  gran  general,  intrépido  héroe,  cua¬ 
tro  veces  presidente  de  Colombia: 

Y  vives  de  imposibles .  Al  óptimo,  audaz  caballero, 
Señor  de  la  Mancha,  de  escuálida,  triste  figura, 
sepulcro  le  diste  bajo  un  roble  de  añosa  virtud . 

¡Patético  hidalgo !  de  prez  tus  armas  brillan: 

dos  veces  tus  pares  probaron  al  orbe  su  temple: 
en  trágico  golfo ,  tu  yelmo;  tu  lanza,  en  Cuaspud. 
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Parece  que  a  Popayán  la  persiguiera  el  trágico  destino  de 
sus  hombres  ilustres.  Desde  Belalcázar  hasta  Julio  Arboleda  y 
Garlos  Albán,  el  largo  martirio  o  la  muerte  violenta  dieron  fin 
a  innumerables  hijos  suyos.  El  cerro  de  Las  Tres  Cruces,  sim¬ 
bólico  calvario,  y  el  de  Belén  con  su  historiada  cruz,  en  un  lími¬ 
te,  y  en  el  opuesto,  el  camposanto  con  su  signo  de  redención,  ci¬ 
fran  la  historia  de  la  ciudad  desde  que  fue  fundada  hasta  es¬ 
tos  días. 

Caldas,  genio  de  la  ciencia  y  mártir  por  la  patria,  Torres, 
el  sacrificado  verbo  de  la  revolución  de  independencia,  el  arzo¬ 
bispo  Mosquera,  virtud,  sabiduría  y  también  martirio,  todos  los 
payaneses  muertos  por  el  ideal:  José  Rafael  Arcos,  Francisco 
Arellano,  Domingo  Arboleda,  Agustín  Calambazo,  José  Ignacio 
Ibarra  y  Rebolledo,  Pedro  López,  Miguel  de  Pombo,  Fidel  Rom¬ 
bo  y  O'Donell,  José  María  Quijano,  José  María  Ramírez,  Leo¬ 
nardo  Trujillo,  Francisco  Antonio  Ulloa,  Eduardo  Valencia, 
Pedro  Felipe  Valencia,  también  poeta,  payanés  por  adopción, 
pues  nació  en  Madrid  pero  vino  a  rendir  su  vida  por  la  indepen¬ 
dencia,  consanguíneo  de  nuestro  poeta,  a  quien  éste  consagró 
broncíneos  sonetos,  y  tantos  otros  inmolados  en  la  guerra  mag¬ 
na  o  en  las  fratricidas,  esculpidos  están  en  estos  versos  con  carac¬ 
teres  eternos: 

Tú  vives  del  martirio.  Monótono  arroyo  de  sangre 
afluye  de  tu  pecho  al  ávido  mar  sin  orillas . .  . 

¡Del  orto  al  poniente  magnifica  tu  sino  la  Cruz ! 

Al  ara  fatídica  llevan ,  cual  eterno  holocausto , 
su  genio ,  tu  procer;  el  mútilo  torso,  Camilo; 
tu  víctima  sacra,  sus  púdicos  lirios  de  luz.... 

La  décima  estrofa  es  un  grito  de  orgullo  de  la  ciudad.  No 
tolera  que  nadie  pretenda  amenguarla.  La  ciñe  Valencia  con 
manto  real.  «Púrpura  de  razas  soberbias».  La  majestad  camina 
en  la  siguiente  estancia: 

Y  vives  del  orgullo.  Colérica  tribu  de  azores 
tus  marchas  preside .  Las  víboras  mudas  se  tuercen 
al  golpe  moroso  de  tu  cetro  de  insigne  marfil. 

A  ti  los  relámpagos  ciñen  radial  corona; 
a  ti  las  tempestades  rinden  sus  espadas  de  oro; 
conquistas  evoca  tu  rostro  de  fiero  perfil. 

En  la  duodécima  estrofa  se  refiere  el  cantor  al  proceso  vi¬ 
tal  que  se  continúa  entre  la  oscuridad  germinativa  de  la  raza. 
Después  de  enumerar  glorias  y  dolores,  el  poeta  pide  a  la  divi¬ 
nidad  que  perpetúe  los  gérmenes  de  la  augusta  ciudad: 
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En  lóbregas  simas  tu  savia  la  plebe  concentra 
como  el  carbón  sepulto  la  chispa  milenaria. 

Tus  bíblicas  madres ,  cual  espigas  al  beso  de  abril , 
incltnanse  grávidas...  Fluyan  eternamente , 
como  las  aguas  mudas  entre  las  selvas  mudas, 
tus  próceros  gérmenes  de  fausto  vigor  juvenil. 

Las  dos  primeras  estrofas:  clarines,  tempestad,  golpear  del 
río,  «alma  viva  del  gesto  fugaz»,  contra  las  rocas,  se  repiten  pa¬ 
ra  cerrar  el  canto  magnífico. 

Los  versos  de  ese  canto  harán  vivir  a  Popayán  como  los  de 
Homero  a  Troya,  rutilantes,  soberbios,  majestuosos,  únicos.  Y 
cuando  los  recitó  Valencia  fueron  muy  poco  entendidos:  sonaron 
eomo  una  música  de  Wagner  ante  un  auditorio  acostumbrado  a  los 
pasillos.  «Extrañas  rimas  de  un  sentido  recóndito»,  dijo  de  ellos 
Sanín  Gano. 

Giro  Molina  Garcés  optó  en  el  Colegio  del  Rosario,  en  Bo¬ 
gotá,  el  título  de  doctor  en  filosofía  y  letras  con  una  tesis  acer¬ 
ca  de  este  poema,  cuya  estructura,  reciamente  latina,  analizó 
con  lujo  de  talento,  de  griego  y  de  latín.  El  estudio  de  los  exá¬ 
metros  lo  hizo  con  ciencia  y  con  amor;  pero  todo  crítico  gusta 
señalar  algún  defecto  en  la  obra  entre  manos  y  Molina  Garcés 
encontró  fuera  de  la  realidad  este  verso  de  la  undécima  estrofa: 

Y  el  rey  degollado,  mil  veces  purpura  el  azul. 

Tiempos  después  fue  Molina  Garcés  a  Popayán  y  visitó  a 
Valencia  en  Belalcázar.  Era  una  tarde  de  verano,  una  soberbia 
tarde  de  verano  popayanejo:  azul  intenso  en  la  celeste  bóveda, 
diafanidad  purísima  del  aire,  blanda  y  perfumada  brisa  y  un  cre¬ 
púsculo  rojo,  color  de  sangre,  uno  de  esos  crepúsculos  inverosí¬ 
miles  en  que  sobre  la  cordillera  occidental  se  amontonan  las  nu¬ 
bes  como  luminosos  lagos  sangrientos  que  reflejaran  un  incen¬ 
dio  romano. 

Valencia  llevó  a  Molina  al  corredor  alto  de  su  amplia  casa, 
desde  donde  se  divisaba,  tras  el  torrentoso  río,  tras  el  verde  ro¬ 
bledal  oscuro,  más  allá  del  valle  y  de  las  colinas  y  encima  de  la 
destacada  cordillera,  el  soñado  crepúsculo  en  que  borbotaba  la 
sangre  del  rey  degollado,  y  suavemente  empezó  á  decir: 

Y  vives  con  tu  cielo,  libélula  errante,  cogida 
entre  las  redes  que  urde  la  luz  de  monte  a  monte. 

— La  tarde  se  mustia...  Figuras  ceñidas  de  tul 
agrúpanse  pávidas .  .  .  Arde  implacable  hoguera : 
el  cóncavo  cruzan  torbellinos  de  nácares  y  oro 
y  el  rey  degollado ,  mil  veces  purpura  el  azul . . . 

— Tiene  razón,  Maestro,  dijo  Molina  Garcés. 


Crónica  del  Ecuador 

por  Jorge  Luna  Yepes 

Sumario — I  Vida  intelectual:  educación,  bibliogra¬ 
fía,  otros  aspectos — II  Política:  a)  interna;  b)  inter¬ 
nacional — III  Acción  Católica:  organización,  acción. 
IV  La  visita  del  P.  Restrepo  a  Quito:  cómo  fue 
recibido.  Comentarios  de  la  prensa. 

—  I  — 

Querría  estudiar  detenidamente  el  desarrollo  de  la  vida 
intelectual  en  el  Ecuador,  en  todos  sus  aspectos;  desde  el  funda¬ 
mental  de  la  primera  enseñanza  hasta  el  de  los  altos  centras 
de  cultura:  universidades,  academias,  centros  científicos  y  li¬ 
terarios.  Mas  para  dar  una  visión  de  conjunto  de  lo  que  hay  en 
mi  país,  debo  limitarme  mucho,  dejando  para  colaboraciones  su¬ 
cesivas  el  estudio  especial  de  algún  aspecto  de  la  patria,  de  ma¬ 
nera  semejante  al  que  hice  en  mi  artículo  anterior  sobre  el  des¬ 
arrollo  político  ecuatoriano  en  casi  medio  siglo. 

En  materia  de  educación  pública,  el  ministro,  Dr.  Estrada 
Coello,  ha  procurado  disciplinar  al  magisterio  y  se  ha  mostrado 
amplio,  patriota  y  culto  al  no  obstaculizar  la  fundación  de  nue¬ 
vos  centros  de  educación  católica.  Sin  embargo,  la  proporción 
entre  escuelas  particulares  (casi  todas  católicas)  y  fiscales  o  mu¬ 
nicipales,  es  grave.  La  situación  actual  es  más  o  menos  como  si¬ 
gue  :  escuelas  fiscales  en  todo  el  país,  2 . 500 ;  escuelas  municipa¬ 
les,  300;  escuelas  particulares,  270. 

El  total  de  escolares  matriculados  (los  asistentes  son  me¬ 
nos)  es  de  220.000,  de  los  cuales  unos  50.000  son  de  las  escuelas 
particulares  y  el  resto  de  las  fiscales  o  municipales.  La  despro¬ 
porción  entre  el  número  de  escuelas  laicas  en  relación  con  los 
alumnos  a  que  atienden  y  el  de  las  escuelas  particulares  con  sus 
educandos,  radica  en  que  hay  muchas  escuelas  fiscales  rurales 
con  pocos  niños,  en  cambio  que  casi  la  totalidad  de  las  escuelas 
particulares  están  en  las  ciudades  y  muchas  de  ellas  tienen  más 

de  200  alumnos. 

En  cuanto  a  los  colegios  de  segunda  enseñanza,  la  estadis- 
tica  es  más  o  menos  esta:  colegios  fiscales,  21,  con  7.300  alumnos 
(2.700  son  mujeres)!  colegios  particulares,  16,  con  1.300 i  a  um- 
nos  (200  son  mujeres) ;  universidades  hay  solamente  del  Estado. 
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Aun  no  lia  podido  vencerse  la  resistencia  liberal  a  la  universidad 
católica.  En  el  gobierno  del  Dr.  Mosquera,  estando  ya  de  mi¬ 
nistro  el  actual  de  educación,  se  hicieron  gestiones  serias  que 
parecían  iban  a  ser  coronadas  por  el  éxito. 

En  el  Ecuador  hay  tres  universidades:  la  de  Quito,  la  de 
Guayaquil  y  la  de  Cuenca,  y  una  junta  universitaria  en  Loja,  en 
la  que  se  enseña  derecho.  El  total  de  alumnos  es  de  1.590.  Al 
tratar,  en  la  tercera  parte  de  este  artículo,  de  la  Acción  Católi¬ 
ca,  diré  algo  del  aspecto  doctrinario  en  la  universidad. 

Con  la  protesta  de  elementos  de  izquierda  y  el  aplauso  de 
sus  opositores,  el  Gobierno  ha  contratado  una  misión  pedagógica 
en  España,  no  sin  que  antes  se  hayan  hecho  gestiones  que  no 
tuvieron  éxito,  en  algunos  otros  países  de  Europa  y  de  América. 

En  el  campo  de  la  bibliografía,  se  ha  iniciado,  meritoriamen¬ 
te,  la  catalogación,  dirigida  por  la  biblioteca  nacional  ;  sin  em¬ 
bargo  el  catálogo  que  acaba  de  aparecer  y  que  comprende  las 
obras  aparecidas  en  el  Ecuador  en  los  últimos  Í0  años,  ha  sido 
hecho  a  la  ligera,  adoleciendo  de  errores  de  bulto  y  siendo,  ade¬ 
más,  muy  incompleto. 

Según  este  catálogo,  entre  libros  y  folletos  de  importancia, 
se  han  editado  en  el  país,  en  1939,  150  obras. 

No  pretendo  hacer  una  clasificación  de  ellas;  sin  embar¬ 
go,  las  podría  distribuir  así:  sobre  literatura,  historia  y  ciencias 
sociales,  versan  unas  70;  sobre  ciencias  físicas,  unas  40;  y  ema¬ 
nadas  de  organismos  oficiales,  muchas  de  ellas  de  rutinario  valor 
histórico  o  estadístico,  unas  40. 

El  presente  año,  según  el  mismo  catálogo,  se  editaron  has¬ 
ta  julio  unas  70  obras  (dos  de  ciudadanos  colombianos  domici¬ 
liados  en  el  Ecuador) ;  de  ellas,  unas  40  de  carácter  literario,  his¬ 
tórico  o  social ;  20  de  índole  científica,  y  unas  10  de  origen  gu¬ 
bernamental  . 

De  la  producción  anotada  se  pueden  señalar  unas  20  obras, 
todas  ellas  serias  y  de  valer,  que  corresponden  a  autores  defini- 
damente  católicos. 

El  libro  en  verso  Jesucristo ,  de  Remigio  Romero  y  Corde¬ 
ro,  ha  merecido  muchos  homenajes,  incluso  de  la  municipalidad 
de  Quito.  El  P.  Manuel  María  Espinosa  Pólit,  S.  J.,  acaba  de 
publicar  un  libro  de  índole  excepcional  y  de  igual  valor  en  la 
vida  religiosa;  su  título  es:  La  obediencia  perfecta.  Comentario 
a  la  carta  de  la  obediencia  de  San  Ignacio  de  Loyola;  es  un  libro  de 
445  páginas,  muy  bien  documentado.  Circula  el  tercer  tomo  de 
la  Historia  del  Ecuador  de  J.  L.  R.  Estas  iniciales  correspon¬ 
den  al  benemérito  jesuíta  francés  R.  P.  José  Le  Gohuir,  que 
con  su  muerte,  acaecida  hace  pocos  meses,  dejó  a  la  patria  ecua- 
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íoriana  sin  uno  de  los  hombres  que  con  más  amor  habían  traba¬ 
jado  por  su  gloria. 

En  cuanto  a  reediciones,  el  tan  elogiado  libro  de!  P.  Aure¬ 
lio  Espinosa  Pólií,  S.  J.:  Coloquios  con  Jesús  en  el  Santísima 
Sacramento ,  ha  obtenido  la  segunda  edición,  sucediendo  lo  mis¬ 
mo  con  el  libro  del  Dr.  Julio  Tobar  Donoso:  García  Moreno  y 
la  Instrucción  Pública.  Ya  se  comprenderá,  sin  embargo,  qu© 
han  conseguido  mayor  número  de  ediciones  una  que  otra  obra 
de  cruda  literatura  naturalista,  como  la  novela  Guasipungo  de 
Jorge  Icaza  que  va  por  la  quinta  edición;  tres  de  ellas  son  ex¬ 
tranjeras,  de  10.000  ejemplares  cada  una  (dos  en  Buenos  Aires 
y  una  en  Montevideo) . 

Una  obra  didáctica  y  artística  de  mérito  es  Cultura  Musí - 
cal ,  de  Joaquín  Rúales  Laso,  prologada  por  el  pianista  Gustavo 
Bueno . 

Confío  en  que  en  un  artículo  próximo  podré  dar  a  conocer 
mejor  la  producción  intelectual,  especialmente  la  católica. 

En  Quito  se  han  realizado  el  presente  ano  tres  exposicio¬ 
nes  artísticas  de  autores  nacionales;  actualmente  se  efectúa  otra 
de  carácter  pedagógico  al  que  han  concurrido  los  planteles  de 
toda  índole  de  la  república;  al  mismo  tiempo  se  realiza  la  expo¬ 
sición  del  libro  nacional. 

En  lo  que  a  las  asociaciones  de  intelectuales  se  refiere,  es 
Quito  la  que  mayor  número  ostenta,  siguiéndole  Cuenca  y  Gua¬ 
yaquil.  En  la  capital  funcionan  ahora  las  siguientes:  academia 
de  la  historia,  academia  de  la  lengua,  correspondiente  de  la  es¬ 
pañola;  academia  de  abogados,  sociedad  jurídico  literaria,  gru¬ 
po  América,  ateneo,  sindicato  de  escritores  y  artistas  y  dos  aso¬ 
ciaciones  de  periodistas.  Por  desgracia,  no  todas  tienen  vida 
activa.  La  jurídico  literaria  y  el  sindicato  de  escritores  y  artis¬ 
tas  están  compuestos  casi  exclusivamente  por  izquierdistas.  A 
estas  nueve  sociedades  hay  que  añadir  las  varias  instituciones 
de  intercambio  cultural  internacional  que  se  han  formado,  y  la 
sociedad  bolivariana. 

—  II— 

Voy  a  ocuparme  ahora  de  la  política  interna.  En  el  artículo 
que  publiqué  en  el  número  de  abril,  hice  la  síntesis  histórica  de 
la  política  ecuatoriana  hasta  el  mes  de  febrero.  Desde  entonces, 
continuó  el  interinazgo  del  abogado  liberal  radical  Dr.  Andrés 
F.  Córdoba,  quien  ha  procurado  presentarse  conciliador,  si  bien 
los  socialistas  continúan  alejados  del  régimen .  Algunos  ele¬ 
mentos  de  izquierda  han  sido  confinados,  acusados  de  conspira¬ 
dores;  algún  ciudadano  no  izquierdista,  partidario  del  Dr.  Ve- 
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lasco  Ibarra,  también  fue  objeto  de  estas  medidas  represivas. 
Es  difícil  saber  a  ciencia  cierta  si  ha  habido  o  no,  conspiración. 

Problema  interesante  ha  sido  cierta  rivalidad  suscitada  en¬ 
tre  la  policía  y  el  ejército,  fomentada  maliciosamente  por  gente 
interesada.  Ahora  la  primera,  que  se  llama  cuerpo  de  carabine¬ 
ros,  es  militarmente  fuerte  y  está  formada  en  buena  parte  por 
soldados  y  jefes  veteranos;  en  cambio  el  ejército  está  hecho  a 
base  de  conscripción.  Para  la  estabilidad  del  régimen,  la  poli¬ 
cía  fuerte  es  una  salvación.  Los  batallones  de  conscriptos  son 
fácil  presa  de  las  agitaciones  políticas.  Guando  estalló  la  revo¬ 
lución  velasquista  en  Guayaquil,  parece  que  hubo  connivencia 
con  algunos  batallones  en  toda  la  república;  fue  la  policía  la 
que  más  hizo  para  debelar  el  movimiento.  Ha  sido  dotada  de 
organismos  de  perfeccionamiento  de  sus  miembros. 

El  10  del  presente  se  inauguró  el  congreso  nacional .  En  la 
cámara  del  senado  hay  5  conservadores  sobre  un  total  de  34;  y 
en  la  de  diputados,  17  conservadores,  un  católico  independiente 
(lo  mismo  que  en  el  senado)  y  un  socialista,  sobre  un  total  de  56. 

En  el  mensaje  leído  por  el  Dr.  Córdoba,  cabe  mencionar  su 
elocuente  confesión  sobre  la  gran  cantidad  de  empleados  inúti¬ 
les.  El  vicio  del  burocratismo  ha  sido  enfermedad  endémica  en 
los  regímenes  liberales.  Anunció,  además,  la  próxima  contrata¬ 
ción  de  un  empréstito  en  los  Estados  Unidos,  de  1'ISO.OOO  dóla¬ 
res,  con  el  4  %  de  interés.  El  empréstito  se  empleará  en  vías 
de  comunicación. 

En  la  elección  de  directores  de  las  cámaras,  la  mayoría  li¬ 
beral  hizo  lo  que  quiso.  Presidente  del  senado  fue  elegido  D. 
Julio  E.  Moreno,  político  de  la  vieja  escuela  liberal  radical,  de 
unos  55  años,  publicista,  estudioso  y  astuto,  fue  el  ministro  más 
sectario  del  dictador  Ayora  y  ha  sido  un  patrocinador  teórico  y 
práctico  del  fraude  electoral  como  medio  de  mantener  al  libera¬ 
lismo  en  el  poder,  libre  de  la  «amenaza  clerical».  Ministro  de 
gobierno  de  Ayora,  a  partir  de  1925,  cayó  aparatosamente  tres 
o  cuatro  años  después,  cuando  no  pudo  contestar  palabra  a  la 
acusación  que  le  hizo  un  diputado  de  haber  presidido  elecciones 
fraudulentas.  Se  fue  a  su  casa  y  pareció  que  no  convalecería  po¬ 
líticamente.  Elegido  senador  por  el  liberalismo,  es  ahora  encar¬ 
gado  del  poder  ejecutivo  hasta  que  se  posesione  el  presidente 
electo;  ejerce  tal  función  por  ser  presidente  del  senado. 

Para  presidente  de  diputados  eligieron  al  Dr.  Córdoba, 
cuando  aún  era  jefe  del  ejecutivo,  por  no  haber  resignado  toda¬ 
vía  el  mando.  Los  conservadores  votaron  por  el  liberal  indepen¬ 
diente,  diputado  quiteño  Guillermo  Bustamante.  Vicepresiden¬ 
te  fue  elegido  Mariano  Suárez  Veintimilla,  secretario  general  del 
partido  conservador. 
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Gomo  no  obstante  haber  acusaciones  de  fraude  electoral, 
en  el  nombramiento  de  escrutadores  no  se  tomó  en  cuenta  ni  a 
un  conservador  ni  a  alguno  de  la  oposición,  los  conservadores 
abandonaron  la  cámara  en  señal  de  protesta,  mientras  duraron 
los  escrutinios.  Hubo  protestas  liberales  de  honradez  y  acorda¬ 
ron  llamar  a  la  minoría  conservadora  a  que  se  reintegre.  Los  es¬ 
crutinios  terminaron  hoy,  ratificándose  la  mayoría  de  Arroyo 
del  Río.  Aun  varios  liberales  criticaron  el  exclusivismo  de  su 
partido  al  haber  nombrado  escrutadores  en  cuestión  tan  delica¬ 
da  solo  a  elementos  arroyistas. 

Cursa  en  las  cámaras  un  proyecto,  que  será  aprobado,  de 
amnistía  a  los  que  hicieron  la  revolución  velasquista  del  aeró¬ 
dromo  Simón  Bolívar  de  Guayaquil.  ^ 

Hablaré  ahora  algo  sobre  la  política  internacional  de  mi 
país.  Con  un  doble  fin  político,  los  gobiernos  liberales  no  han 
rehuido  dar,  en  los  últimos  años,  la  cartera  de  relaciones  exte¬ 
riores  a  un  conservador;  en  primer  lugar  le  asignaban  la  direc¬ 
ción  de  asuntos  casi  insoiubles,  en  lo  que  es  fácil  crear  una  atmós¬ 
fera  de  desprestigio  contra  el  conservador  que  acepta  tan  moles¬ 
to  cargo ;  en  segundo  lugar  se  libran  de  gastar  a  sus  hombres  en 
algo  tan  arduo,  quedando  libres  para  decir,  aunque  con  muy 
mala  fe:  no  tienen  por  qué  acusarnos  de  incapacidad  en  lo  in¬ 
ternacional,  desde  luego  que  son  conservadores  quienes  han  di¬ 
rigido  tales  asuntos. 

En  1939  y  1940  ha  sido  canciller  el  Dr.  Julio  Tobar  Donoso, 
conocido  en  los  campos  de  las  letras,  de  la  sociología  y  del  cato¬ 
licismo.  En  su  actuación  cabe  anotar,  entre  otios,  los  siguien¬ 
tes  puntos: 

Primero — Esfuerzos  continuados  para  progresar  en  el  plei¬ 
to  limítrofe  con  el  Perú,  sin  que  se  haya  podido  conseguir  cosa 
alguna.  En  Colombia  se  conoce  bien  la  conducta  internacional 
del  Perú,  y  no  necesito  añadir  una  palabra  más.  Frecuentemen¬ 
te  la  cancillería  ha  protestado  por  incidentes  en  algunos  de  los 
cuales  han  perdido  la  vida  ecuatorianos.  En  las  conferencias 
panamericanas  últimas  de  Panamá  y  de  La  Habana,  el  canciller 
ha  tenido  el  acierto  de  llamar  la  atención  de  América  acerca  de 
este  conflicto  grave,  el  único  de  su  índole  y  magnitud  que  queda 
en  América. 

Segundo — Proclamación  por  el  canciller  ecuatoriano,  acep¬ 
tada  por  los  demás  delegados  a  la  conferencia  de  Panamá,  de 
que  los  gobiernos  de  América  reafirman  su  fe  en  los  principios 
de  la  civilización  cristiana  y  rechazan  la  violación  de  la  moral  y 
de  los  tratados  y  el  empleo  de  la  violencia  en  las  relaciones  in¬ 
ternacionales  . 
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Tercero  Actitud  avanzada  en  defensa  del  derecho  inter¬ 
nacional,  violado  brutalmente  por  la  invasión  de  Finlandia  por 
Rusia  y  por  la  invasión  de  Alemania  a  Bélgica,  Holanda  y  Luxem- 
burgo  y  otros  países.  El  18  de  diciembre  se  dirigió  al  pueblo 
.  finés  manifestándole  su  protesta  de  adhesión,  e  inició  ante  las 
cancillerías  americanas  gestiones  para  una  actitud  general  ante 
la  agresión  rusa.  Todos  los  países  de  América,  excepto  Chile, 
respondieron  a  la  iniciativa  del  Ecuador.  Una  actitud  semejante 

tuvo  mi  país,  en  cuanto  se  conoció  la  invasión  de  Bélgica  y 
Holanda. 

Cuarto  Reconocimiento  del  gobierno  del  general  Franco, 
el  29  de  marzo  de  1939,  a  raíz  de  la  rendición  de  Madrid,  antes 

de  que  lo  hicieran  Estados  Unidos  y  algunos  pueblos  hispa- 
noamericanos . 

Quinto— Excusa  de  intervenir  a  favor  de  la  tesis  chilena  en 
la  discusión  con  España,  a  propósito  del  derecho  de  asilo,  reco¬ 
nocido  en  America  pero  no  en  Europa.  El  Ecuador,  amigo  de 
ambos  pueblos,  no  podía  tomar  mejor  actitud. 

—  III  — 

Acción  Católica*  y  Acción  Social  Católica,  no  son  cosa  nue¬ 
va  en  la  vida  de  la  Iglesia,  y  por  lo  mismo  en  una  tierra  católica 
por  excelencia  como  el  Ecuador;  pero  una  organización  propia¬ 
mente  tal  no  existe  sino  desde  1937,  a  partir  de  la  visita  que  hizo 
a  nuestro  país  el  jesuíta  chileno  P.  Fernández  Pradel. 

La  A.  C.  ecuatoriana  está  organizada  en  sus  cuatro  ramas: 
hombres,  mujeres,  y  jóvenes  de  los  dos  sexos,  encuadradas  todas 
ellas  en  las  asociaciones  parroquiales  con  su  consejo  directivo, 
los  consejos  diocesanos  y  el  consejo  nacional.  La  junta  nacional 
establecida  en  Quito,  tiene  como  presidente  general  al  Dr.  D. 
Julio  Tobar  Donoso;  asistente  general  es  el  R.  Dr.  D.  Angel 
Gabriel  Pérez;  siéndolo  de  las  ramas  de  hombres,  juventud 
masculina  y  mujeres  y  juventud  femenina  los  PP.  Agustín  Vaca, 
agustino,  Vásquez  Dodero  y  Olascoaga,  jesuítas,  respectivamente. 

Hasta  ahora  quienes  mejor  han  respondido  a  su  deber  son 
las  mujeres,  en  sus  dos  ramas. 

Las  señoras  continúan  una  organización  sistemática  en  todas 
las  parroquias  de  la  república.  INaturalmente,  es  en  la  arquidióce- 
sis  de  Quito  donde  más  han  avanzado.  Se  efectuaron  tres  concen¬ 
traciones  en  el  curso  de  1939,  estudiándose  importantes  proble¬ 
mas  en  cada  una  de  ellas.  Han  organizado  con  éxito  la  «semana 
antialcohólica»,  el  «día  de  la  A.  G.»  y  el  «día  de  la  madre»,  que 
se  celebraba  desde  años  atrás,  en  colaboración  con  distinguidas 
señoritas,  con  fines  de  dignificación  y  socorro  de  la  maternidad. 
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Este  día  es  de  repercusión  nacional,  interviniendo  entusiasta¬ 
mente  las  autoridades.  Las  señoras  han  dado  empuje  a  las  catc¬ 
quesis  en  parroquias,  barrios  apartados,  escuelas  laicas ;  al  in¬ 
cremento  de  la  vida  espiritual,  al  arreglo  de  hogares  disueltos,  al 
bautismo  o  comunión  de  quienes  no  los  habían  recibido  en  su 
iníancia,  a  la  conversión  de  agnósticos  y  alejados;  al  auxilio  es¬ 
piritual  y  material  de  familias  necesitadas  y  de  enfermos.  Presi¬ 
denta  y  secretaria  respectivamente  del  consejo  nacional  y  arqui- 
diocesano  son  la  Sra.  Dña.  María  Lasso  de  Eastman  y  la  señorita 
Dña.  Raquel  Pérez  y  Pérez. 

Quien  se  lleva  la  palma,  sin  embargo,  en  la  labor  de  A.  G. 
es  la  rama  de  la  juventud  femenina  (A.  G.  J.  F.).  Su  organiza¬ 
ción  en  la  arquidiócesis  es  completa;  las  socias  de  Quito  visitan 
las  parroquias  rurales  para  formar  nuevos  centros  e  impulsar  a 
los  existentes;  hay  regular  y  activa  vida  católica  parroquial;  se 
han  organizado  semanas  de  oración  y  estudio  para  las  dirigen¬ 
tes;  se  dieron  en  Quito  ejercicios  a  2.300  niños  de  escuelas  lai¬ 
cas;  organizaron  una  semana  antialcohólica,  en  unión  de  las  se¬ 
ñoras,  logrando  una  concurrencia  total  de  2.500  personas,  en  su 
mayoría  obreros .  Han  tomado  a  su  cargo  una  obra  admirable 
que  existe  desde  1926  y  que  fue  fundada  y  dirigida  desde  enton¬ 
ces,  por  las  mismas  señoritas  que  ahora  presiden  la  A.  C.:  la 
escuela  «Patria»,  que  da  cabida  a  más  de  300  alumnas  en  sus 
dos  secciones:  primaria  y  profesional,  gratuitas,  a  pesar  de  que 
los  gastos  anuales  ascienden  a  11.000  sucres,  y  esto  contando  con 
que  el  magnífico  local  ha  sido  prestado  indefinidamente  por  la 
Conferencia  dé  San  Vicente  de  Paúl.  Sostienen  asimismo  el  «ta¬ 
ller  de  madres  pobres»,  fundado  con  algunos  fondos  que  habían 
quedado  del  día  de  la  madre  de  años  anteriores.  Los  gastos  del 
taller  ascienden  ahora  a  15.000  sucres  anuales,  yéndose  solo  en 
salarios,  7.000.  Funciona  en  un  local  higiénico;  es  obra  de  gran 
provecho  y  abnegación ;  a  mas  de  las  costureras  que  se  reciben 
para  que  tengan  trabajo,  se  confeccionan  ajuares  para  niños  re¬ 
cién  nacidos  y  para  sus  madres,  todo  gratuitamente .  Gada  ajuar 
consta  de  17  piezas  para  el  nino  y  su  madre ;  en  1939  se  obsequia¬ 
ron  40  ajuares,  con  un  total  de  680  piezas;  se  dio  trabajo  a  20  obre¬ 
ras  ;  hay  14  máquinas  de  coser  y  funciona  de  1  a  6  p.  m.,  para 
facilitar  a  las  madres  sus  atenciones  domesticas.  Un  grupo  de 
tres  socias  responde  del  taller,  siendo  ayudadas  con  abnegación 
por  otras.  Presidenta  nacional  de  la  A.  G.  J.  F.  es  Ana  Mana 
Velasco  Ibarra. 

Mas  no  se  ha  detenido  aquí  la  juventud  femenina  católica. 
Se  han  organizado  tres  sub-ramas:  la  juventud  estudiantil  cató¬ 
lica  femenina  (JEGF),  la  liga  de  empleadas  católicas  (L.  E.  G.) 
y  el  grupo  artístico  femenino  (G.  A.  F.  G.) . 


170 


JORGE  LUNA  YEPES 


Comenzaré  por  la  primera.  Su  presidenta  nacional  es  Isa¬ 
bel  Robalino  B.,  universitaria  de  cuarto  año  de  derecho,  mujer 
excepcional,  de  amplia  cultura,  de  vida  espiritual  y  apostolado 
intensos;  ha  visitado  a  Colombia,  Brasil,  Francia,  Bélgica,  Italia 
y  Alemania.  La  JECF  existe  desde  antes  de  la  organización 
©ficial  de  la  A.  C.  y  cuenta,  al  quinto  año  de  labores,  con  más 
de  300  afiliadas  en  la  república;  en  Quito  son  más  o  menos  200, 
comprendiendo  a  universitarias  (12),  normalistas  y  alumnas  de 
segunda  enseñanza.  Existen  centros  de  la  JECF  en  Ibarra,  Qui¬ 
to,  Latacunga,  Ambato,  Riobamba  y  Guayaquil.  Entre  1939  y 
1940  se  han  efectuado  dos  series  de  ejercicios  espirituales  cerra¬ 
dos,  de  cuatro  días,  al  concluirse  el  año  escolar.  Es  importante 
el  incremento  de  la  JECF  en  el  internado  del  instituto  normal 
Manuela  Cañizares,  centro  laico  fiscal  en  que  se  forman  las  fu¬ 
turas  maestras.  El  círculo  de  estudios  ha  tenido  éxito. 

La  L.  E.  C.,  organizada  en  1937,  tiene  desde  entonces  por 
presidenta  a  la  señorita  Laura  Jiménez.  La  liga  de  empleadas 
católicas  ha  organizado  retiros  mensuales  y  círculos  de  estudio, 
realizando  magnífica  labor  de  afirmación  católica  entre  las  jó¬ 
venes  empleadas,  varias  de  las  cuales  pertenecen  a  la  mejor 
sociedad. 

El  grupo  artístico  femenino  católico  es  presidido  por  Rosa 
Mercedes  Estupiñán  Orejuela,  profesora  en  el  conservatorio  na¬ 
cional  de  música.  Se  sirve  del  arte  para  hacer  A.  C.;  organiza 
actos  públicos  ante  estudiantes,  obreros,  etc.  etc.,  vela  por  los 
ciegos,  vigila  la  vida  espiritual  de  los  artistas,  se  preocupa  de  la 
dignificación  del  arte. 

Los  jóvenes  católicos  colaboran  activamente  en  las  diversas 
parroquias.  El  7  de  marzo  p.  p.,  día  de  Santo  Tomás  de  Aqui¬ 
no  y  del  estudiante  católico,  se  fundó  la  JUG  (Juventud  Uni¬ 
versitaria  Católica)  que  cuenta  en  Quito  con  unos  70  miembros, 
sobre  700  alumnos  de  la  Universidad  Central.  Puede  parecer 
corto  este  número,  pero  representa  un  triunfo.  Durante  varios 
años  el  elemento  católico  definido,  ha  formado  valiosa  pero  exi¬ 
gua  minoría  en  la  Universidad  Central  de  Quito;  se  presentaban 
como  católicos  definidos,  un  5  % ;  ahora  aparecen  como  tales,  el 
10  % ;  hemos  progresado .  La  escuela  y  el  colegio  laicos  han  lle¬ 
vado  a  la  universidad  alumnos  agnósticos,  carne  de  todos  los  is- 
mos  no  católicos. 

Como  decíamos  antes,  fuera  de  lo  dicho  hay  tantas  obras 
beneméritas  de  A.  C.  y  social:  centros  católicos  de  obreros,  sin¬ 
dicatos  obreros  católicos,  conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl, 
barrios  obreros  católicos,  centros  de  cultura  católicos...  come¬ 
dores  y  roperos. 
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Motivo  de  regocijo  para  el  catolicismo  y  para  Colombia  de¬ 
be  ser  la  manera  como  fue  recibida  la  presencia  en  Quito  dei 
R.  F.  Félix  Restrepo  S.  J.  El  ilustre  jesuíta  fue  objeto  de  espe¬ 
ciales  y  sinceras  manifestaciones  de  simpatía,  adhesión  y  res¬ 
peto.  Prueba  de  ello  fue  la  manera  como  se  expieso  la  prensa, 
unánimemente . 

El  Padre  fue  invitado  con  ahinco  por  un  grupo  de  jóvenes 
católicos  denominado  «Juventud  Nueva»  para  que  dictara  una 
conferencia  sobre  el  corporativismo.  El  Padre  se  empeñó  en  dar 
una  charla  familiar  a  un  grupo  de  amigos  y  en  algún  local  pe¬ 
queño.  Llegado  el  día,  el  salón  del  grupo  invitante  estaba  abarro¬ 
tado  de  gente  intelectual  de  todo  matiz,  toda  la  cual  salió  satis¬ 
fecha.  Voy  a  trascribir  párrafos  de  los  tres  diarios  de  Quito. 
El  Debate ,  El  Comercio  y  El  Día:  conservador,  liberal  e  izquier¬ 
dista,  respectivamente,  que  confirman  lo  arriba  dicho.  Los  tres 
diarios  hicieron  reseñas  amplias  de  la  charla;  copiaré  ahora, 
sus  juicios  propios. 

El  Debate — «La  prensa  de  Quito  ha  hablado  varias  veces 
de  este  ilustre  jesuíta  de  Colombia,  hijo  benemérito  de  Medellín, 
la  capital  de  la  fecunda,  cristiana  y  cultísima  Antioqma.  Ayer, 
según  lo  habían  anunciado  El  Debate  y  El  C  omercio,  dictó  su 
conferencia  sobre  el  corporativismo,  la  que  dejó  impresionados 
gratamente  a  quienes  concurrieron  a  escucharle,  predominan  o 
entre  los  concurrentes  el  elemento  universitario  y  habiendo  he¬ 
cho  acto  de  presencia  representantes  de  la  intelectualidad  de  iz¬ 
quierda.  El  Padre  había  indicado  anteriormente  que  no  quena 
sino  dar  una  charla  de  confianza  ante  un  grupo  reducido  de  ami¬ 
gos  ;  pues  habiendo  venido  a  Quito  para  cumplir  su  deseo  anti¬ 
guo  de  conocerla,  no  había  intentado  dictar  conferencias  debida¬ 
mente  preparadas,  sino  satisfacer  la  petición  que  le  hicieran  en 
Washington  algunos  de  los  jóvenes  ecuatorianos  que  fueron  hace 
un  año  a  los  Estados  Unidos,  de  que  viniera  a  nuestro  país  y  nos 
hablara  acerca  de  estos  problemas  sociales  que  agitan  tanto  al 

mundo  de  hoy . 

»..  .Terminaremos  manifestando  que  todos  los  comeiiiarios 
fueron  elogiosos  para  el  ilustre  jesuíta  de  la  hermana  Colombia, 
y  que  lo  que  él  quiso  hacer  una  sencilla  charla,  fue  una  clara, 

didáctica  y  amena  conferencia». 

El  Comercio — «Estrechos  se  vieron  en  la  tarde  de  ayer 
los  salones  del  grupo  «Juventud  Nueva»  para  dar  cabida  a  la  es¬ 
cogida  concurrencia  que  acudió  a  escuchar  al  P.  Félix  Restrepo, 
decano  de  la  facultad  de  ciencias  jurídicas  y  económicas  de  la 
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Universidad  Javeriana  de  Bogotá,  y  conocido  publicista.  Entre 
ios  asistentes  había  diplomáticos,  profesores  de  la  universidad, 
rectores  y  profesores  de  colegios  de  segunda  enseñanza,  repre¬ 
sentantes  de  varias  sociedades  culturales,  universitarios  y  nume¬ 
rosas  damas,  señoritas  y  caballeros.  En  la  concurrencia  había 
militantes  de  varias  ideologías.  Hizo  la  presentación  del  confe¬ 
rencista,  en  breves  y  expresivas  frases,  el  P.  Luis  Mancero  V., 
rector  del  Colegio  de  San  Felipe  de  Riobamba,  poniendo  de  re¬ 
lieve  la  personalidad  del  P.  Restrepo,  de  cuya  labor  intelectual 
en  América  y  Europa  hizo  un  corto  recuento. .  .».  «. .  .  Al  termi¬ 
nar  su  disertación,  el  distinguido  hombre  de  letras,  fue  larga¬ 
mente  aplaudido  por  la  concurrencia.  Muchos  de  los  asistentes 
se  acercaron  a  felicitarle». 

El  Día — «El  P .  Luis  Mancero  hizo  la  presentación  del  con¬ 
ferencista.  Destacó  su  personalidad  de  catedrático,  puesta  de 
manifiesto  cuando  desempeñaba  el  cargo  de  consejero  real  de 
educación  en  Madrid,  en  la  actualidad  al  frente  de  la  Universi¬ 
dad  Javeriana  de  Bogotá  y  en  su  versación  en  estudios  socioló¬ 
gicos.  Agradeció  el  doctor  Restrepo  los  conceptos  del  anterior 
y  comenzó  el  desarrollo  de  su  conferencia  ante  numeroso  audi¬ 
torio.  El  P.  Restrepo  tiene  la  distinción  del  viejo  catedrático: 
facilidad  y  casticidad  en  su  palabra ;  reticencia  en  la  explicación ; 
conocedor  del  problema  que  aborda;  sencillez  apasionada  para 
la  comprensión  y  sugestión  claras  del  auditorio  universitario . .  . ». 

«...La  conferencia  del  P.  Restrepo  satisfizo  con  amplitud 
bien  realizada ;  convincente  en  la  cátedra ;  dicha  con  sencillez 
fluyente.  Siempre  nos  hizo  regresar  a  mirar  al  pasado  en  las 
encíclicas  de  León  XIII,  el  más  noble  apóstol  de  la  escuela  so¬ 
cialista  cristiana;  encíclicas  que  quedaron  navegando  en  el  va¬ 
cío  de  la  cristiandad  de  su  tiempo.  Vehementes  y  procelosas  en 
la  época  y  que  ahora  recién  vienen  a  aparecer  con  un  vigor 
acelerado» . 

Las  expresiones  de  El  Día  son  de  un  intelectual  de  izquier¬ 
da  que  las  rubricó  con  el  seudónimo  Avit. 

En  la  embajada  de  Colombia  se  ofreció  al  Padre  un  sun¬ 
tuoso  homenaje  al  que  adhirieron  diplomáticos,  intelectuales,  etc. 

Todas  estas  manifestaciones,  de  cuánta  alegría  llenaron  el 
corazón  del  catolicismo  quiteño. 

Un  publicista  de  izquierda  que  fue  a  visitar  al  Padre  en 
cuanto  supo  que  había  llegado,  me  decía:  «Qué  peligrosos  son 
estos  curas ,  cuando  son  tan  simpáticos  como  el  P.  Restrepo» . 

Quito,  16  de  agosto  de  1940. 


Panorama  católico  de  la  literatura 

argentina 

Rosario  de  Santa  Fe,  27  de  julio  de  1940. 

R.  P.  Félix  Restrepo  —  Bogotá. 

Muy  reverendo  Padre  y  estimado  amigo: 

No  sé  como  agradecerle  el  lugar  abundantísimo  que  reser¬ 
vara  Ud.,  en  su  importantísima  revista,  a  la  obra,  ya  en  prosa 
va  en  verso,  brotada  de  mi  humilde  pluma.  Honor  tan  excesivo 
significa  para  mí  una  verdadera  consagración  debida,  ya  que  no 
a  la  calidad  de  mi  producción,  al  prestigio  de  una  publicación 
tan  vastamente  conocida  y  tan  justamente  apreciada  como  es  la 
Revista  Javeriana.  Y  pues  S.  R.  me  ofrece  con  tanta  generosidad 
las  páginas  que  dirige,  aprovecho  la  ocasión  que  me  brinda  I_Jd. 
v  la  buena  amistad  que  me  liga  con  el  ilustre  académico  José 
J .  Ortega  Torres,  para  poner  algunas  acotaciones  al  artículo 
publicado  bajo  mi  seudónimo  y  con  el  título  de  Panorama  Cató¬ 
lico  de  la  literatura  argentina .  Colombia  está  para  nosotros  -y 
la  Argentina  para  ustedes,  por  supuesto —  al  cabo  del  mundo,  mas 
lejos,  sin  duda,  que  Europa,  y  mucho  ha  de  haber  rodado  el 
tiempo  antes  de  que  mi  asendereado  artículo  alcanzase  aquellas 
latitudes.  Y  en  estos  asuntos  literarios  se  vive  tan  al  día,  que 
apenas  estaba  escrito  y  ya  sentía  yo  la  necesidad  de  letocar  algu¬ 
na  cosa.  No  me  sentiría,  pues,  satisfecho,  si  a  la  información 
que  recibieron  los  lectores  de  Colombia  no  añadiera  o  quinara 
algo:  al  panorama  hay  que  darle  algún  retoquecito  de  pinceles 
que  lo  ponga  más  de  acuerdo  con  la  maduración  de  la  hora. 

Solamente  una  racha  de  optimismo  pudo  incluir  en  seme¬ 
jante  panorama  de  literatura  católica  a  los  historiadores  Ravi- 
gnani  y  Levene.  Si  en  aquel  momento  pareció  notarse,  en  ellos 
un  acercamiento,  el  tiempo  no  ha  confirmado  el  augurio,  y  par¬ 
ticularmente  la  vergüenza  oficial  de  esa  Historia  Argentina  he¬ 
cha  solo  con  dinero  y  bonomía  argentinas,  que  dirige  Levene,  lo 
hace  sobremanera  indeseable.  Como  Criterio  y  otias  revistas 
v  diarios  ventilaron  el  asunto  — aunque  otros  muchos  callaron 
no  vamos  a  entrar  en  detalles . 

La  muerte  — prematura  y  llorada —  ha  fijado  en  la  historia 
los  quilates  literarios  de  Monseñor  Dionisio  R.  Napal,  vicario  de 
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la  Armada,  caballero  de  nobles  causas,  caballero  andante  de  la 
democracia  cristiana  y  de  la  predicación  social  popular  con  que, 
seguido  de  un  buen  grupo  de  jóvenes  ardorosos,  encendió  las 
calles  de  Buenos  Aires  durante  algunos  años.  Fue  apasionado  y 
abnegado  y  los  odios  que  se  granjeó  su  andante  caballería  no  lo 
abandonaron  después  de  muerto;  sabios  encantadores  y  merlines 
de  toda  laya  se  concitaron  en  su  tumba  para  celebrar  el  aque- 
larre  de  la  muerte  del  varón  justo  y  propagar  una  vez  más  el  bo¬ 
letín  de  su  ignominia. 

Una  sorpresa  gratísima  ha  sido  la  elevación  del  P.  Rodo! - 
fo  Ragucci  al  sitial  de  miembro  correspondiente  en  la  Academia 
colombiana  de  la  lengua.  Sorpresa  y  vergüenza  para  los  buenos 
argentinos  que  han  menester  que  vengan  de  luengas  tierras  a 
contarles  grandes  verdades.  Porque  la  verdad  es  que  muchos 
— y  no  hablo  de  indoctos —  son  los  que  en  este  país  ignoran  — y 
quizá  desconocen —  la  obra  gigantesca  de  este  maestro  del  idio¬ 
ma  en  tierras  de  América.  Y  en  esto  la  academia  colombiana  ha 
dado  una  prueba  más  de  justeza  e  independencia  de  criterio. 

El  poeta  Ignacio  Anzoátegui  se  ha  ido  afirmando  como  cul¬ 
tor  eximio  del  soneto,  a  la  par  de  Francisco  Bernárdez ,  y  espe¬ 
cialmente  como  prosista  insuperable  al  pie  de  la  cátedra  de  Ches- 
terton,  el  gran  publicista  inglés  católico.  Su  prosa,  especializada 
en  asuntos  españoles  de  historia,  tiene  el  fruncido  barroquismo 
de  Ghesterton,  sin  la  galanía  y  frescura  del  maestro;  y  acaso 
sus  maravillosos  juegos  de  palabras  son  menos  contraposición  y 
ahondamiento  de  ideas  que  malabarismos  visuales  de  superficie. 

El  acontecimiento  literario  más  notable  dentro  del  campo 
católico  lo  constituye  el  regreso  de  Leopoldo  M  are  chal  hacia  las 
fuentes  clásicas  y  católicas  de  la  poesía.  Este  poeta,  joven  al 
tiempo  de  la  revolución  ultraísta  y  neosensible  de  después  de  la 
gran  guerra,  se  destacó  muy  luégo  entre  los  que  ensayaban  nue¬ 
vas  posturas  en  la  vanguardia;  y  apagado  aquel  primer  fervor  y 
recibido  el  primer  gajo  de  laurel  precario,  nada  pagado  del  aplau¬ 
so  de  fuera,  busca  hacia  atrás  la  concordancia  entre  la  poesía 
histórica  y  el  criterio  íntimo.  Prueba  de  ello  son,  últimamente, 
tres  libros.  Uno,  Descenso  y  ascenso  del  alma  por  la  belleza , 
católico,  sanisidoriano  y  escolástico,  en  prosa:  doctrina  estética. 
Otro:  Cinco  poemas  Australes ,  de  transición,  pero  obra  siempre 
de  un  gran  poeta.  El  tercero,  aparecido  en  La  Nación,  es  El  Cen¬ 
tauro,  un  poema  viejo  y  nuevo,  originalísimo,  de  inspiración  clá¬ 
sica  y  actual  de  Fray  Luis  y  Góngora,  de  Homero  y  Rubén  Darío. 
Obra,  en  fin,  destinada  a  perdurar. 

Algo  de  que  también  debemos  dejar  constancia  es  el  nuevo 
empuje  que  ha  recibido  la  revista  Estudios,  órgano  de  la  acade- 
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mia  del  Plata,  no  obstante  haber  hecho  tanto  por  ella  su  último 
director,  Osear  Dreidemie.  Ahora  el  P.  Leonardo  C dstellani  le 
ha  dado  un  compacto  cuerpo  de  dirección  en  el  que  figuran  Gus¬ 
tavo  Martínez  Zuviria,  Ernesto  Palacio  y  José  E.  Assaf.  O  mu¬ 
cho  nos  equivocamos,  o  está  reservado  para  Estudios  el  ser  co¬ 
mo  el  núcleo  de  atracción  que  polarice  muchas  y  brillantes  ac¬ 
tividades  católicas. 

Consigno  también  el  prestigio  crítico  literario  que  se  ha 
granjeado  estos  últimos  años  un  fino  auscultador  poético:  Félix 
Chiappini,  dentro  del  campo  católico  y  particularmente  en  dos 
revistas:  Criterio  y  Estudios . 

Una  gran  revista,  de  selección  y  fuerza,  aunque  jerarqui¬ 
zada  y  españolizada  tal  vez  con  exceso,  ha  surgido  en  el  campo 
católico:  Sol  y  Luna,  que  acerca  y  destaca  nuevos  y  altos  valores. 

Las  editoriales  católicas  pugnan  por  afirmar  su  realidad  en 
un  ambiente  devastado  por  los  capitales  libreros  huidos  de  Es¬ 
paña.  Modestamente,  entre  ellas  sobresale  la  Editorial  Apis,  de 
Rosario,  que  lleva  dados  a  luz  varios  libros  de  poetas  católicos 
de  esta  ciudad  tan  poco  propicia  al  ensueño,  donde  el  mercanti¬ 
lismo  fenicio  desvaloriza  la  literatura  y  donde  el  liberalismo  a 
ultranza  envejecido  hace  lo  demás.  Poetas  católicos  son,  entre 
otros,  Edmundo  García  Caff drena,  que  se  inició  con  el  Romance 
del  Buen  amigo  y  pule  ahora:  La  Semana  y  su  sombra:  elegan¬ 
te,  cerebral,  novedoso,  verdadero  poeta.  Alberto  García  Fer¬ 
nández,  un  español  falangista  trasplantado  a  estas  playas  se  ini¬ 
cia  con  una  madurada  Soledad  Fervorosa;  E.  A.  Dughera,  cultor 
del  jammismo  en  Tomillo;  y  Carlos  Car  lino,  nervioso  y  pujante, 
que  ha  dado  ya  Poemas  de  la  Tierra  y  tiene  en  prensa  Poemas 
con  labradores.  Y  desde  todas  partes  y  más  desde  más  lejos, 
la  figura  señera  y  universal  de  Leopoldo  Lugones. 

De  Ud.  affmo.  s.  s.  in  Xto., 

Nice  Lotus 


Comentarios 


E!  origen  de  ia  religión 

La  historia  de  las  religiones,  llamada  a  ocupar  un  puesto 
de  honor  entre  los  trofeos  del  espíritu  humano,  es  ciencia  que 
no  tiene  conquistado  aún  el  rótulo  bajo  el  cual  ha  de  figurar  en 
la  gloria;  en  efecto,  los  sabios  del  congreso  de  Oxford  (1908), 
no  acertaron  a  ponerse  de  acuerdo  sobre  si  la  nueva  ciencia  de¬ 
bía  llamarse  «Historia  comparada  de  las  religiones»  o  simple¬ 
mente  «Historia  de  las  religiones» ;  veían  muy  bien  que  el  ad¬ 
jetivo  comparada  parece  vincular  necesariamente  a  la  historia 
de  las  religiones  el  método  llamado  comparativo  que  se  presta 
con  suma  facilidad  a  intromisiones  de  hierosofía. 

Bajo  la  dirección  de  Clemente  Ricci,  y  precisamente  me¬ 
diante  el  método  comparativo,  llevóse  a  cabo  en  1933  el  semina¬ 
rio  de  historia  de  las  religiones  en  la  facultad  de  filosofía  y  le¬ 
tras  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  cuyos  resultados  han 
sido  publicados  en  un  hermoso  volumen  con  este  título:  El  ori¬ 
gen  de  la  religión  (1939) .  Mediante  el  método  comparativo,  deci¬ 
mos,  explotado  sin  disimulos  de  ninguna  especie  por  una  hiero¬ 
sofía  del  tipo  evolucionista  más  radical,  aparte  los  elogios  dis¬ 
pensados  a  la  religión  como  realidad  social,  que  son  de  tipo  dur- 
kheimiano,  es  decir,  completamente  opuesto. 

Esta  mentalidad  aparece  protuberante  en  la  prolusión  y  en 
el  apéndice,  escritos  personales  del  profesor;  pero  como  no 
obstante  las  protestas  de  este,  dicha  mentalidad  se  traduce  os¬ 
tensiblemente  en  la  misma  organización  crítica  de  los  materia¬ 
les  — obra  de  los  alumnos — ,  tenemos  que  considerarlo  como  au¬ 
tor  responsable  de  la  obra  total.  Sirvan  de  ilustración  las  pala¬ 
bras  subrayadas  en  las  frases  siguientes:  «La  expresión  de  la 
voluntad  rebelde  deriva  de  la  mujer-. .  .  en  el  mito  hebreo  por 
Eva»  (pág.  2 76);  «el  culto  solar  se  origina  por  el  concepto  ani- 
místico  de  que  el  sol  tiene  inteligencia  y  voluntad  análogas  a  las 
humanas.  Y  así  se  producen  las  personificaciones:  Osiris  en 
Egipto,  Shamash  en  Babilonia  que  se  convierte  en  Samson  en 
el  hebraísmo »  (pág.  233) . 
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Después  de  leer  y  anotar  muy  cuidadosamente  El  origen  de 
Ja  religión  no  hemos  podido  formarnos  del  profesor  Ricci  en  lo 
tocante  a  disciplinas  íeológico-históricas,  otro  concepto  que  este, 
aunque  parezca  duro:  es  el  tipo  del  seudosabio:  impreparado, 
atrasado  y  beligerante. 

No  basta  ser  especialista  en  historia  medioeval  para  opinar 
sobre  todo. 

Impreparado .  Un  estudioso  de  la  historia  de  las  religiones 
que  ha  tomado  puesto  entre  los  partidarios  del  sincretismo  y  com¬ 
para  las  religiones  de  misterios  y  los  cultos  solares,  y  que  propone 
al  examen  de  sus  alumnos  el  «problema  del  Hexateuco»,  debe  co¬ 
nocer  de  las  lenguas  semíticas  por  lo  menos  las  bíblicas;  y  el  pro¬ 
fesor  Ricci  no  las  conoce.  En  efecto,  trascribe  mal  el  texto  bí¬ 
blico:  rnakh  (pág.  105);  supone  que  al  logos  de  los  griegos  co¬ 
rresponde  en  hebreo  el  vocablo  memra,  que  no  se  encuentra 
en  los  lugares  que  cita  (pág.  233,  sig.),  ni  en  toda  la  Biblia,  pues 
es  palabra  aramaica  de  los  Targumin;  más,  algo  increíble:  no 
sabe  cómo  se  lee  el  tetragrama  divino,  pues  en  las  págs.  231  y 
sig.,  escribe  Jahveh ,  y  casi  siempre  Jeková  o  Jehovah  (cfr. 
págs.  234,  368). 

Atrasado .  Cosa  inexplicable  en  quien  espera  como  recom¬ 
pensa  de  su  esfuerzo  continuo  por  la  ciencia  el  «descanso  eterno 
en  el  infinito  silencio  de  la  nada  inorgánica»  (pág.  26).  Con  el 
estado  actual  de  la  investigación  científica  no  cuadran  las  afir¬ 
maciones  siguientes:  «Los  autores  de  los  Evangelios  no  son  co¬ 
nocidos»  (pág.  41);  de  las  «catorce  epístolas  de  Pablo...  las 
cuatro  primeras  son  auténticas»  (pág.  41) ;  «las  variantes  pecu¬ 
liares  de  la  septuaginta  son  las  que  dieron  lugar  a  la  formación 
de  la  nueva  doctrina  (el  cristianismo),  especialménte  de  la  teo¬ 
logía  paulina»  (pág.  44);  «el  monoteísmo  es  un  concepto  filosó¬ 
fico,  no  religioso.  Ninguna  religión  ha  sido  monoteística»  (pág. 
36) .  Además,  el  recurso  a  las  religiones  de  misterios  para  expli¬ 
car  el  origen  del  cristianismo  como  lo  ensayó  Loisy  (muerto  el 
l9  de  junio  de  este  año),  ha  quedado  totalmente  desautorizado 
por  la  crítica;  y  el  considerar  hoy  al  Génesis  (2,  4  ss.),  com© 
fuente  javista  es  monumental  anacronismo. 

Anduvo  muy  corto  o  muy  indulgente  el  cardenal  Villeneuve, 
cuando  afirmó  que  a  la  América  llegan  las  ideas  diez  años  des¬ 
pués  de  nacidas  en  Europa . .  .  I 

Beligerante .  En  esto  el  profesor  Ricci  no  hace  más  que 
ajustarse  al  ideal  que  se  ha  propuesto:  «Llevar...  la  inducción 
racionalista ...  a  la  investigación  del  problema  religioso»,  lo  cual 
no  obtuvo  Descartes  «pues  carecía  del  temperamento  luchador 
y  agresivo  indispensable  para  la  hazaña»  (pág.  342).  Leámosle. 
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FELIX  R.  MIRANDA 


En  la  pág.  13  escribe  del  dogma  cristiano  de  la  Trinidad:  «Fór¬ 
mulas  sibilinas . .  .  ante  las  cuales  la  razón  retrocede» ;  en  la 
pág.  15:  «En  los  mitos.  .  .  y  en  las  disputas  que  su  interpretación 
teológica  suscita,  hay  una  fuerza  oculta  que  ha  sido  resorte 
para  la  organización  social...  ¡Qué  no  hizo  la  crítica...  para 
conseguir  racionalizar  este  otro  aspecto  del  dogma  y  convertir 
en  datos  históricos  las  fórmulas  cristológicas  que  como  abstru- 
serías,  en  la  teología  protestante  sobre  todo,  no  van  en  zaga  a  las 
trinitarias!»;  en  la  pág.  344  construye,  sin  el  menor  inconve¬ 
niente  de  orden  racional,  este  silogismo:  «Si  el  espíritu  no  tiene 
extensión,  Dios  no  tiene  extensión.  Y  si  Dios  no  tiene  extensión, 
Dios  no  está  en  ninguna  parte  por  más  sustancia  espiritual  que 
pueda  ser»;  en  la  pág.  iv:  «El  método  en  historia  — tal  vez 
también  en  filosofía —  es  realístico,  concreto,  atenido  al  dato  pre¬ 
ciso  y  descarnado  tal  como  resulta  una  vez  puesto  al  desnudo 
por  el  análisis  filológico.  Lo  demás  es  metafísica,  y  en  la  meta¬ 
física  el  método  no  se  mete  o  falla». 

«¡Cuán  superficiales  resultan  a  veces  los  universalistas!», 
escribe  Ricci  en  la  pág.  364  del  libro  que  le  hemos  anotado:  tiene 
razón . . . 

Colocados  en  un  terreno  puramente  histórico  y  crítico,  no 
nos  creemos  con  derecho  para  reprochar  al  profesor  Ricci  su 
filosofía  escéptica,  panteística  y  evolucionista;  pero  sí  lo  recla¬ 
mamos  para  exigirle  en  nombre  de  la  juventud  latino-americana, 
que  quiere  estudiar  seria  y  científicamente,  respete  el  tercero 
de  los  principios  del  «método  crítico»,  formulados  en  la  pág. 
371:  «El  método  crítico  no  admite  prejuicios  de  ningún  género, 
ni  presuposiciones  sentadas  a  priori  con  fines  doctrinarios». 

Una  religión  sobrenatural  verdadera  no  le  teme  a  la  au¬ 
téntica  ciencia,  no  tiene  por  qué  temerle;  pero  sí  mira  con  pavor 
a  la  seudociencia,  fácil,  atrevida  y  poco  leal. 

En  los  días  en  que  anotábamos  El  origen  de  la  religión  nos 
encontramos  al  verificar  una  cita  de  Tertuliano  con  esta  frase 
del  gran  apologista,  que  no  puede  despreciar  un  estudioso  de  la 
historia  de  las  religiones:  Statim  ut  coli  Deus  coepit,  invidiam  re¬ 
ligio  sortita  est .  (Adv.  Gnósticos :  ML  2,  160) . 

Félix  R.  Miranda, 

Eudista,  profesor  de  Sagrada  Escritura  en  la 
Pontificia  Universidad  Javeriana 
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Voz  aislada 

La  poetisa  venezolana,  señorita  Enriqueta  Arvelo  La- 
rriva  publica  una  colección  de  versos  en  los  cuadernos  litera¬ 
rios  de  la  asociación  de  escritores  venezolanos.  Las  vibraciones 
de  su  Voz  aislada,  esparcidas  por  las  sabanas  barinesas,  volaron 
desde  los  últimos  contrafuertes  del  Ande  por  toda  la  sobrehaz 
del  continente,  llevando  el  eco  de  la  voz  de  una  hija  auténtica 
de  América,  la  canción  de  una  mujer  de  la  llanura  legendaria. 
Ella  tiene  todas  las  características  de  la  raza  pobladora  del  Lla¬ 
no,  hombres  que  son  pastores  laboriosos  en  la  paz  e  indómitos 
centauros  en  la  guerra,  sufridos  y  heroicos,  optimistas  y  libres, 
aun  en  frente  de  la  adversidad  y  de  la  tiranía.  La  gesta  eman¬ 
cipadora  halló  en  la  pampa  que  atraviesa  a  Venezuela  su  sostén, 
su  esperanza  y  su  triunfo. 

La  poetisa  nos  habla  de  su  formación  cultural  en  que  cada 
día  se  fue  desentendiendo  de  los  ritos  viejos  para  cultivar  el  mo¬ 
dernismo  literario,  que  no  siempre  es  modelo  de  buen  gusto. 
En  su  adolescencia  sintió  el  influjo  literario  de  un  gran  poeta  que 
fue  su  hermano,  Alfredo  Arvelo  Larriva,  hasta  que  su  prisión 
vino  a  ser  la  primera  y  única  pena  de  su  vida.  La  guerra  civil 
— los  gobiernos,  dice  ella —  acabaron  con  la  fortuna  familiar. 
Sobre  la  llanura  empobrecida  se  desencadenó  la  persecución 
política  a  los  suyos.  Por  eso  dice  ella:  «La  vida  ha  sido  dura 
con  todos  mis  anhelos,  por  lo  que  es  un  hallazgo  no  sentir  que 
me  haya  vencido  todo».  En  ella  prevalecieron  el  optimismo  y 
la  firmeza  nativa  de  su  raza,  como  lo  indican  estas  líneas:  «Soy 
espontáneamente  feliz:  me  molesta  tener  que  estar  triste  cuan¬ 
do  no  puedo  otra  cosa  que  estarlo.  Reacciona  mi  alma  de  toda 
pena,  con  valentía,  sin  cooperación,  y  el  más  pequeño  bien  es 
una  fuente  de  gozo».  El  temple  de  su  alma  está  sostenido  por  la 
energía  indomable  del  llanero,  que  «con  fuerza  y  brío  lleva  su 
pena  encerrada  dentro  del  alma,  y  cuando  suena  la  música,  la 
suelta  por  el  amplio  horizonte  de  la  sabana  inmensa».  Por  sus 
cantos  pasan  en  tendido  galope  de  apoteosis  sobre  sus  briosos 
bridones  los  hijos  del  Llano  heroico,  con  «el  alma  sangrada  y 
viva»,  esperando  «el  día  bueno»  del  futuro,  mientras  siembran 
«con  la  música  de  mundos  aterrados»,  porque  «para  que  la  pa¬ 
tria  sonría  —  debemos  andar  fuertes,  sin  lágrimas».  Así  los 
describió  el  hermano  de  la  poetisa,  Alfredo  Arvelo  Larriva,  en 
un  soneto  escultural  y  memorable: 

Lanza  y  corcel  tendidos  al  futuro 

Pasan  en  su  inconsciencia  de  la  gloria . 
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De  esa  misma  colección  es  el  sainete  venezolano,  Parási¬ 
tas  negras ,  de  Julián  Padrón,  que  lleva  ya  publicados  otros  in¬ 
stémosos  ensayos  de  novela  y  teatro.  El  autor  conoce  bien  el 
material  folklórico  y  las  costumbres  de  su  tierra  nativa;  el  gra¬ 
cejo  del  habla  popular  hace  el  atractivo  del  sainete  criollo. 

Guillermo  Fi güera 


Revista  de  libros 

América 

por  José  Manuel  Forero 

Con  motivo  del  cincuentenario  de  su  fundación,  la  academia  nacional  de 
historia,  de  Caracas,  determinó  publicar  algunas  importantes  obras  históricas, 
auxiliada  en  ello  por  el  gobierno  de  la  nación.  Acaban  de  llegar  a  esta  ciudad  ios 
cinco  volúmenes  editados  hermosamente  en  Europa,  cuyos  nombres  son  co¬ 
mo  sigue: 

Q  El  comercio  y  la  navegación  entre  España  y  las  Indias  en  la  época  de  los 
H absburgos,  escrita  por  C.  H.  Haring  y  vertida  al  castellano  por  Leopoldo  Lan- 
daeta,  presenta  particularísimo  interés  para  conocer  en  uno  y  adivinar  en  otros 
aspectos  la  política  española  anterior  al  siglo  diez  y  nueve,  que  presencié  la 
emancipación  de  sus  colonias.  A  las  razones  determinantes  de  la  independencia 
como  han  sido  enunciadas  hasta  hoy,  es  preciso  agregar  la  que  nació  de  las  ba¬ 
rreras  comerciales  impuestas  por  la  metrópoli.  Largamente  quisiéramos  exten¬ 
dernos  sobre  el  fondo  del  admirado  libro,  pero  la  brevedad  nos  lo  impide. 

@  El  mismo  discreto  traductor,  señor  Leopoldo  Landaeta,  trasladó  Los  bu¬ 
caneros  de  las  Indias  Occidentales  en  el  siglo  XVIII,  obra  escrita  por  el  mismo 
doctor  C.  H.  Haring,  cuyos  méritos  personales  ante  la  historia  americana  se 
destacan  mayormente  cada  día.  Lo  que  en  libros  ordinarios  de  historia  es  ape¬ 
nas  una  vaga  referencia  legendaria,  constituye  en  el  mencionado,  el  tema  palpi¬ 
tante  y  jugoso.  Cómo  admira  uno  el  valor  de  esos  hombres  que  deslizaron  su 
vida  en  islotes  solitarios  de  las  Antillas,  aunque  ese  valor  estuviera  dedicado 
tantas  veces  al  despojo  del  desprevenido  navegante,  listo  también  a  atacar  y 
a  defenderse! 

©  Baralt  y  Díaz  hicieron  obra  perdurable  con  el  Resumen  de  la  historia  de 
Venezuela,  mil  veces  citada  en  la  discusión  de  nuestros  hombres  y  de  nuestros 
hechos,  y  mil  veces  respetada  por  sus  dotes  de  concisión  y  de  tacto.  Las  notas 
que  el  doctor  Vicente  Lecuna  le  ha  puesto  al  Resumen,  ponen  en  su  punto  mu¬ 
chos  juicios  sobre  materias  difíciles  y  muchos  conceptos  que  hoy  pueden  anali¬ 
zarse  con  mayor  imparcialidad  que  en  épocas  anteriores.  Bien  ha  hecho  la 
academia  de  historia  de  Venezuela  en  editar  de  nuevo  el  libro  de  Baralt  y  Díaz; 
pero  esa  actuación  resulta  más  apreciabíe  debido  a  las  acotaciones  de  Lecuna, 
tan  ponderado  en  su  criterio,  tan  noble  en  sus  apreciaciones,  tan  riguroso  en  sa 
opinión  final.  Dos  volúmenes  componen  la  obra  citada,  que  comprende  el  perío¬ 
do  que  se  extiende  desde  1797  hasta  1830.  En  uno  distinto  se  halla  el  lapso  que 
va  desde  el  descubrimiento  del  territorio  de  Venezuela  por  los  castellanos  hasta 
el  año  de  1797.  Aquí  tienen  cabida  Colón  y  Ojcda,  el  uno  con  su  genial  visión 
del  mundo,  el  otro  con  su  audacia,  sin  la  cual  hubiera  sido  lento  en  exceso  el 
conocimiento  de  esa  parte  de  América  en  donde  hoy  se  acendra  la  cultura  de  la 
nación  venezolana. 
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Tributemos  justa  alabanza  a  la  academia  nacional  de  historia  de  Caracas, 
que  ha  tenido  a  bien  darnos  a  gustar  en  volúmenes  patrocinados  por  ella,  joyas 
tan  altas  y  pulidas.  En  nuestras  manos  demostrarán  estos  libros  la  fina  dádiva 
de  la  ilustre  corporación,  y  de  ellas  va  un  testimonio  de  vivo  agradecimiento  a 
la  academia  de  la  nación  hermana. 

©  No  sería  fácil  puntualizar  los  elevados  servicios  de  la  facultad  de  filosofía 
y  letras  de  la  universidad  de  Buenos  Aires  a  los  estudios  históricos  y  america¬ 
nistas.  El  instituto  de  investigaciones  históricas,  de  que  es  director  don  Emilio 
Ravignani,  publica  en  estos  momentos  El  libro,  la  imprenta  y  el  periodismo  en 
América  durante  la  dominación  española,  por  don  José  Torre  Revello.  Sin  alar¬ 
des  de  sabiduría,  sin  vana  ostentación  de  documentos  y  de  datos,  Torre  Revello 
presenta  en  este  volumen  un  cuadro  completísimo  de  ese  aspecto  del  movimiento 
espiritual  americano.  El  libro,  la  imprenta  y  el  periodismo  fueron  para  el  crio¬ 
llo  la  independencia  misma ;  de  esos  elementos  se  sirvió,  después  de  que  esos 
elementos  lo  formaron.  Saludamos  complacidos  la  salida  de  esta  nueva  obra  del 
gran  investigador  que  ahora  traza  un  vigoroso  diseño  del  panorama  de  la  inte¬ 
ligencia  americana  en  los  tiempos  que  precedieron  a  la  conquista  de  su  libertad. 
Sea  esta  una  oportunidad  para  felicitar  al  doctor  Emilio  Ravignani  por  su  fe¬ 
cunda  labor  divulgadora  desde  las  aulas  de  la  universidad  de  Buenos  Aires. 

®  Venezuela  Republicana,  libro  que  ha  tenido  a  bien  enviar  a  esta  revista 
el  Excmo.  Señor  Manuel  Maldonado,  presidente  del  Estado  Zulia,  se  refiere 
al  régimen  político-social  desde  1936  hasta  1940,  y  ha  sido  escrito  por  el  señor 
Avelino  Sánchez,  autor  de  otros  importantes  estudios.  «Venezuela  está  en  pre¬ 
sencia  de  un  resurgimiento  importante,  que  involucra  cierto  carácter  para  la  ju¬ 
ventud  del  país...  Venezuela  Republicana  va  dedicada  a  la  juventud  de  nuestra 
época»,  dice  el  autor  en  el  prefacio  de  este  compendio  de  puntos  de  vista  sobre 
la  situación  de  Venezuela.  Hace  notar  el  autor  los  varios  e  importantes  servi¬ 
cios  del  general  Eleázar  López  Contreras  a  la  patria  venezolana,  y  nos  lo  hace 
ver  como  en  realidad  lo  hemos  apreciado  nosotros:  como  el  gobernante  discreto, 
sereno,  firme,  que  en  todo  busca  el  enaltecimiento  de  su  patria  y  la  magnifica¬ 
ción  de  los  positivos  valores  de  la  república. 

©  El  superhombre ;  vida  y  obra  del  Libertador,  es  otro  libro  que  se  ha  dig¬ 
nado  enviar  a  nuestra  mesa  el  doctor  Maldonado,  a  quien  debemos  cumplidos 
agradecimientos  por  su  benevolencia.  La  obra  en  referencia  ha  sido  escrita  por 
J.  A.  Cova,  historiógrafo  conocido  de  Venezuela.  Como  todo  lo  que  se  relacio¬ 
na  con  la  persona  de  Simón  Bolívar,  Padre  de  la  Patria,  nos  interesa  vivamente 
este  libro  que  ciertamente  contribuirá  a  divulgar  la  más  noble  figura  intelectual 
de  la  independencia.  Anotamos  diversos  lunares  en  lo  tocante  a  la  historia  de  la 
Nueva  Granada,  fáciles  de  corregir  por  la  propia  pluma  del  señor  Cova,  y  los 
cuales  no  tanto  corresponden  al  aspecto  crítico  como  al  narrativo.  Esta  biografía 
es  amable,  discreta  y  bien  pensada. 

©  A  don  Mariano  Picón  Salas  debemos  ahora:  1941 — Cinco  discursos  sobre 
pasado  y  presente  de  la  nación  venezolana ,  obra  impresa  en  la  editorial  La  Torre, 
de  Caracas.  Hay  un  cálido  soplo  de  nacionalismo  en  estos  discursos,  en  que  se  ad¬ 
vierte  el  descontento  hacia  hechos  de  los  tiempos  pasados,  que  piden  un  lamento 
profundo  a  los  hombres  de  hoy,  y  en  donde  palpita  la  fe  en  los  destinos  de  la 
nación  venezolana.  Hay  acentos  de  pesimismo,  frases  de  duda,  pero  todo  ello 
es  apenas  amor  a  la  república,  anhelo  intenso  de  forjar  para  ella  un  futuro 
glorioso . 
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filosofía 

por  Francisco  José  González 

®  Una  discusión  sobre  Dios  entre  tomistas  y  modernos,  ¿deberá  llegar  ine¬ 
vitablemente  a  un  punto  «en  que  el  diálogo  entre  filósofos  se  convierte  en  dos 
monólogos  paralelos»?  El  P.  Augusto  Gregoire  s.  j.,  en  su  libro  Immanence 
et  trascendance  (en  8?,  223  págs.  Ed.  Desclée  de  Brouwer.  París,  1939)  no 
lo  ha  creído  así.  Examina  las  «cinco  vías»,  el  principio  de  causalidad,  las  prue¬ 
bas  «científicas»,  los  atributos  divinos,  el  panteísmo.  Las  objeciones  moder¬ 

nas,  de  Kant  a  M.  Brunschwicg,  se  comentan  con  una  probidad  intelectual  que 
no  excluye  ni  un  tradicionalismo  bien  entendido,  ni  las  concesiones  más  inde¬ 
pendientes.  ¿Encontrará  esta  obra  la  aprobación  unánime?  Sería  milagroso; 
el  P .  Garrigou-Lagrange,  por  ejemplo,  tendría  mucho  que  decir  sobre  el  prin¬ 
cipio  de  causalidad.  Sin  duda,  más  de  un  error  de  interpretación  provendrá  de 
la  forma  expositiva,  que  avanza  con  el  rigor  de  una  demostración  matemática 
poco  prolija  en  explicaciones.  En  el  prefacio  subraya  honradamente  el  autor 
el  parentesco  de  sus  concepciones  con  las  de  sus  maestros,  PP.  J.  Maréchal 

y  Scheuer. 

®  De  Dtirkheim  ¿i  Bergson  (en  8”,  200  págs.  Ed.  Bloud  et  Gay.  París,  1939) 
son  en  el  orden  del  tiempo  cuarenta  años  de  pensamiento  filosófico  que  seña¬ 
lan  de  una  parte  las  primeras  expresiones  dadas  por  Durkheim  a  su  doctrina 
sociológica  en  1893,  y  de  otra,  en  1932,  el  coronamiento  de  la  vasta  labor  berg- 
soniana  con  el  libro:  Les  Deux  Sources  de  la  M órale  et  de  la  Religión .  Desde 
el  punto  de  vista  de  las  ideas,  la  distancia  entre  estos  dos  filósofos  es  incon¬ 
mensurable.  Durkheim  cree  que  su  sistema  explica  el  deber,  el  bien,  la  obliga¬ 

ción,  el  sentimiento  de  lo  divino:  es  decir,  que  encierra  la  moral  y  la  religión. 
En  Les  Deux  Sources,  Bergson  rinde  un  testimonio  esplendoroso  a  la  mística 
del  catolicismo.  El  señor  Vialatoux  expone  lealmente  el  sistema  de  Durkheim 
y  lo  somete  a  una  crítica  severa  que  pone  de  relieve  sus  contradicciones.  En 
la  conclusión,  señala  con  agudeza  las  causas  absolutamente  exteriores  que  ex¬ 
plican  el  éxito  momentáneo  e  inmerecido  de  la  sociología  durkheimiana .  Su 
libro  está  al  alcance  de  cualquier  espíritu  reflexivo;  analiza  á  los  dos  represen¬ 
tantes  autorizados  y  opuestos  del  pensamiento  filosófico  de  hoy. 

•  Don  Félix  Varela  fue  un  clérigo  individualista  o  como  se  dice  entre 
nosotros  «avanzado»,  precursor  de  la  independencia  cubana.  La  universidad 
de  La  Habana  publica  ahora  sus  Lecciones  de  Filosofía  (en  16?,  320  págs.,  1940) 
según  la  edición  de  Filadelfia  en  1824.  Abogó  con  muy  buen  acuerdo  por  la  len¬ 
gua  vernácula  en  filosofía  y  confundió  con  muy  mal  acuerdo  el  escolasticismo 
decadente  de  principios  del  siglo  con  la  filosofía  perenne;  sin  haberlo  leído, 
se  puede  asegurar  que  es  romántico,  antitradicionalista  de  1820  y  más  que 
medianamente  sensista  según  la  moda  del  día.  Y  así  es.  La  prescindencia  del 
silogismo,  la  seca  honradez  moralizadora  y  sobre  todo  el  valor  documental 
para  la  historia  del  pensamiento  cubano,  hacen  apreciable  esta  nueva  edición 
de  Varela. 

•  Claudio  Bernard  no  fue  en  absoluto  el  pensador  materialista  que  nos  han 
querido  pintar.  Esta  conclusión  queda  firmemente  establecida  en  un  libro  re¬ 
ciente,  Claude  Bernard  et  le  matérialisme  por  Pierre  Lamy  (en  8?,  104  págs. 
Alean.  Paris,  1939)  .  El  determinismo,  principio  absoluto  de  las  ciencias  ex¬ 
perimentales,  no  responde  a  la  naturaleza  de  las  cosas,  porque  «la  causa  próxi¬ 
ma  en  la  cual  debe  detenerse  el  sabio,  no  puede  considerarse  jamás  como  el 
límite  absoluto  de  nuestros  conocimientos».  Lejos  de  oponerse  a  la  libertad,  este 
determinismo  será  más  bien  una  condición  necesaria  de  ella.  Y  si  es  preciso 
reconocer  la  autonomía  de  la  ciencia  con  relación  a  la  filosofía  y  a  la  teología, 
el  materialismo  saldrá  perdiendo  con  ello,  porque  la  ciencia  deberá  reconocer 
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cuando  estudia  los  fenómenos  de  la  vida,  que  las  propiedades  físico-químicas 
de  la  materia  pueden  ser  superadas  por  las  funciones  que  ejecutan.  Cuando  la 
víspera  de  recibir  los  últimos  sacramentos,  Claudio  Bernard  declaró  al  P .  Di¬ 
don:  «el  positivismo  y  el  materialismo...  son  a  mis  ojos  doctrinas  insensatas 
e  insostenibles»,  no  hizo  sino  repetir  por  última  vez  una  de  las  grandes  con¬ 
vicciones  de  su  vida. 

•  Quien  acuse  a  la  Italia  moderna  de  ser  un  país  de  pocas  inquietudes  in¬ 
telectuales  y  de  haber  suprimido  el  pensamiento  en  aras  de  la  acción,  podrá 
desengañarse  con  el  excelente  manual  de  información:  La  Filosofía  italiana 
actual  de  Riccardo  Miceli  (en  8?,  338  págs.  Ed.  Losada,  Buenos  Aires,  1940). 
Con  gran  seguridad  y  riqueza  de  datos  pasa  revista  a  la  filosofía  italiana  des¬ 
pués  de  la  unificación:  a  la  filosofía  del  espíritu,  del  acto,  al  idealismo  obje¬ 
tivo-teológico,  a  las  nuevas  formas  del  positivismo,  a  la  escuela  que  ya  va  de¬ 
clinando  del  neo-hegelianismo  y  al  poderoso  resurgir  del  neo-escolasticismo, 
tan  conforme  con  la  tradición  del  pensamiento  italiano.  En  lo  tocante  a  «la  fi¬ 
losofía  de  los  jesuítas»,  anoto  una  grave  laguna:  el  autor  se  limita  a  unos  po¬ 
cos  escritores  de  la  Civiltá  Cattolica,  y  pasa  por  alto  nombres  tan  significativos 
dentro  del  moderno  escolasticismo  tomista  como  Mattiussi  y  Remer. 

•  La  «Biblioteca  del  pensamiento  vivo»  que  publica  en  español  la  casa 
Losada  de  Buenos  Aires,  tiene  su  origen  en  un  editor  norteamericano,  Alfred 
O.  Mendel,  quien  encarga  a  un  grupo,  ideológicamente  bastante  homogéneo,  de 
treinta  o  cuarenta  personalidades  notables  de  las  letras  y  de  la  acción  política 
contemporánea,  para  que  entresaquen  de  la  obra  de  otros  tantos  dii  maiores, 
las  páginas  perdurables,  las  cuales  se  publican  a  la  vez  en  varias  lenguas.  Al¬ 
gunas  de  estas  selecciones  son  muy  desgraciadas;  las  verdaderas  páginas  in¬ 
mortales  de  Voítaire,  por  ejemplo,  tratan  de  literatura  y  de  historia,  y  preci¬ 
samente  Maurois  escoge  las  de  metafísica  que  no  valen  dos  cuartos.  Allí  en¬ 
contrará  el  lector  las  objeciones  del  siglo  xvm  contra  el  milagro,  la  existencia 
del  alma,  la  libertad:  en  sí  mismas  valen  poco.  Pero  el  arte  inimitable  y  el 
espíritu  volteriano  las  hace  peligrosas.  Nos  parece  que  están  incluidas  en  el 
índice,  porque  lo  esencial  del  libro  ataca  los  fundamentos  de  la  doctrina  católica. 
En  cambio  Francois  Mauriac  ha  hecho  una  bella  selección  de  Pascal:  las  co¬ 
nocidísimas  páginas  sobre  la  grandeza  y  pequeñez  del  hombre,  el  espíritu  geo¬ 
métrico  y  el  espíritu  de  finesse,  etc.  Si  Descartes  dijo:  «pienso,  luego  soy», 
Pascal  podría  exclamar:  «siento,  luego  soy».  Como  muestra,  nos  da  Mauriac 
una  de  las  Provinciales  que  según  la  frase  de  Chateaubriand  son  «una  mentira 
inmortal».  (El  pensamiento  vivo  de  Pascal.  En  89,  229  págs.  Losada,  1940). 

•  La  obra  de  Marx  no  debiera  presentarse  en  la  biblioteca  del  pensamien¬ 
to  vivo.  La  mayor  parte  de  esos  pensamientos  están  muertos  y  muy  muertos. 
No  será  Trotsky  el  hombre  más  autorizado  para  exponer  a  Marx,  pero  sí  es  el 
más  a  propósito  para  decirnos  qué  es  lo  que  en  la  actualidad  comprueba  la 
exactitud  de  las  teorías  marxistas.  Lo  único  vivo  de  este  libro  es  el  prólogo  de 
Trotsky  porque  las  lucubraciones  de  Marx  son  demasiado  técnicas  —su  vida 
se  circunscribe  al  salario  y  a  la  mercancía  — para  dar  una  impresión  de  vida 
Por  demás  está  decir  que  todo  el  libro  es  materialista  en  el  peor  de  los  sen¬ 
tidos  y  por  consiguiente  asfixiante.  Mazzini  va  pasando  ya  también  a  la  historia 
y  difícilmente  se  pueden  desenterrar  unos  cuantos  pensamientos  vivos  de  este 
buen  individualista  romántico  del  siglo  pasado.  Estos  dos  últimos  volúmenes 
llegados  a  nuestra  mesa  de  redacción  dan  la  impresión  del  museo. 

•  El  que  quiera  perderse  en  un  laberinto  de  teorías  expuestas  de  manera 
popular  sobre  los  grandes  problemas  filosóficos,  lea  el  libro  de  C.  E.  M.  Joad. 
Guía  de  la  filosofía  (en  4?,  525  págs.  Ed.  Losada,  Buenos  Aires,  1940).  Des¬ 
de  luego,  no  conoce  a  fondo  ni  le  hace  justicia  a  la  filosofía  de  Santo  Tomás; 
la  prueba  cosmológica  de  la  existencia  de  Dios  no  está  ligada  en  absoluto  a  la 
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estructura  del  universo  físico,  según  el  siglo  xm;  se  trata  solo  de  saber  si  un 
universo  como  el  nuestro,  contiene  en  sí  la  razón  suficiente  de  su  ser  y  de  sus 
operaciones.  No  se  puede  negar  que  los  sistemas  de  Platón,  de  Kant  y  de  He- 
gel,  tan  orgánicos  y  seductores,  están  bien  expuestos,  peligrosamente  bien  ex¬ 
puestos.  Sin  embargo  el  autor  no  queda  satisfecho  con  ningún  sistema  filosófico 
y  sostiene  una  cierta  «forma  de  realismo  y  pluralismo»  que  consiste  en  admitir 
que  el  espíritu  y  la  materia  son  realidades  irreductibles.  Muy  bien;  pero  cnán- 
tas  luchas  para  llegar  a  este  principio  elemental  que  no  es  sino  el  comienzo  de 
nuestra  filosofía. 

©  Don  Francisco  Javier  A.  Belgodere  nos  envía  un  libro  que  es  en  sí 
mismo  una  inmensa  paradoja.  Se  llama,  La  verdad ,  la  ciencia  y  la  filosofía;  es 
un  tratado  de  eurística  razonada  (en  89,  257  págs.  México,  1939).  Cualquiera 
diría  que  se  trata  de  una  obra  de  lógica  constructiva;  en  absoluto.  Lo  único 
cierto,  la  verdad  única  asequible  al  entendimiento  humano  es...  que  no  pode¬ 
mos  conocer  la  verdad.  Si  don  Francisco  Javier,  hombre  sincero  y  agudo,  estu¬ 
diara  el  por  qué  de  las  contradicciones  entre  los  filósofos ;  si  no  se  impresionara 
con  el  número,  sino  investigara  las  razones  que  aporta  cada  uno...  (porque 
más  o  menos,  razona  así:  en  este  punto  hay  diversidad  de  opiniones,  luégo  la 
verdad  no  se  puede  encontrar),  llegaría  a  la  conclusión  de  que  no  podemos  co¬ 
nocer  como  dioses  sino  como  hombres,  pero  sí  alcanzamos  unas  cuantas  verda¬ 
des  que  pueden  formar  un  sistema  serio  de  pensamiento.  Por  mi  parte  le  acon¬ 
sejaría  que  en  materias  religiosas  se  informara  sobre  lo  que  realmente  sostiene 
la  Iglesia  acerca  de  los  misterios  antes  de  romper  lanzas  contra  molinos  de  viento. 

®  C.  G.  Jung  es  uno  de  los  últimos  sicoanalistas .  Su  libro:  Realidad  del 
alma  (en  89,  248  págs.  Ed.  Losada,  Buenos  Aires,  1940)  trata  de  la  aplicación 
práctica  del  análisis  de  los  sueños,  del  alma  y  de  la  muerte,  de  Freud,  de  Pa- 
racelso,  de  Picasso,  de  la  mujer  en  Europa.  El  freudismo  no  ha  llenado  de 
admiración  sino  a  quienes  no  conocían  la  doctrina  de  San  Pablo  o  el  tratado 
de  la  concupiscencia  de  Bossuet.  El  pansexualismo  se  va  abandonando  poco  a 
poco  por  estrecho  e  insuficiente,  aunque  se  admitan  y  aprovechen  muchas  ob¬ 
servaciones  laterales  del  insigne  médico.  Yung  insiste  en  la  diferencia  entre 
los  introvertidos  y  los  extravertidos  y  en  el  inconsciente  colectivo;  pero  e»  es¬ 
to  último  no  puede  alegar  un  progreso  (?)  con  respecto  a  Freud,  ya  que  su 
maestro  aplica  esa  teoría  en  su  libro  de  Moisés  que  puede  calificarse  de  ex¬ 
plicación  pueril  de  la  historia.  Vaya  una  muestra  típica  de  la  sicología  de  Yung: 
«las  acciones,  dice,  brotan  desde  lo  inconsciente  a  la  conciencia  con  un  carácter 
sexual  opuesto:  por  ejemplo:  el  alma  es  del  género  femenino,  puesto  que  esa 
noción,  como  todas  las  nociones  en  general,  ha  brotado  del  espíritu  del  varóa;  la 
doctrina  mística  entre  los  primitivos  es  exclusivamente  cuestión  del  hombre, 
de  ahí  la  posición  excepcional  del  sacerdote  católico»;  (risum  teneatis) . 

Literatura 

por  Nicolás  Bayona  Pasada 

®  Pocos  días,  casi  pocas  horas  después  de  aparecida  la  primera  edició®  de 
Letras  castellanas ,  nos  regala  la  editorial  Apis  con  una  segunda  impresión,  mag¬ 
nífica  por  cierto,  del  gran  tratado  de  literatura  española.  Y  no  es  insólito  cier¬ 
tamente  un  éxito  de  tal  magnitud  porque  la  obra  del  P.  Rodolfo  Ragucci  (ilus¬ 
tre  salesiano  a  quien  la  academia  colombiana  de  la  lengua  acaba  de  elegir  por 
unanimidad  de  votos  como  correspondiente  en  la  Argentina)  bien  merece  un 
puesto  de  honor  en  las  mejores  bibliotecas:  sigue  un  plan  verdaderamente  ad¬ 
mirable,  contiene  la  biografía  completa  de  todos  los  autores  sobresalientes  de 
lengua  castellana,  ilustra  cada  autor  con  su  página  más  característica,  gvía  a 
quien  quiera  profundizar  en  el  asunto  con  una  nutrida  bibliografía  sobre  cada  obra 
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y  cada  personaje,  reproduce  los  párrafos  salientes  de  las  opiniones  emitidas  en 
cada  materia  por  críticos  de  nota,  y,  para  que  nada  falte,  ilustra  cada  página  con 
bellas  fotografías  e  interesantísimos  grabados.  Un  libro,  en  suma,  que  no  tiene 
rival  entre  los  de  su  clase. 

0  La  editorial  Tor  nos  brinda  (208  págs.  en  16*)  la  traducción  del  primer  volu¬ 
men  de  la  Historia  de  la  literatura  italiana  que  ha  comenzado  a  publicar  Giovani 
Papini.  Sabido  es  que  el  autor  de  la  Istoria  di  Cristo  adoptó  para  tal  obra  el  méto¬ 
do,  ciertamente  muy  bueno,  de  estudiar  cada  época  de  la  historia  literaria  de 
Italia  en  unas  pocas  figuras  características.  En  este  primer  tomo  analiza,  con  el 
desenfado  y  la  originalidad  que  lo  hacen  inconfundible,  la  vida  y  la  obra  de  Jaco- 
pone  de  Todi,  Guido  Cavalcanti  y  Ceceo  Angiolieri,  para  internarse  en  seguida 
en  el  estudio  a  fondo  de  la  figura  magna  de  Dante  Alighieri.  Libro  ameno,  vivi¬ 
do,  humano,  movido,  se  lee  con  avidez  aunque  muchas  veces  no  se  compartan 
las  ideas  del  autor.  La  traducción,  por  lo  demás,  aunque  incorrecta  a  veces,  da 
una  idea  bastante  aproximada  de  algo  que  es  parte  integrante  de  la  obra:  el  es¬ 
tilo  cortado,  sentencioso,  paradójico,  del  gran  escritor  italiano. 

©  Debemos  agradecer  muy  de  veras  a  la  editorial  Zig-Zag  de  Santiago  de 
Chile  la  publicación  (en  16?,  306  págs.)  de  la  obra  de  Alida  Sims  Malcus  que 
se  titula  Hacia  el  este  fluye  la  corriente.  La  eminente  autora,  quien  se  ha  es¬ 
pecializado  en  historia  precolombiana,  nos  describe,  en  forma  novelesca,  los  via¬ 
jes  llenos  de  peripecias  que  en  época  anterior  al  descubrimiento  de  América 
hacían  a  tierras  americanas  tribus  numerosas  procedentes  de  regiones  exóticas. 
Libro  fantástico  (aunque  quién  sabe  si  auténticamente  histórico  en  el  fondo), 
es  de  los  que  se  leen  de  una  tirada  y  se  hacen  leer  después  por  la  familia  y  los 
amigos.  Y  esta  es  su  mejor  recomendación. 

©  Con  el  título  de  Mares  ultrajados  ha  publicado  Ernesto  Pinto  (editores, 
Mosca  hermanos,  Montevideo,  1940.  En  16?,  82  págs.),  una  colección  de  poe¬ 
mas  que  ha  sido  recibida  por  los  críticos  con  franco  elogio.  Y  a  la  verdad,  si 
bien  Pinto  en  su  deseo  de  originalidad  llega -en  ocasiones  hasta  el  estridentismo, 
en  la  mayoría  de  sus  composiciones  se  nos  muestra  como  un  artista  de  verdad, 
noble  y  profundo  en  sus  ideas,  refinado  y  elegante  en  la  expresión.  La  obra, 
por  lo  demás,  se  halla  magníficamente  presentada  y  la  ilustran  muy  bellos  di¬ 
bujos  de  distinguidos  artistas  y  un  lindo  prólogo  de  Alberto  Zum  Felde. 

©  De  la  traducción  castellana  de  ¿Qué  es  el  arte?,  la  discutida  obra  de 
León  Tolstoi,  acaba  de  hacer  la  Tor  (Buenos  Aires.  En  16?,  1¿\  págs.),  una 
nueva  edición  popular.  Para  quien  tenga  ideas  filosóficas  bien  cimentadas,  el 
libro  del  grande  escritor  ruso  es  en  extremo  interesante,  porque  convida  a  la 
discusión,  y  también  al  análisis  profundo  de  importantes  cuestiones  estéticas . 

©  La  editorial  Losada  de  Buenos  Aires  contrató  con  los  herederos  de  Valle 
Inclan  la  publicación  de  las  obras  completas  del  «gran  don  Ramón  de  las  bar¬ 
bas  de  ehivo»  y,  en  tal  virtud,  publica  como  primer  volumen  de  esas  obras  (en 
16?,  202  págs.)  tres  obras  dramáticas  (Las  galas  del  difunto,  Los  cuernos  de  don 
Friolera  y  La  hija  del  capitán)  bajo  el  título  genérico  de  Martes  de  carnaval. 
Sabido  es  de  todos  los  lectores  de  Valle  Inclán  que  este  bautizó  las  tres  farsas 
coa  el  nombre  de  esperpentos.  V  por  algo  sería... 

$  En  otro  lugar  de  estas  mismas  notas  comentamos  brevemente  la  traduc¬ 
ción  del  tomo  primero  de  la  Historia  de  la  literatura  italiana  de  Papini,  que  viene 
publicando  la  «Tor».  Tenemos  también  a  la  vista  el  tomo  segundo  de  la  obra, 
tan  interesante  como  el  primero  y  acaso  más,  ya  que  en  él  se  estudia  como  prin¬ 
cipal  la  figura  picaresca  de  Bocaccio,  tema  en  extremo  apropiado  para  las  cua¬ 
lidades  estéticas  de  Papini.  A  más  del  autor  del  Decamerone,  aparecen  tratados 
también  en  este  volumen,  en  forma  muy  interesante,  Francesco  Petrarca,  Dirnj 
Compagni,  santa  Catalina  de  Sena  y  Franco  Saccheti. 
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•  El  tomo  27  de  la  magnífica  colección  que  bajo  el  título  de  Las  cien  obras 
maestras  de  la  literatura  y  del  pensamiento  universal  viene  publicando  la  Edito¬ 
rial  Losada,  S.  A.  de  Buenos  Aires,  está  dedicado  — con  grande  acierto —  a  las 
Sátiras  y  epístolas  de  Horacio.  Los  admiradores  del  gran  lírico  latino  gozarán 
lo  indecible  con  este  elegantísimo  volumen,  en  el  que  hallarán  — muy  bien  es¬ 
cogidas —  las  traducciones  castellanas  de  las  obras  satíricas  y  epistolares  del  va¬ 
te  de  Venusa.  Solo  debemos  lamentar  que  entre  los  juicios  que  se  incluyen  al 
final  sobre  la  personalidad  literaria  del  gran  poeta  no  figuren  fragmentos  del  pro¬ 
fundo  estudio  de  nuestro  compatriota  José  María  Restrepo  Millán,  el  autor  ame¬ 
ricano  que  más  a  fondo  ha  penetrado  en  Horacio. 

®  Debemos  agradecer  a  la  «Biblioteca  de  las  grandes  obras»,  de  Buenos  Ai¬ 
res,  la  presentación  en  ella  de  La  V  or  agine .  Era  tiempo  ya  de  que  se  hiciera 
una  nueva  edición  de  la  magna  obra  de  José  Eustacio  Rivera,  pues  todas  están 
agotadas.  La  que  ahora  se  nos  presenta,  aunque  popular  y  barata,  es  bastante 
cuidada  y  circulará  ampliamente,  sin  duda. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente 

Biografía 

®  El  P .  José  Iserte  Palanques  había  nacido  en  Barcelona  en  1909,  se  or¬ 
denó  de  sacerdote  en  el  seminario  de  misiones  de  Burgos  en  1934,  y  el  once 
de  diciembre  del  mismo  año  llegó  a  Puerto  Colombia  y  luégo  se  trasladó  a  la 
prefectura  apostólica  del  San  Jorge  en  el  departamento  de  Bolívar,  donde  se 
entregó  con  fervor  y  abnegación  admirables  a  propagar  y  afianzar  la  fe  de 
Cristo.  Trabajó  principalmente  en  San  Marcos,  Caimito,  y  finalmente  en  San 
Pablo  en  la  región  de  Río  Sucio.  Agravóse  en  esta  residencia  y  al  ser  trasla¬ 
dado  a  Ituangó  con  intento  de  restablecerlo,  murió  en  octubre  de  1938.  Los 
años  mas  fructuosos  de  su  corta  y  sacrificada  vida  dedicólos  a  servir  a  la  fe 
y  a  Colombia.  Su  recuerdo  aroma  la  prefectura  del  San  Jorge  que  supo  de 
su  benéfica  actividad  y  el  alma  de  quienes  lo  conocimos  y  apreciamos  su  bon¬ 
dad  evangélica.  Como  homenaje  a  su  memoria,  el  P.  Cesar  Ruiz  Izquierdo, 
misionero  en  el  San  Jorge,  ha  publicado  los  rasgos  principales  de  su  vida  en 
un  librito  titulado:  Caballero  de  Cristo  (en  8?,  120  págs.  Tip.  San  Antonio 
Medellín,  1940) . 

Derecho 

®  Comentarios  al  código  penal  colombiano  (en  4?,  320  págs.,  Litografía 
Colombia,  Bogotá,  1940)  de  Jorge  Gutiérrez  Gómez,  procurador  delegado  en 
lo  penal,  no  es  el  libro  de  la  exégesis  fría  y  rutinaria  sino  del  estudio  cuida¬ 
doso,  avisor,  personal.  Porque  Gutiérrez  Gómez  no  se  ha  limitado  a  reprodu¬ 
cir  los  conceptos  de  los  maestros  de  la  escuela  clásica  y  de  la  positiva;  critica 
sus  ideas  y  las  coteja  con  el  medio  colombiano.  Y  en  este  aspecto  ha  tenido 
el  difícil  valor  de  pregonar  el  fracaso  de  la  tan  ponderada  reforma  penal.  No 
basta  para  hacer  triunfar  una  doctrina  escribirla  en  artículos  de  ley  y  promul¬ 
garla.  Colombia  no  posee  los  instrumentos  de  personal,  laboratorio  y  técnica 
pura  cumplir  lo  prescrito  por  el  código  penal.  Si  los  positivistas  buscaban  la 
defensa  de  la  sociedad  no  lo  han  logrado,  porque  no  hay  manicomios,  ni  talle¬ 
res,  ni  granjas  para  los  locos,  los  toxicómanos,  los  vagos,  los  anormales.  Los 
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jurados  conjugan  y  practican  el  verbo  absolver;  y  los  delincuentes  tan  cam¬ 
pantes.  Jorge  Gutiérrez  Gómez  es  un  penalista  que  p.ensa  con  su  prop.a  ca- 
beza,  sin  desdeñar  la  erudición. 

■  Muy  apreciada  por  los  estudiantes  y  profesionales  será  la  obra  Comen¬ 
tarios  al  código  de  procedimiento  penal  colombiano  (en  4?,  398  P^-,  Llt  °" 
lombia.  Bogotá,  1940)  del  profesor  Timüleon  Moncada  R;,  quien  fue  uno  de 
los  miembros  de  la  comisión  redactora  de  este  nuevo  codigo.  Sus  conceptos 
son  por  este  motivo  v  por  sus  conocimientos  especialmente  autorizados,  aunque 
marcadamente  positivistas.  El  nuevo  código  de  procedimiento  representa  inne¬ 
gables  ventajas  sobre  el  anterior;  pero  desgraciadamente  el  gobierno  no  ha  pre¬ 
parado  el  personal  adecuado  para  cumplirlo  conforme  a  la  intención  de  sus 
autores.  El  profesor  Moncada  ha  prestado  un  evidente  y  loable  servicio  a  los 
estudios  penales  con  la  publicación  de  su  notable  tratado. 

O  El  derecho  minero  se  desarrolla  más  cada  día  por  el  interés  del  gobier¬ 
no  nacional  v  de  los  particulares  en  la  explotación  de  las  riquezas  naturales  que 
en  estos  tiempos  de  crisis  representan  uno  de  los  factores  ciertos  de  prosperi¬ 
dad.  Pruebas  de  este  interés  son  la  creación  del  ministerio  de  minas  y  petró¬ 
leos,  los  trabajos  de  la  comisión  revisora  del  código  de  minas  y  el  aumento 
constante  de  las  empresas  dedicadas  a  beneficiar  los  minerales.  De  viva  ac¬ 
tualidad  y  utilidad  resulta  el  excelente  trabajo  de  Enrique  Moreno  Quevedo, 
titulado  De  la  propiedad  minera  y  especialmente  de  su  conservación  en  el  do - 
minio  privado  (en  8?,  226  págs.,  publicaciones  del  ministerio  de  la  economía 
nacional,  Bogotá,  1939)  el  cual  ayudará  a  industriales  y  abogados  en  la  resolu¬ 
ción  de  varios  problemas.  Moreno  Quevedo  ha  escrito  una  excelente  mono¬ 
grafía  que  manifiesta  sus  extensos  conocimientos  jurídicos  y  sus  cualidades  de 

hombre  práctico. 

Educación 

■  Hacia  un  sentido  educador  (en  8?,  308  págs.,  Editorial  Centro  S.  A. 
Bogotá  1940)  de  Alfonso  Santamaría  Pinzón,  se  propone  acomodar  los  prm- 
ripios  de  la' pedagogía  al  ambiente  colombiano.  Existe  en  nuestra  patna  una 
minoría  formada  en  disciplinas  clásicas,  erudita  en  noticias  de  países  extran 
jeros  que  sabe  al  dedillo  todo  cuanto  se  refiere  a  Europa,  pero  que  ha  descui¬ 
dado’ el  estudio  de  lo  terrígeno,  de  lo  criollo.  Es  necesario  reaccoriar  contra 
el  extranierismo  intelectual  y  formar  a  las  nuevas  generaciones  con  métodos 
que  Us  hagan  ver  la  realidad  nacional.  La  obra  de  Pinzón  Santamaría  es  una 
iniciación  digna  de  elogios  en  este  sentido.  En  la  primera  parte  de  su  obra  nos 
habla  del  niño  y  del  ambiente,  en  la  segunda  del  trabajo  educador  y  en  . 
tercera  de  la  metodología  y  sus  afines. 

®  La  biblioteca  de  la  revista  Alma  Nacional  que  dirige  el  notable  pedago¬ 
go  Alejandro  Cano  H.  ha  dado  a  la  estampa  el  J°\u™en  Primepr"  ^  S“ 
lección  didáctica,  Mi  primer  libro  de  lectura  (en  8  ,  ^S  pags^,  Bogotá  1940) 
destinado  a  los  niños  que  se  inician  en  la  escuela  primaria.  El  libro  tiene  os 
encantos  de  un  juguete  para  estos,  por  sus  dibujos  y  por  los  amenos  relatos 
v  descripciones.  Llama  la  atención  el  que  sus  autores  hubieran  prescindido  cas, 
cuidadosamente  de  reproducir  en  los  grabados  siquiera  ™  objeto  religioso.  A 
niño  no  solo  le  interesan  las  frutas  V  los  animales.  La  iglesia  del  pueblo,  el 
Crucifijo  del  hogar  ¿no  son  acaso  experiencias  vivas  en  las  almas  infantiles. 


Filosofía 

■  Pedro  Rafael  Gómez  es  un  experto  en  sicología.  Le  ha  dedicado  muchos 
desvelos  a  su  estudio  y  ha  publicado  obras  que  acreditan  sus  dotes  de  investiga¬ 
dor  y  observador.  Entre  estas  figuran  El  alma  a  la  luz  de  la  psicología  (en  8  , 
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314  págs.,  Imprenta  Universidad,  Medellín,  1937)  de  ortodoxa  doctrina  en  lo 
que  se  refiere  a  la  espiritualidad,  libertad,  simplicidad,  etc.,  del  alma,  pero  des¬ 
lustrada  por  recomendar  el  divorcio  absoluto  (pág.  309.  *  El  alma  criminal  a 
la  luz  de  la  ciencia  positiva  (en  8?,  382  págs.,  Imprenta  Universidad,  Medellín, 
1938),  trabajo  muy  completo  que  ayudará  a  los  penalistas  a  resolver  numerosos 
problemas,  persiste  en  achacarle  al  matrimonio  indisoluble  gravísimos  males 
(págs.  209,  210,  214)  y  pide  que  su  vínculo  no  sea  permanente  (pág.  261). 

®  El  distinguido  sacerdote  Félix  Henao  Botero  no  desaprovecha  un  mi¬ 
nuto.  Como  la  mies  es  abundante  y  pocos  los  operarios,  multiplica  su  activi¬ 
dad  en  la  hora  católica  de  Medellín,  en  las  cátedras  de  la  Bolivariana,  en  las 
columnas  del  excelente  semanario  El  Pueblo  que  muy  pronto  será  diario.  A 
su  producción  intelectual  agrega  ahora  un  Tratado  de  Lógica  (en  8?,  170  págs., 
Tip.  Bedout,  Medellín,  1940)  que  es  un  precioso  resumen  de  lo  antiguo  y  de 
lo  moderno  sobre  la  materia.  Como  buen  escolástico  examina  los  diversos  sis¬ 
temas  que  se  disputan  el  dominio  de  la  lógica  y  demuestra  la  superioridad  de 
las  enseñanzas  de  la  Escuela  que  ha  sido  enriquecida  en  estos  tiempos  coa  los 
aporte  de  Mantam,  Billot  y  otros  neoescolásticos .  Por  su  método,  novedad  y 
brevedad,  el  Tratado  de  Lógica  que  comentamos  es  uno  de  los  más  recomen¬ 
dables  para  el  estudio  y  aprendizaje  de  esta  parte  de  la  filosofía. 

®  Con  el  tomo  dedicado  a  la  Psicología  (en  8?,  228  págs.,  Editorial  Cen¬ 
tro  S.  A.,  Bogotá,  1940)  completa  el  R.  P.  José  María  Perez,  o.  f.  m.,  su 
Catecismo  de  filosofía  que  tan  merecidos  elogios  ha  recibido.  Este  catecismo 
no  debe  faltar  en  ninguna  biblioteca  de  hombre  culto.  Será  uno  de  sus  mejo- 
-  res  amigos .  Lo  ilustrará  con  amenidad  y  facilidad,  le  dará  luces  de  certidum¬ 
bre  y  ortodoxia  para  orientarse  en  el  maremagno  del  pensamiento  contemporá¬ 
neo,  le  presentara  en  síntesis  feliz  lo  que  muchos  libros  y  autores  han  debatido. 

Historia 

■ .  Güii¿ermo  Hernández  de  Alba  es  afortunado  escudriñador  de  nuestros 
are  ivos  1  manifiesta  el  resultado  de  sus  pesquisas  en  obras  documentadas 
que  se  leen  con  agrado.  No  pertenece  a  la  especie  de  los  que  escriben  historia 
atenidos  solo  a  los  vuelos  de  su  imaginación  caprichosa,  ni  tampoco  a  la  de 
quienes  hacen  de  sus  relatos  un  Sahara  por  su  carencia  de  emoción  literaria. 
Leyendo  esta  Crónica  del  muy  ilustre  colegio  mayor  de  Nuestra  Señora  del 

t°4T°  (lfr°  S®gUnf  -  En  89’  376  Pá^>  Editorial  Centro  S.  A.,  Bogotá, 
1940)  que  ha  puolicado  Hernández  de  Alba  con  bonitas  viñetas  de  Luis  Al¬ 
berto  Acuna,  asistimos  a  las  últimas  décadas  de  la  vida  colonial  en  esta  ciudad 
de  teologos,  golillas,  estudiantes,  nobles  y  ociosos  epigramáticos;  v  vemos  el 
germinar  y  madurar  de  un  movimiento  intelectual  y  científico  que  todavía  es¬ 
pera  el  equipo  glorioso  y  estudioso  que  lo  reanude.  La  vida  del  colegio  fun¬ 
dado  por  Fr.  Cristóbal  de  Torres  se  confunde  con  la  misma  de  la  nación.  Sus 
g.onas,  como  las  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  son  de  Colombia. 

0  Del  archivo  histórico  nacional  confiado  a  ¡a  dirección  de  Enrique  Ortega 
Ricaurte  comienzan  a  salir  documentos  de  extraordinario  interés  para  ei  co- 
nocim.ento  de  nuestra  historia.  Así  ya  está  circulando  el  volumen  cuidadosa- 
Bolívar  y  Santander.  Correspondencia,  1819-1820  (en  4?  VIII 
y  .  y  "  vyI  Paás.,  Imprenta  del  Estado  mayor  general,  Bogotá,  1940)  Este 
volumen  es  una  de  las  más  agradables  sorpresas  para  el  sicólogo  y  un  cuadro 
vivísimo  de  una  parte  de  la  campaña  libertadora.  Bolívar  se  refleja  en  sus 
cartas  con  toda  su  alma  genial,  ardiente,  rauda  y  exacta.  Qué  heroica  impa¬ 
ciencia,  cuanta  variedad  y  armonía  en  sus  talentos,  qué  penetrante  y  realista 

frialdaT  L  dd  PrCSeníe  y  deI  porvenir’  cuánto  fuego  en  el  corazón  y  cuánta 
a  dad  lucida  en  su  cerebro  que  troquelaba  teoremas  de  acierto  y  de  victoria 

.antander  se  retrata  en  su  correspondencia  muy  a  lo  humano.  Metódico 
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conocedor  de  los  hombres  y  de  sus  artimañas,  hacendoso,  amante  del  dinero, 
trabajador  constante,  flexible  y  rígido  a  un  mismo  tiempo,  respetuoso  de  las 
fórmulas,  enérgico  con  sus  iguales.  Reconocía  el  genio  de  Bolívar  pero  le  ha¬ 
cía  objeciones  y  luego  se  disculpaba,  habilidoso  y  sutil;  buen  administrador. 
La  correspondencia  entre  el  intuitivo  y  el  razonador  frío  se  lee  con  pasión  que 
a  ratos  se  vuelve  fiebre,  por  el  modo  como  se  van  manifestando  los  dos  per¬ 
sonajes,  sin  que  los  desvirtúe  el  odio  y  la  admiración  de  sus  detractores  y  amigos. 

SS  Entre  los  varios  homenajes  que  el  concejo  de  Bogotá  rindió  al  nombre 
de  Es  leyes  figura  la  edición  extraordinaria  del  Registro  Municipal  (en  4  , 
396  págs .  \  Imprenta  Municipal,  Bogotá,  1940)  que  contiene  documentos  sobre  la 
vida  pública  y  privada  del  procer  y  la  mayor  parte  de  los  discursos  que  se 
pronunciaron  en  el  primer  centenario  de  su  muerte,  como  los  de  Eduardo  San¬ 
tos,  Guillermo  Valencia,  Luis  López  de  Mesa,  José  Camacho  Garreno.  feli¬ 
citamos  a  su  director  Luis  González  S.  por  su  patriótico  esfuerzo. 

gg  Bajo  el  título  Qué  haremos  con  la  Historia  (en  89,  80  págs.,  Imprenta 
Lehmanm  San  José  de  Cosía  Rica,  1940),  reúne  Germán  Arciniegas  varios  en- 
savos  históricos  como  el  sentido  de  los  descubrimientos.  Colon  no  fue  el  pri¬ 
mero  sino  el  último,  la  escuela,  é.  puchero  y  la  oración,  todos  bien  escritos, 

pero  tendenciosos,  sin  documentos  para  respaldar  sus  afirmaciones,  y  muy  en¬ 
tusiastas  adversarios  de  la  hispanidad.  Copiamos  algunos  de  sus  Papazgos  his¬ 
tóricos.  Refiriéndose  al  descubrimiento  de  América  dice:  «Desde  el  punto  de 
vista  de  los  acontecimientos  universales,  representa  más  este  hecho  que  la  ve¬ 
nida  de  Cristo»  (pág.  31).  Refiriéndose  al  período  bárbaro  de  los  indígenas 

americanos  dice  que  «es  como  la  edad  media  de  los  europeos»  (pag.  35)  .  Mas 
adelante:  «Todo  esto  me  parece  que  sirve  para  sostener  la  tesis  de  que  ¿spana 
no  pudo  traer  ni  trajo  a  América  sino  lo  que  ya  era  un  rezago  de  las  universi¬ 
dades  en  Europa»  (pág.  46).  Y  aprecia  en  esta  forma  la  labor  de  *os  misione¬ 
ros  que  recogieron  en  libros  los  idiomas  y  dialectos  indígenas;  «los  frailes  en 

las  misiones,  necesitan  de  estos  vocabularios  para  facilitar  su  trabajo,  que 

más  que  de  evangelización,  se  va  convirtiendo  en  un  trabajo  de  explotación 
agrícola,  en  la  hacienda,  lo  mismo  que  ocurrió  en  Europa  con  los  monaste¬ 

rios»  (pág  51).  Y  sigue  contra  la  cultura  medioeval  y  contra  España.  ¿Que 
haremos  con  la  historia?  Lo  contrario  de  lo  que  hace  el  agradable  cronista  y 
el  fácil  sociólogo  Arciniegas. 


Literatura 

B  El  talento  siempre  encuentra  en  las  obras  inmortales  de  la  literatura 
nuevos  aspectos,  filones  desconocidos,  revelaciones  sorprendentes,  ral  acón- 
tere  con  ¡a  Divina  Comedia,  el  Cantan  de  Myo  Cid,  el  Fausto.  Sobre  el  Qu„ote 
han  escrito  los  políticos,  los  médicos,  los  abogados;  y  cualquiera  que  se  adentre 
en  su  entraña  hallará  riquezas  que  para  otros  comentaristas  pasaron  ^aper¬ 
cibidas.  Los  descendientes  de  José  Ignacio  Escobar,  docto  jurista  mundano 
integérrimo,  patricio  de  notables  virtudes,  han  publicado  con  prologo  de  Bal¬ 
domcro  Sanín  Cano  su  atildado  y  concienzudo  ensayo  Apuntes  para  un 
sobre  el  sujeto  del  Quijote  (en  89,  158  págs.,  Editorial  Minerva  S.  A.,  Bogo- 
tá,  1939).  Y  al  decir  ensayo  le  damos  el  sentido  en  que  se  aplica  a  los  tr~  a- 
jos  intelectuales  que  sobresalen  por  su  seriedad,  penetración  filosófica  y  vigor 
de  conjunto.  Según  José  Ignacio  Escobar,  Cervantes  se  vaho  de  un  anacronis¬ 
mo  para  censurar  hábitos  y  prácticas  de  la  España  de  su  tiempo,  creando  al 
personaje  principal  con  todas  las  características  morales  de  un  hombre  de  la 
edad  media,  y  poniéndolo  a  actuar  en  un  terntono,  en  una  sociedad  y  en  una 
época  en  las  cuales  habían  desaparecido  las  notas  esenciales  de  los  siglos  de  la 
corporación,  de  la  catedral  gótica  y  de  las  cruzadas.  Y  en  la  demostración  de 
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esta  tesis  usa  de  sus  armas  dialécticas,  de  un  estilo  severo  y  desembarazado, 
de  oportuna  erudición,  sin  caer  en  clasicismo  amanerado. 

®  La  academia  colombiana  de  la  lengua  ha  iniciado  una  serie  de  publica¬ 
ciones  que  volverán  por  el  prestigio  de  la  Atenas  suramericana,  bastante  opa¬ 
cado  por  el  progreso  cultural  de  otras  capitales  de  este  continente.  Encabezan 
estas  publicaciones  las  Poesías  de  Antonio  Gómez  Restrepo  (en  89,  XVI  y  510 
págs.,  Escuelas  Gráficas  Salesianas,  Bogotá,  1940)  con  una  introducción  muy 
sentida  y  comprensiva  del  P.  José  J.  Ortega  T.,  quien  las  coleccionó.  Don 
Antonio  Gómez  Restrepo,  secretario  perpetuo  de  la  academia,  es  nuestro  Me- 
néndez  Pelayo.  Posee  el  cetro  de  la  crítica  que  nadie  se  atreve  a  disputarle. 
Su  erudición  pasmosa,  sus  viajes  a  los  centros  más  refinados  de  la  civilización, 
lo  justiciero  y  bondadoso  de  su  criterio,  la  frescura,  fluidez  y  armonía  de  su 
estilo,  la  agudeza  de  su  entendimiento  y  sus  dotes  de  investigador  que  resucitan 
épocas  y  personajes  desaparecidos,  lo  colocan  sobre  un  alto  y  durable  pedestal 
de  gloria  y  sabiduría.  Al  lado  del  prosista  clásicamente  moderno  que  enjuicia 
corrientes  literarias,  compara  estilos,  analiza  el  desarrollo  cultural  de  los  pue¬ 
blos  y  libra  batallas  por  la  belleza  contra  los  extravagantes  y  carnavalescos 
escritores  que  la  agravian,  florece  el  poeta  de  inspiración  purísima,  sabiamen¬ 
te  encauzada  en  formas  métricas  que  obedecen  al  ritmo  y  a  la  estética.  El 
amor,  la  pesadumbre  del  bien  perdido,  el  espectáculo  siempre  renovado  y  en¬ 
cantador  de  la  naturaleza  han  sido  cantados  por  Gómez  Restrepo  en  poesías  que 
no  están  sujetas  a  los  caprichos  efímeros  de  la  moda,  porque  expresan  los  sen¬ 
timientos  y  los  pensamientos  del  hombre  eterno.  La  poesía  de  Gómez  Res¬ 
trepo  es  para  las  almas  que  meditan  y  saben  convertir  el  amor  y  el  sufrimien¬ 
to  en  escalas  de  luz.  Como  traductor,  es  la  antítesis  del  manoseado  dicho  que 
llama  traidores  a  los  traductores.  Los  cantos  de  Giacomo  Leopardi  conservan 
toda  la  grandeza  doliente  del  lírico  triste  en  la  traducción  de  nuestro  poeta. 
La  Academia  Colombiana  de  la  lengua  ha  cumplido  un  deber  de  gratitud  y  de 
cariño  publicando  en  edición  completa  los  versos  de  su  secretario  dignísimo. 

®  En  medio  de  la  aridez  en  lo  cualitativo  de  nuestra  producción  literaria, 
avivemos  nuestra  fe  en  los  destinos  culturales  de  la  nación,  levendo  los  Sueños 
de  Luciano  Pulgar  (en  8?,  LXXII  y  págs.,  Librería  Voluntad  S.  A.,  Bo¬ 
gotá,  1940),  cuyo  tomo  décimo  luce  ya  en  librerías  y  bibliotecas.  Encabeza  este 
volumen  un  prólogo  diserto,  ardoroso  y  justiciero  de  Manuel  Antonio  Bonilla, 
admirador  como  el  que  más  del  presidente  paria.  Don  Marco  fue  un  diamante 
prodigioso  tallado  por  los  libros,  por  el  infortunio,  por  las  contradicciones  de 
la  política,  por  el  fervor  religioso,  por  el  patriotismo  arrebatado.  Y  en  los  días 
postreros  de  su  existencia,  cuando  ya  sus  pupilas  parecían  reflejar  la  luz  in¬ 
deficiente  de  la  vida  perfecta,  el  poder  de  su  pluma  combatió  enemigos,  escla¬ 
reció  doctrinas,  elogió  amigos,  vaticinó  sucesos,  hizo  anatomía  de  los  más  com¬ 
plejos  problemas  nacionales,  afirmó  postulados,  derribó  máquinas  de  intriga  y 
sectarismo.  Fue  el  titán  que  libra  el  combate  definitivo.  En  sus  páginas  apa¬ 
rece  como  el  trágico,  el  estadista,  el  pontífice  de  la  doctrina  del  orden,  el  púgil 
infatigable.  En  este  tomo  don  Marco  esgrime  el  florete  de  la  polémica,  suelta 
las  llaves  de  su  copiosa  erudición,  describe  la  permanencia  y  las  mudanzas  del 
idioma,  proyecta  los  poderosos  rayos  de  su  doctrina  de  la  armonía  bolivariana, 
analiza  el  desarrollo  de  las  vías  de  comunicación,  cincela  apotegmas  de  filosofía 
social,  tórnase  cátedra  viva  de  prudencia  y  consejo,  resucita  muertos  episodios, 
bruñe  trono  de  afecto  entrañable  a  Jesucristo,  y  deja  ver  su  corazón  henchido’ 
de  tres  grandes  amores:  la  religión,  la  patria  y  el  hogar. 
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Sociología, 

■  Sin  duda  la  cuestión  social  es  el  problema  más  grave  que  deben  resolver 
las  modernas  sociedades.  Se  refiere  a  las  dificultades  que  surgen  entre  el  ca¬ 
pital  y  el  trabajo,  a  la  vida  y  a  la  cultura  de  la  mayoría  de  la  población  forma¬ 
da  por  los  obreros  del  campo  y  de  la  ciudad  y  los  empleados,  a  la  diversidad 
de  doctrinas  que  se  disputan  el  poder  público,  al  orden  y  progreso  de  la  comu¬ 
nidad.  En  Colombia  ya  han  iniciado  algunos  políticos  la  plausible  tarea  de  ocu¬ 
parse  en  este  tema  y  están  orillando  el  bizantinismo  literario  y  electorero  que 
adula  los  instintos  de  las  masas  pero  nada  crea  ni  construye.  Uno  de  estos  po¬ 
líticos  de  nuevo  troquel  es  el  representante  al  congreso  Rafael  Bernal  Jiménez 
quien  acaba  de  publicar  La  cuestión  social  y  la  lucha  de  clases  (en  8?,  300  págs. 
Editorial  Centro,  Bogotá,  1940)  .  El  autor  expone  las  ideas  cardinales  del  li¬ 
beralismo,  del  comunismo,  del  fascismo  y  del  orden  social  cristiano  sobre  la 
cuestión  social.  Sus  capítulos  más  luminosos  atañen  al  corporativísimo  y  a  su 
adaptación  al  medio  colombiano.  Bernal  Jiménez  es  capitán  de  las  ideas  cor- 
porativistas  hacia  las  cuales  tiende  el  mundo  que  ama  la  justicia,  la  dignidad 
humana,  la  jerarquía.  La  fórmula  para  la  organización  actual  y  futura  de  las 
sociedades  es  esta,  según  se  desprende  de  las  experiencias  realizadas  en  algunos 
países  y  de  la  doctrina  de  los  expositores  ortodoxos:  ni  individualismo,  ni  co¬ 
munismo,  ni  fascismo:  corporativismo. 

Varios 

■  Para  doctorarse  en  letras  y  pedagogía  en  la  facultad  de  esta  especialidad 
en  la  Pontificia  Universidad  Javeriana,  el  sacerdote  Angel  María  Ramírez  Me- 
lendez  escribió  la  tesis  Breve  apología  de  la  doctrina  católica  (en  W,  174  pags., 
Editorial  Centro,  S.  A.,  Bogotá,  1940)  que  mereció  los  más  sinceros  elogios 
del  jurado  calificador.  Esta  tesis,  escrita  en  estilo  didáctico,  notable  por  su 
claridad  y  concisión,  prestará  un  valioso  servicio  a  la  juventud  que  cursa  es¬ 
tudios  de  bachillerato  y  universidad,  pues  le  presenta  en  forma  fácil  y  vigorosa 
los  principios  fundamentales  de  nuestra  religión. 

■  Hemos  recibido  el  segundo  tomo  de  la  admirable  obra  del  profesor  Karl 
H  Brunner  titulada  Manual  de  urbanismo  (en  folio,  VIH  y  364  págs.,  Edi¬ 
ciones  del  concejo  de  Bogotá,  1940).  El  profesor  Brunner  es  un  técnico  sobre¬ 
saliente.  Ha  sido  profesor  de  urbanismo  en  las  facultades  de  arquitectura  de 
Viena,  Santiago  de  Chile  y  Bogotá.  Su  Manual  de  urbanismo  es  una  auténtica 
obra  de  arte.  Está  redactado  en  noble  estilo  y  con  acopio  extraordinario  de  cien¬ 
cia  y  de  informaciones  muy  recientes,  adornado  con  ilustraciones  y  esquemas 
gráficos,  e  impreso  en  papel  fino.  En  este  tomo  el  profesor  Brunner  trata  am¬ 
pliamente  de  la  edificación  urbana,  las  urbanizaciones  y  la  vialidad  urbana. 
Aprovecha  todas  las  enseñanzas  del  urbanismo  europeo  en  lo  que  tienen  de 
aplicable  a  este  continente  y  cumple  uno  de  los  objetivos  que  expresa  en  el 
proemio  a  este  segundo  volumen:  contribuir  a  cimentar  la  conciencia  del  ur¬ 
banismo  americano. 


Revistas 

■  El  centro  de  investigaciones  lingüísticas  y  etnográficas  de  la  Amazonia 
colombiana  que  dirige  el  P.  Marcelino  de  Castellví,  misionero  capuchino  en  el 
seminario  de  Sibundoy,  Putumayo,  ha  publicado  el  primer  numero  de  la  re¬ 
vista  Amazonia  colombiana  americanista,  dedicado  como  homenaje  al  Excmo. 
y  Rdmo.  Sr.  Obispo  titular  de  Cadossia  y  vicario  apostólico  del  Caqueta,  Pu¬ 
tumayo  y  Amazonas,  Fray  Gaspar  M.  Monconill,  en  sus  bodas  de  plata  sa¬ 
cerdotales.  La  revista,  que  está  dirigida  por  el  P.  Castellví,  verdadero  sabio, 
abnegadísimo  apóstol  y  luchador  infatigable  de  la  cultura  colombiana  en  esas 
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regiones,  se  ocupará  preferentemente  en  publicar  materiales  y  estudios  sobre 
las  siguientes  secciones:  Histérico-geográfica,  folklórica,  lingüística,  etnográfi- 
co-arqueológica  y  ciencias  naturales.  Le  deseamos  larga  vida  y  felicitamos  a 
su  director  por  tan  valioso  esfuerzo  en  favor  de  la  cultura  patria. 

®.  La  Facultad  Nacional  de  Agronomía  que  funciona  en  Medellín  ha  veni¬ 
do  editando  con  este  mismo  nombre  y  bajo  la  dirección  de  José  V.  Lafaurie 
Acosta  y  Jesús  Atehortúa  Ramírez,  una  excelente  publicación  que  demuestra 
ía  seriedad  de  los  estudios  de  la  nombrada  facultad.  En  los  últimos  números, 
4  y  5,  se  publican  artículos  tan  dignos  de  leerse  como  «La  ciudad  contra  el 
campo»  por  Hernán  Jaramillo  O.,  «Política  de  población»  por  Luis  B.  Ortiz  C., 
«Orígenes  del  mendelismo»  por  Emilio  Robledo,  y  otros. 

SI  Cada  número  de  la  Revista  de  la  academia  colombiana  de  ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales  correspondiente  de  la  española,  dirigida  por  Jorge  Alvarez 
en  asocio  de  un  comité  de  redacción  constituido  por  Víctor  E.  Caro,  Luis 
Cuervo  Márquez,  Luis  López  de  Mesa  y  Luis  María  Murillo,  es  un  verdadero 
orgullo  para  el  país  que  puede  exhibir  ante  los  centros  científicos  similares  del 
extranjero  estudios  tan  esmerados  como  los  que  se  publican  en  esta  revista 
cuya  presentación  tipográfica  es  encomiable  por  el  papel,  las  ilustraciones  en 
el  texto  y  las  lujosas  láminas  en  colores. 


También  hemos  recibido  las  siguientes  publicaciones 

que  agradecemos  vivamente: 

®  Alviar  Restrepo,  José — «Conflictos  del  trabajo.  La  huelga»  (tesis  de  gra¬ 
do.  En  8°,  46  págs.,  Tip.  Industrial,  Medellín,  1939). 

Si  Coniralona  general  de  la  república — «Censo  general  de  población,  1938». 
Tomo  I.  Departamento  de  Antioquia  (en  4?,  XXXVI  y  436  págs.  Imprenta 
Nacional,  Bogotá,  1940) . 

®  Córdoba  Medina,  Alejandro — «Algunos  aspectos  de  la  venta  de  cosa  aje¬ 
na»  (tesis  de  grado.  En  4?,  32  págs.,  Tip.  Bedout,  Medellín,  1940). 

H  Echeverrya,  Vidal — «Guitarras  que  suenan  al  revés»  (19  poemas  y  15 
nocturnillos  del  sueño.  En  4?,  68  págs.  Editorial  A.  B.  C.,  Bogotá,  1940). 

®  Gartner,  Jorge — «Memoria  del  ministro  de  gobierno  al  congreso  «acional 
en  sus  sesiones  ordinarias  de  1940»  (tomo  II.  En  4?,  230  págs.  Imprenta  Nacio¬ 
nal,  Bogotá,  1940) . 

®  León  Rey,  José  Antonio — «Juan  Lanas  o  vida  del  pueblo»  (comedia  en 
dos  actos.  En  8®,  74  págs.,  Escuelas  Gráficas  Salesianas,  Bogotá,  1939).  «Las 
medidas  de  la  inseguridad  social»  (en  8?,  38  págs.  Editorial  Centro  S.  A., 
Bogotá,  1940) . 

12  Liceo  de  Cervantes — «Anuario  1940»  (en  4°,  38  págs.,  Editorial  Manrique, 
Bogotá,  1940) . 

®  López  Holguín,  Alvaro — «Desarrollo  de  la  industria  del  petróleo  y  su 
legislación»  (en  8?,  104  págs.,  Editorial  Quesada,  Bogotá,  1940). 

®  Malaver,  Cayo  L. — «El  martirio  del  amor»  (novela.  En  8°,  182  págs. 
Editorial  «El  Gráfico»,  Bogotá,  1938)  .  «Aventuras  de  niños»  (sainete,  en  dos 
cuadros.  En  8°,  oO  págs.  Imp.  dei  C.  de  Jesús,  Bogotá,  1940).  «Desengaños  de 
ía  vida»  (drama  en  tres  actos.  En  8?,  112  págs.  Sin  pie  de  imprenta.  Bogo¬ 
tá,  1940). 


A  nuestros  amigos 

^  JOSE  DOMINGO  ROJAS  es  hijo  de  la  ciudad  de  Popayán,  fecun¬ 
da  madre  de  proceres  y  literatos.  Su  padre,  don  Simón  Rojas,  fue  maes¬ 
tro,  periodista,  sabroso  escritor,  polemista  católico,  gobernador  del  Cau¬ 
ca  y  senador.  En  1898  dio  en  el  senado  informe  favorable  sobre  la  peti¬ 
ción  de  gran  parte  del  pueblo  colombiano  de  que  se  consagrara  la  repúbli¬ 
ca  al  Corazón  de  Jesús,  y  en  unión  del  doctor  Miguel  Guerrero  redactó 
el  proyecto  respectivo  que  es  hoy  ley  de  la  República . 

Felisa  Arboleda,  madre  de  José  Domingo ,  de  ilustre  estirpe,  dejó 
honda  huella  en  el  alma  de  sus  hijos:  «fue  la  mujer  más  buena,  más  santa, 
más  dulce;  la  mejor  esposa,  la  madre  ideal»,  dice  con  reverencia  filial  el 
que  hoy  presentamos  a  los  lectores  de  nuestra  revista . 

Estudió  José  Domingo  en  el  colegio-seminario  de  Popayán,  hogar  es¬ 
piritual  de  tantos  ilustres  varones,  y  se  graduó  en  la  universidad  de  la 
misma  ciudad.  Fue  secretario  de  gobierno  del  departamento  del  Cauca  > 
magistrado  de  la  Corte  Suprema;  representante,  rector  de  la  Universidad 
del  Cauca;  pero  su  temperamento  luchador  se  ha  mostrado  principalmen¬ 
te  en  el  periodismo.  Toda  su  vida  ha  sido  escritor  por  vocación  Fundo 
en  Cali  el  Diario  del  Pacífico,  y  en  él  escribió  desde  192p  hasta  1939. 

Caballero  del  ideal,  ha  roto  muchas  lanzas  por  la  buena  causa,  y  co¬ 
mo  el  inmortal  Alonso  Quixano,  por  deshacer  entuertos  ha  caído  a  veces 

en  manos  de  yangüeses . 

Amigo  y  admirador  de  Guillermo  Valencia,  le  ha  dado  mucho  cam¬ 
po  en  sus  Recuerdos  Personales,  obra  inédita  que  el  autor  dedica  a  sus 
hijos  y  que  no  aspira  a  la  publicidad.  Pero  de  esos  Recuerdos  Personales, 
bien  pueden  destacarse  los  capítulos  sobre  el  Maestro,  para  formar  una 
obra  que  estimarán  todos  los  que  ven  en  Guillermo  Valencia  la  primera 
gloria  literaria  con  que  hoy  se  adorna  nuesti  a  pati  ia .  Espei  amos  ai  a 
los  lectores  de  Revista  Javeriana  varios  capítulos  de  esos  Recuerdos,  v 
empezamos  boy  con  el  segundo  de  los  dedicados  a  Valencia  En  el  hace 
Rojas  un  certero  análisis  del  clásico  Canto  a  PoPayan.  Queremos  asi 
también  unirnos,  ya  desde  ahora,  a  la  celebración  del  centenario  de  la  no- 

ble  ciudad  de  Belaícázar . 

Permítaseme  aquí  un  recuerdo  personal:  en  reciente  visita  a  Popa- 
ván,  tuve  la  suerte  de  recorrer,  guiado  por  el  Maestro,  los  lugares  tan  ..e- 
nos  de  recuerdos  que  hacen  de  esa  ciudad  un  remanso  del  espíritu,  joyel 
de  arte  y  archivo  de  nuestra  patria  historia.  En  el  salón  de  actos  de  a 
Universidad  del  Cauca,  Efraín  Martínez,  uno  de  los  mejores  pintóles  de 
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Colombia,  está  traduciendo  al  color,  en  ancho  lienzo,  el  Canto  a  Popayán, 
y  me  quedé  admirado  al  ver  con  cuánto  estudio,  con  cuánta  técnica,  con 
cuánta  inspiración,  está  acabando  el  maestro  pintor  una  obra  que  será 
una  de  las  siete  maravillas  — y  no  la  última —  de  la  pintura  colombiana. 
Proceso  inverso  al  que  vio  nuestra  patria  cuando  Caro  tradujo  en  melan¬ 
cólicas  estrofas  la  tristeza  del  bronce  de  Tenerani;  aquí  es  el  artista  de 
lo  estático  el  que  aprisiona  en  forma  plástica  las  móviles  imágenes  que 
echó  a  volar  la  fantasía  del  poeta.  -  . 

Quiera  Dios  que  para  la  celebración  del  centenario  de  la  ciudad  glo¬ 
riosa  ocupe  su  puesto  de  honor,  ya  terminado,  el  lienzo  monumental  de 
Efraín  Martínez,  en  el  que  se  inmortalizan  la  ciudad,  el  poeta  y  su  ins¬ 
pirado  canto. 

Nuestro  ilustre  hmigo  y  colaborador  Dr.  Martín  Carvajal,  nos  es¬ 
cribe  una  carta  alentadora,  y  nos  va  a  perdonar  que  se  la  comuniquemos 
a  nuestros  lectores:  en  familia  bien  se  pueden  leer  las  cartas  privadas.  Y 
juicios  tan  autorizados  como  el  del  gran  admirador  de  toda  empresa  cul¬ 
tural  en  Santander,  merecen  ser  conocidos: 

«Acabo  de  leer  la  entrega  de  la  revista  correspondiente  al  mes  de 
agosto.  Está  muy  nutrida,  y  de  todos  los  artículos  me  ha  llamado  mucho 
la  atención  la  maestría  con  que  está  escrita  la  crónica  general  nacional. 
Quien  la  hace,  tiene  un  criterio  excelente,  y  expone  las  cuestiones  con  pre¬ 
cisión  y  síntesis.  Felicito  al  autor  por  medio  suyo.  Yo  no  soy  escritor, 
pero  sí  gran  lector,  y  sé  juzgar  estas  cosas,  pues  comparo  con  otras  de  la 
laya,  y  me  parece  estar  esto  magníficamente  bien,  sin  pleonasmo. 

»Lo  del  Uruguay,  es  una  revelación,  pues  yo  creía  ser  esa  una  na¬ 
ción  dejada  de  la  mano  de  Dios,  luégo  de  una  tradición  de  primer  orden. 
Esas  crónicas  de  las  naciones  suramericanas  son  muy  importantes,  pues 
nos  ilustran  sobre  ellas,  cosa  excelente,  pues  más  conocemos  a  Europa 
que  a  América» . 

Con  motivo  del  cincuentenario  de  los  reverendos  padres  eudistas 
en  Pamplona,  escribió  el  Dr.  Carvajal  un  bello  artículo  de  recuerdos  de 
su  vida  de  colegio,  y  nos  anuncia  otro,  que  no  le  perdonaremos,  sobre  el 
corporaíivismo  en  la  noble  profesión  de  la  medicina,  medio  el  más  eficaz 
para  librarla  del  achatamiento  espiritual  a  que  quieren  condenarla  algu¬ 
nos  socializantes. 

El  próximo  número  de  nuestra  Revista  Javeriana  estará  dedicado 
al  centenario  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  para  el  último  número  de  este 
año  tenemos  muy  interesante  colaboración  de  Venezuela,  del  Brasil  y 
de  Méjico. 

De  Venezuela  M.  A.  Pulido  Méndez,  rector  de  la  Universidad  de 
los  Andes,  nos  envía  un  interesante  artículo  en  el  que  trata  a  fondo  los 
problemas  de  la  cultura  venezolana.  También  el  P.  Pujiula,  tan  conocido 
de  nuestros  lectores,  nos  remite  desde  España  una  nueva  y  valiosa  cola¬ 
boración  sobre  las  vitaminas . 

El  conocido  escritor  y  Mecenas  del  arte  musical  en  América,  Fran¬ 
cisco  Curt  Lange,  nos  comunica  en  carta  de  27  de  julio,  lo  siguiente: 
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Si  usfed  no  puede  ir 

a  I a  Universidad,  la  Universidad 
puede  llegar  hasta  usted. 

No  todos  se  encuentran  en  las  debidas  condiciones  pecuniarias  para  asistir  a  los 
cursos  universitarios,  ya  sean  del  país  o  del  extranjero.  Y  este  obstáculo  hace  perder  la 
esperanza  de  llegar  a  obtener  una  educación  completa  en  la  carrera  mercantil. 

Mas  un  gran  centro  universitario  norteamericano  — la  famosa  Northwestern  Univer- 
sity  de  Chicago —  ha  franqueado  ese  inconveniente  y  hecho  factible  que  la  UNIVER¬ 
SIDAD  venga  al  hogar,  dondequiera  que  este  se  encuentre,  y  traiga  TODAS  las  ventajas, 
TODOS  los  conocimientos  que  en  ELLA  pueden  adquirirse  en  materia  comercial. 

Ese  curso,  que  hasta  ahora  era  privativo  de  los  que  leían  el  idioma  inglés,  se 
presenta  en  castellano  para  que  sirva  de  enseñanza  A  LOS  QUE  NO  PUEDEN  IR 
A  LA  UNIVERSIDAD  y,  sin  embargo,  tienen  el  deseo  de  adquirir  una  educación 
completa  para  el  ejercicio  de  la  contabilidad  en  todas  sus  fases. 

Curso  Completo  de  Contabilidad 

de  la  Northwestern  (Jniversity  de  Chicago,  E.  U.  A. 


11  tomos 
3.000  páginas 
120  lecciones 
8  grupos  de  estudio 


Distribuidores  exclusivos 

Editorial  Ibero-Americana 

C  I  E  N  C  I  AS  —  ARTE _ — _ LITERATURA 

Obras  maestras  ai  alcance  de  todos 
Mande  este  cupón  HOY.  El  folleto  es  GRATIS 

AMPLIOS  INFORMES  tenemos  a  su  disposición:  plan  de  obra, 
detalles  de  cada  una  de  las  materias  tratadas  y  su  extensión 
etc,  en  un  lujoso  folleto  de  estimable  valor  gráfico.  Además, 
la  manera  de  adquirir  la  obra  con  facilidades  de  pago.  Solo 
tiene  que  cortar,  llenar  y  enviarnos  el  cupón. 

Señores:  Como  deseo  ampliar  mis  conocimientos  de  Contabilidad 
u  así  aumentar  mis  ingresos,  ruego  se  me  envíe  GRATIS  el 
folleto  intitulado  «LA  CARRERA  DEL  PORVENIR». 

Nombre  y  apellido  . . * . . 

Dirección . 1 . *•— 


Editorial  Ibero-Americana 


CIENCIAS 


ARTE  —  LITERATURA 


Edificio  Vásquez 
números  201-2J8 
Calle  13  número  9-20. 
Apartado  77 

Teléfono  39-01  -  BOGOTA . 


Abarca  los  8  grupos 
de  técnica  contable 

Fundamentos  de  la  Contabilidad 
Principios  de  la  Contabilidad 
Contabilidad  de  costos 
Costos  Estándar 
Contabilidad  intermedia 
Auditoría 

Contabilidad  avanzada 
Investigaciones  financieras 
y  tres  tomos  de  instrucciones 
y  prácticas. 


Inicial  $12 
Mensual  $10 


«He  dictado  en  este  año  una  conferencia  sobre  Colombia,  intitulada 
«Introducción  al  paisaje  y  la  cultura  de  Colombia»,  con  música  de  su 
país  y  fotografías  tomadas  por  mí  durante  mi  estada  y  viajes  en  el  mismo. 

»Posteriormente  pude  intervenir  con  alguna  suerte  en  la  remisión 
urgente  de  música  del  maestro  Uribe  Holguín,  para  que  esta  fuese  tocada 
en  el  Día  de  Colombia,  el  20  del  corriente .  Si  bien  no  se  pudo  llevar  a 
la  realidad  todo  el  programa  por  inconvenientes  de  último  momento,  se 
llevó  a  efecto  un  programa  simpático,  reservándose  lo  demás  para  un  mo¬ 
mento  más  feliz. 

»Le  adjunto  el  decreto  de  la  oficialización  de  este  .instituto,  el  cual 
se  ha  trasformado  en  sede  del  americanismo  musical,  tal  como  lo  había 
previsto .  Estoy  ahora  en  búsqueda  del  «vil  metal»,  para  presupuestarlo. 

» Apenas  me  encuentre  libre  de  mis  preocupaciones  actuales,  le  haré 
remisión  de  algunos  pequeños  estudios  que  sean  dignos  de  la  importancia 
de  su  revista». 

Agradecemos  al  señor  Curt  Lange  su  anunciada  colaboración,  lo 
felicitamos  por  el  éxito  de  sus  empresas,  y  le  deseamos  que  el  «vil  metal», 
como  él  lo  llama,  tan  necesario  para  impulsar  toda  empresa  cultural,  flu¬ 
ya  a  sus  manos  para  asegurar  el  progreso  de  su  obra. 

En  otro  lugar  de  este  suplemento  publicamos  el  proyecto  que  nos  co¬ 
munica,  en  elegante  latín,  el  R.  P .  Alfonso  Mí .  Navia  del  Seminario  de 
Tunja,  sobre  la  publicación  de  una  revista,  Latina  fides,  que  desde  luego 
recomendamos  a  nuestros  lectores,  y  que  hará  honor  a  Colombia. 

El  R .  P .  Navia  es  el  autor  de  una  sabia  obra  sobre  la  pronunciación 
clásica  del  latín,  muy  apreciada  en  las  universidades  europeas,  pues  en 
ella  agota  un  tema  que  ha  sido  hasta  hoy  tan  discutido. 


F .  R. 


La  REVISTA  J AVERIAN  A  avisa  que  no  tiene  ningún  agente 
viajero,  y  que  el  señor  Alejandro  Serpa  García  está  abusan¬ 
do  hace  varios  meses  de  i  nombre  de  i  a  revista  para  recoger 
dinero  con  recibos  falsificados,  a  pesar  de  la  denuncia  que 
oportunamente  presentó  la  revista  contra  él. 


MANUEL  J.  BONILLA 


T  E  LEFONO: 

88=73 


El  mejor  surtido  de  hierro  en  va¬ 
rillas:  redondos,  cuadrados,  pla¬ 
nos,  ángulos  y  Tees.  Tubería 
galvanizada  desde  3/8’  a  4’.  Lá¬ 
minas  lisas  galvanizadas,  negras 
y  de  cobre. 


FONDOS  DE  COBRE  ®  SOLICITE  PRECIOS 


SAMACA 

La  tela  resistente 
Prefiérala  para  sus  niños. 

Maga  sus  pedidos  de  telas  a  SAMACA 

Listados,  Carolinas,  pañetes,  driles, 
mantas,  sobrecamas,  hamacas, 
pañolones,  toallas  etc. 

5on  mejores  y  son  colombianas. 

Agencias  en  Tunja,  Chiquinquirá,  Vélez,  Socorro, 
Bucaramanga,  Málaga  y  Pereira. 

Agencia:  carrera  9.a  Nro.  13-47 
Gerencia:  calle  12  Nro.  7-13. 
Apartado  396.  Teléfono  135. 
Telégrafo  SAMACA  Bogotá. 


Vida  nacional 

Viene  de  la  página  (158)  del  Suplemento 

ios  salvajes  y  que  ia  reacción  de  los  petroleros  norteamericanos  no  es  pre¬ 
cisamente  muy  humanitaria  (S.  VIII,  II).  *  La  floreciente  población  to- 
limense  de  El  Fresno  fue  parcialmente  destruida  el  11  de  agosto  por 
un  incendio  que  arrasó  setenta  edificaciones  de  la  zona  central  y  comer¬ 
cial  .  Resultaron  dos  personas  muertas  y  doce  heridas  y  pérdidas  mate¬ 
riales  por  valor  de  un  millón  de  pesos.  El  Fresno  está  al  norte  del  Toli- 
ma,  tiene  unos  veinte  mil  habitantes  y  es  importante  centro  cafetero,  ga¬ 
nadero  y  minero. 


—  IV  — 


Fnseñanza  01*iinai*ia  Esta  ti  abajando  el  señor  ministro  por  unificar  v 

coordinar  nuestra  instrucción.  El  ministerio  ha 
ci  eado  al  efecto  una  sección  de  comunicaciones  y  coordinación,  la  cual 
estará  en  contacto  permanente  con  los  institutores  del  país  y  dirigirá  cur¬ 
sos  por  correspondencia  servidos  por  especialistas  (T.  VII,  23). 

Adelanta  el  ministro  un  vasto  plan  de  educación  industrial  con  la 
creación  de  catorce  escuelas  de  artes  y  oficios  en  Cundinamarca,  Nariño 
Cauca  y  Caldas  (T.  VII,  28). 


Enseñanza  secundaria  Pof  miciativa  del  Excmo.  Sr.  Obispo  Mons. 

Crisanto  Luque,  se  han  iniciado  los  trabajos 
para  la  construcción  de  un  gran  colegio  católico  en  Tunja,  que  ya  fun¬ 
ciona  en  casas  adaptadas,  con  el  nombre  de  Colegio  José  Joaquín  Ortiz, 
bajo  la  dirección  del  R.  P.  José  Salvador  Restrepo  S.  J.  El  doctor 

Sotero  Peñuela  ha  dado  comienzo  a  la  fundación  con  generosos  dona¬ 
tivos  (S.  VII,  20). 


Extensión  culturnl  Pas  s^u^entes  estadísticas  podrán  dar  una  idea 

del  movimiento  de  libros  en  las  ferias  organiza¬ 
das  poi  el  ministei  io  de  educación  en  Bogotá,  Cartagena,  Barranquilla, 
Manizales,  Bucaramanga  y  Cúcuta  (E.  Vil,  18).  Se  han  vendido  120.963 
libros  por  valor  de  $  37.904,02,  así:  ( 

Bogotá,  64.995  libros  por  $  19.072,33;  Cartagena,  2.165  libros  por 
valor  de  5  2.116,74;  Barranquilla,  1.022  libros,  por  valor  de  $  937,50;  Ma¬ 
nuales,  27.760  libros  por  valor  de  $  7.191;  Bucaramanga,  12.000  libros,  por 
valor  de  $  3.650,60;  Cúcuta,  13.021  libros  por  valor  de  $  4.735,85. 

El  gobierno  del  Perú  se  acaba  de  dirigir  al  ministerio  de  educación 
nacional,  solicitando  datos  sobre  la  organización  de  las  ferias  del  libro, 
con  el  objeto  de  iniciar  una  serie  de  certámenes  semejantes. 

Desgraciadamente  en  algunas  partes  el  criterio  de  verdadera  exten¬ 
sión  cultural  cedió  el  paso  al  del  lucro  por  parte  de  algunos  libreros  que 
se  encargaron  de  difundir  obras  fuertemente  venenosas. 


VflriOS  Pa  ^a^eria  arte>  exposición  permanente  de  pintura  y  escultu¬ 
ra,  exhibió  recientemente  una  colección  de  acuarelas  y  dibujos 
¿de  Gonzalo  Ariza;  clausurada  esta,  se  inició  la  del  joven  artista  antio- 
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DROGUERIA  V  FARMACIA  COLOMBO  -  ANDINA 


Carrera  7.a  número  16-57 
Teléfonos:  85-00  y  65-90 


BOGOTA 


Carrera  8.a  número  11-53 
Teléfonos  78-63  y  45-45 


LA  DROGUERIA  DE  SU  CONFIAT1ZA 


LA  EMPRESA  QUE  FABRICA  EL  MEJOR  CAFE  EN  COLOMBIA 


© 


EL  CAFE 

LA  MARQUESA 

LO  CONSUME  LA  GENTE  DE  BUEN  GUSTO, 
ESPECIALMENTE  LAS  COMUNIDADES  RELIGIOSAS. 

HAGA  SUS  PEDIDOS  AL  TELEFONO  22-48 

BOGOTA 


queño  Carlos  Correa.  En  la  biblioteca  nacional  se  han  seguido  efectuan¬ 
do  exposiciones  de  arte  como  la  del  maestro  Eugenio  Peña  y  la  «colección 
Pnedman»,  compuesta  de  óleos,  acuarelas,  dibujos,  esculturas,  porcela¬ 
nas,  encajes,  grabados,  relojes  y  multitud  de  diversos  objetos  caracterís¬ 
ticos  de  la  época  imperial  de  Francisco  José  (1848-1916)  .  *  Excursiones 
escolares  de  mucho  interés  se  llevaron  a  cabo  durante  las  vacaciones  pa¬ 
sadas:  los  alumnos  de  San  Bartolomé  organizaron  dos:  a  los  nevados  del 
Cocuy,  y  al  Ecuador.  El  instituto  Nicolás  Esguerra  también  tuvo  mucho 
éxito  en  su  gira  por  el  occidente  colombiano.  *  En  Fusagasugá  fueron  en- 
conti  adas  valiosas  joyas  indígenas  al  hacer  excavaciones  en  la  hacienda 
de  Santa  Lucía:  tunjos  de  oro,  ollas,  doce  sapos  de  madera  artísticamen¬ 
te  tallados,  etc.  En  el  aula  máxima  de  la  universidad  central  de  Quito 
fue  constituido  el  20  de  julio  el  instituto  de  cultura  coíombo-ecuatoriano, 
pai a  el  intercambio  intelectual  de  los  dos  países. 

E  n  gi  an  acontecimiento  para  la  cultura,  para  el  periodismo  colom¬ 
biano  y  para  la  Iglesia,  es  la  aparición  como  diario  de  la  importante  hoja 
hebdomadaria  El  Pueblo  de  Medellín.  Con  doce  páginas,  dos  suplementos 
semanales,  41  secciones  peculiares  del  más  alto  interés,  con  una  vasta  in- 
foi  mación  mundial  servida  por  cinco  agencias  noticiosas,  con  una  orien¬ 
tación  definida  para  cada  problema,  será  esta  una  gran  realización  católica 
como  el  Moas  Bode  o  El  Debate  de  Madrid.  Demostrará  prácticamente 
que  se  puede  crear  un  gran  periódico  de  modernísima  técnica  y  atractivo 
paia  todos  los  lectores,  dentro  de  un  espíritu  netamente  confesional.  Los 
doctores  Félix  Henao  Botero  y  José  López  Henao  con  su  grupo  de  mucha¬ 
chos  intelectuales,  por  su  tenacidad,  su  sentido  realista,  su  fuego  apostólico, 
son  la  garantía  más  eficaz  de  continuidad  en  una  obra  de  tan  grande  aliento! 


ORNAMENTOS 

BROCADOS  SEDAS  LINOS  ARTICULOS  LITURGICOS 


ARTE  RELIGIOSO 


Dirección  telegráfica:  MONTANUS 


Apartado  nacional  14-93 


Gran  Flota  Blanca 

United  Fruit  Company 

Viaie  usted  confortablemente,  en  7  días,  de  Barranquilla  a  New  York  vía,  C^£enaí 
Cristóbal  C.  Z.  y  Kingston  por  130  dólares.  De  New  York  a  Barranquilla,  vía  Kingsto 

en  5  días  por  120  dólares. 

Salidas  de  Barranquilla  todos  los  martes,  de  Cartagena  los  miércoles, 

y  de  New  York  también  los  miércoles. 

Itinerario  fijo  de  buques  provistos  de  orquesta,  piscina  y  de  todas  las 

comodidades  modernas  apetecibles. 

También  se  expiden  pasajes  a  Europa  vía  New  York  en  conexión  con  las  grandes 

compañías  trasatlánticas.  . 

Descuento  especial  de  50%  en  los  pasajes  para  estudiantes  entre  a!^d 

edad  y  de  25%  para  los  de  menos  de  12  años  que  viajen  a  estudiar  a ^  Estados  u"'aos_ 
Informes  en  Bogotá:  teléfono  8-51.  Edificio  Santa  Fe  apartamento  407  altos  de  la 
Avianca.  Hotel  Granada,  teléfono  55-00;  Avianca,  telefono  19-26.  En  Medelhn.  se  o 
M.  K.  Rausch,  Edificio  O’Henry.  En  Barranquilla  y  Santa  Marta:  Magdalena  Fruit  Com¬ 
pany.  En  Cartagena:  Rafael  del  Castillo  &  Cía. 

Ventajas  para  los  importadores  y  exportadores 

Tiene  semanalmente  servicio  de  buques  directos  entre  Barranquilla,  Cartageaa  J  ynrk 
York  y  New  Orleans.  Acepta  embarques  de  cualquier  parte  de  Europa  via 

destinados  a  puertos  colombianos.  Los  cargamentos  llegan  mas  Pr°n*°  po,r  ®s!j erco?es 
por  la  vía  directa.  Los  buques  llegan  a  Barranquilla  los  lunes,  a  Cartagena  los  miércoles, 

y  el  descargue  se  hace  inmediatamente. 


El  Almacén  EL  SPORT 


Ofrece  a  usted  las  mejores  marcas  de 
bicicletas  hasta  ahora  importadas  al  país 


Próximamente  recibiremos  un  gran  surtido  de  bicicletas 
americanas,  en  estilos  europeos  para  hombres  y  mujeres 

Solicite  prospectos 

J.  M.  MATIZ  Fz.  y  Cía.  Ltda. 

BO0OCA— Carrera  8.»  H.°  15-22-32.  Celéfonq  12-65.  Apartado  10-88 


Alfonsus  M.  N  a  v  i  a  C.  M. 

in  Seminario  Tunquensi  Professor 


Clarissimo  P .  Felici  Restrepo ,  U niversitatis  Xaveriance  Decano,  S .  P . 

Est  nobis  in  animo  quoddam  Latinitatis  edere  prceconium ,  quo  litte - 
raruni  studium  apud  viros  doctos  Americce  Latinee  magis  augeatur  in  dies. 
Qno  in  opere  nihil  aliad  intendimus  quam  Romanorum  Pontificum  exse - 
qui  hort amenta ,  aliarumque  nationum  vestigio  tuto  pede  sectari.  Eo  nobis 
magis  id  opportunum  videtur,  quo,  furente  miserabili  Marte,  difficilius  ad 
nos  pervenient  huiusmodi  ex  Hispania  Italiaque  commentaria,  si  qua  apud 
Euro  pee  os  edantur. 

Huius  igitur  prceconii,  cui  nomen  latina  fides,  erit  Latini  sermonis 
usum  longe  lateque  apud  viros  doctos  divulgare,  necnon  collegiorum  alum - 
nis  ostendere  viatn  qua  citius  et  iucundius  optatam  metam  contingere  pos - 
sint.  Quod  ut  assequamur : 

Io  fores  aperiemus  philologis,  grammaticis,  professoribus,  qui  in  uni - 
versitatibus,  collegiis,  seminariis,  cet.  suas  lucubrationes  latine  conscrip¬ 
tas  vel  conscribendas  de  qualibet  disciplina  ad  nos  mittere  dignabuntur ; 

2°  ephebis  exercitationes  proponemos  in  scholis  rite  solvendas  et,  quee 
de  prceceptornm  testimonio  optimee  sint,  huic  prceconio  publica  laude 
inser  entur ; 

3°  viros  doctos  faciemus  certiores  de  bis  ómnibus  quee  ad  Latinas  Pi¬ 
teras  spectant. 

4o  Quapropter  in  hac  ephemeride  lector  inveniet  queestiones  philo - 
lógicas,  grammaticas,  phy sicas,  exercitationes  scholares,  colloquia,  epísto¬ 
las,  ludiera,  carmina,  et  alia  id  genos,  quee  oblectationi  simul  ipsi  et  ut  ilita - 
ti  sint . 


3o  Latina  Fides  tertio  quoque  tríense  ab  anno  1941  prodibit,  viginti 
paginas  com plectens,  cuius  pretium  erit  pro  C olumbia  80  centesimum . 

Nos  non  latet  arduum  opus  esse  aggressuros ;  sed  too  prcecipue  colle - 
garumque  favore  et  opera  innixi,  haud  laborero  pertimescendum  putamus . 
Nec  dubium  est  quin,  pro  tua  diligentia,  alios  Bogotce  adiutores  invenias, 
qui  sois  scriptis  ludum  nostrum  participare  velint:  nam  quo  plores,  eo  no¬ 
bis  erunt  auxilio  validiori .  Nec  minos,  te  socios  rogamos,  que  subnotatione 
sua  vires  assidui  nostri  laboris  sustineant,  augeant. 


Tuis  officiis 


grafía m  apud  nos  inibis  maximam.  Tibí  deditissimi . 


LATINA  FIDES 


P.  D.—C  ompositiones  inser endee,  necnon  subnotationem  pretia  ad  nos 
mittantur  oportet  hac  inserí ptione :  latina  fides.  Seminario  de  Tunja  (Boy.). 


sus 

ESPECIALIDADES 


ROPA  BORDADA  PARA  CAMA, 
EDREDONES  Y  CUBRELECHOS, 
CARPETAS  Y  COJINES,  MANTE¬ 
LES,  SERVILLETAS,  CORTINAS, 
STORES  Y  VISILLOS. 

ROPA  INTERIOR  DE  SEDA  PARA 

SEÑORAS.  SWEATERS  DE  LANA 
PARA 


BOGOTA,  CARRERA  7.a  NUMERO  12-50  SEÑORAS,  CABALLEROS  Y  NIÑOS. 


DROGUERIA  INGLES 

CALLE  11  NUMERO  8-34  y  8-38.  TELEFONO  46-25 


Importadores  de  drogas, 

especialidades  farmacéuticas 

productos  químicos  para 

usos  industriales.  Hacemos 

despachos  para  cualquier 
parte  del  país. 


S 


Solicite  nuestros  precios. 


APARTADO  NACIONAL  NUMERO  17-85.  BOGOTA 


Universidad  Javeriana 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 


Facultad  ció  Ciencias  Económicas  y  Jurídicas 


Apartado  4  4  —  B  o  y  o  t  á 


Crónica  de  la  Facultad 

por  Augusto  Toro  L. 

Vacaciones  ^  ^  de  a^osto  se  reanudaron  las  clases  en  la  universidad, 

después  del  receso  de  las  vacaciones.  A  pesar  de  que  fue 
en  día  viernes  asistieron  todos  los  alumnos,  circunstancia  que  puso  de 
relieve  la  disciplina  que  reina  en  las  aulas  javerianas.  Además,  desde 
ahora  se  ve  a  los  estudiantes  muy  consagrados  a  sus  libros  en  la  bibliote¬ 
ca  y  en  los  pasillos.  Por  esta  circunstancia  pueden  preverse  magníficos 
resultados  en  los  exámenes  finales,  que  ya  están  relativamente  muy 
próximos . 


Gf&dOS  ^uen  sa^°  de  ¡averíanos  graduados  tenemos  para  esta  crónica. 

Todos  han  aprobado  sus  exámenes  preparatorios  con  brillo,  por¬ 
que  los  profesores  están  cada  día  más  exigentes.  La  consigna  de  la  uni¬ 
versidad  parece  ser  la  de  los  antiguos  penalistas :  .  «Perezca  el  justo  con 
tal  de  que  no  escape  el  delincuente»,  sabia  máxima  cuando  de  exámenes 
se  trata,  porque  los  alumnos  que  logren  obtener  el  triunfo,  además  de.  es¬ 
tar  seguros  de  su  éxito  profesional,  sabrán  respaldar  el  prestigio  de  que 
goza  nuestra  alma  water. 


Los  nuevos  doctores  son  los  señores  Luis  Sarmiento  Buitrago,  Ju¬ 
lio  Enrique  Suárez,  Miguel  Angel  Murillo,  Mario  Acevedo  Ardila,  Julio 
Hernando  García  y  José  Gabino  Pinzón. 

La  tesis  de  don  Luis  se  titula  «Legítima  defensa  del  honor»,  trabajo 
que  mereció  un  cálido  elogio  del  presidente,  Dr.  Manuel  Antonio  Dan- 
gond  Daza.  Sobre  El  contrato  de  trabajo  escribió  don  Julio,  y  en  él  ex¬ 
pone  las  nuevas  teorías  sobre  la  materia  con  mucha  competencia .  Por  es¬ 
ta  razón,  su  presidente,  el  Dr.  Liborio  Escallón,  la  juzgó  muy  suficiente 
para  concederle  el  título  al  graduando.  Las  Sociedades  C ooperativas,  te¬ 
ma  de  la  mayor  actualidad,  fue  el  que  escogió  don  Mario  y  que  des¬ 
arrolló  con  lujo,  a  juzgar  por  el  juicio  rendido  por  el  presidente,  Dr.  Al¬ 
berto  Zuleta  Angel.  La  responsabilidad  criminal  con  sus  repercusiones 
jurídicas  es  un  tema  que  bien  puede  juzgarse  inagotable  y  en  cuyo  des¬ 
arrollo  se  encuentra  el  estudiante  con  las  más  disímiles  teorías,  ya  orto¬ 
doxas  ya  heterodoxas.  No  obstante  eso,  don  Julio  trata  en  su  tesis  la 
cuestión  con  mucho  acierto.  Su  grado  dio  margen  para  una  interesante 
polémica  entre  él  y  los  examinadores,  circunstancia  que  le  dio  particular 
interés  a  la  ceremonia.  Don  José  eligió  un  tema  muy  poco  trasegado:  La 
naturaleza  jurídica  del  matrimonio,  y  a  juzgar  por  el  informe  del  presi¬ 
dente,  R.  P.  José  María  I  ría,  S.  J.,  es  gran  conocedor  de  la  materia 'este 
nuevo  abogado  de  la  universidad.  Para  los  nuevos  togados  va  nuestra  cor- 
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LA  MAQUINA  DE  ESCRIBIR  MAS  FINA 

ES  LA 

REMINGTON 
PORTATIL 

SILENCIOSA 

FACILITA  EL  TRABAJO;  ES  UN  PLACER  ESCRIBIR  EN  ELLA 

Comodidad  Velocidad  Eficiencia 

SON  CARACTERISTICAS  DE  LA  REMINGTON 

J.  V.  MOGOLLON  &  CIA.  nenies 


LAS  MEJORES  CERVEZAS  DECLARADAS 


FUERA  DE  CONCURSO  EN  LA  EXPOSI¬ 


CION  DEL  CENTENARIO  DE  1910  Y  EN 


LA  EXPOSICION  INTERNACIONAL  IBERO 


AMERICANA  DE  SEVILLA  DE  1929. 


dial  felicitación  y  nuestro  deseo  de  que  conquisten  muchos  triunfos  pro¬ 
fesionales. 

RcgrCSél  dC  QllitO  i^esúe  mediados  de  agosto  regresó  a  la  universi¬ 
dad  nuestro  P .  Decano,  quien  se  hallaba  en  viaje 
poi  la  \  ecina  lepública  del  Ecuador,  según  avisamos  en  la  anterior  cró¬ 
nica.  La  cordial  acogida  que  le  dispensó  la  ciudad  de  Quito  fue  un  claro 
reconocimiento  a  la  personalidad  del  R.  P.  Restrepo.  Los  principales  dia¬ 
rios  lo  saludaron  en  columnas  editoriales  como  a  «personaje  del  mundo 
de  la  inteligencia  y  del  espíritu»,  según  expresión  de  El  Comercio . 

Invitado  por  el  grupo  Juventud  Nueva,  dictó  una  conferencia  sobre 
el  coi  poi  ativismo  en  el  salón  de  reuniones  de  la  asociación,  con  la  asis¬ 
tencia  de  lo  más  granado  de  la  intelectualidad  quiteña.  Esta  disertación 
fue  comentada  elogiosamente  por  toda  la  prensa. 

El  embajador  de  Colombia,  Dr.  Alirio  Gómez  Picón  celebró  una  re¬ 
cepción  en  honor  del  R.  P.  Restrepo,  a  la  que  asistieron  varios  ministros 
del  despacho,  muchos  intelectuales  y  todo  el  cuerpo  diplomático  acredi¬ 
tado  en  Quito.  La  Sociedad  Bolivariana  nombró  una  comisión  para  que 
presentara  el  saludo  a  nuestro  Decano. 

Estas  merecidas  distinciones  nos  llenan  de  satisfacción  a  los  javeria- 
nos,  porque  vemos  cómo  son  reconocidos  el  prestigio  y  los  méritos  del 
ilustre  Decano  de  nuestra  universidad. 


Los  más  famosos  ARTISTAS 


Las  mejores  ORQUESTAS 


Los  más  destacados  PROGRAMAS 


Lo  mejor  en  ARTE 


Lo  mejor  en  RADIO 


Voz  cío 

Estaciones  II-  -I  -  I  >.  E.  y  I  [.  J.  J  ).  JC. 

Onda  corta:  48,82  metros,  6.145  kilociclos.  —  Onda  larga:  240  metros,  1.250  kilociclos. 

en  Medellín 


KRESTO  es  un  alimento  indicado 
para  niños,  madres  que  lactan, 
convalecientes,  inválidos  y  toda 
persona  falta  de  nutrición  ^ 


KRESTO  es  económico,  fácil 
de  preparar  y  fácil  de  digerir 


NUTRE,  FORTALECE  Y  VIGORIZA 


BOGOTA  CALLE  15  N°  19-18  TEL.  9rl7  • 

DIRECCION  TELEGRAFICA '  DIADEMA 
APARTADO  8-13. 


A  V tí! aveces  ft. 


ñlgo  sabroso 


Coquito  Andaluz 

libra 

$  0,60 

cuarto 

$  0,15 

Gomas  Imperiales 

» 

0,60 

» 

0,15 

Gomas  Egipcias 

» 

0,60 

» 

0,15  ■ 

Anisadas  Selectas 

» 

0,40 

» 

0,10 

D  elicias  Japonesas 

» 

0,40 

» 

0,10 

La  Española 

Calle  13  Nro.  14-33.  Teléfono  701 .  Bogotá. 


Rinden  más. 

Sabor  natural.  ■  ;  B 

No  se  deslíen. 

Ensaye  estas  exquisitas  pastas 
y  compare  su  calidad. 

Pedidos  en  Bogotá:  Teléf.  22-48 
Carrera  16  número  9-87. 


DEGAVASSA  Y  Cía. 

ESUCA'RAMANGA 


CONSTRUCTORES 


PARA  SUS  COMPRAS  DIRIGIRSE  A  LA 


CASA 

BELGA 

/  .  •  '  ■ 

VERSWyVEL  &  d 

Almacenes: 

Calle  13  número  9-72.  Teléfono  42-50 

Depósitos  de  hierros  y  láminas: 
Carrera  13  Nro.  13-46.  Teléfono  52-00 

SURTIDO  EXTENSO  DE 

Hierros  redondos,  planos,  cuadrados, 
ángulos,  Tés. 

Hierros  especiales  para  ventanas. 

Tubería  galvanizada  con  sus  acce¬ 
sorios. 

Tubería  negra  con  sus  accesorios. 

Sanitarios.  Cemento  blanco. 

Papeles  de  colgadura.  Blanco  de  zinc. 

-  ■ 

'  PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


Cartón  para  techos  y  divisiones. 
Azulejos  blancos  y  de  color, 
Colores  en  polvo. 

Láminas  corrugadas,  lisas,  galvani 
zadas  y  negras: 

Malla  lisa  y  con  vena. 


HEBDOMADARIO  CRITICO,  INFORMATIVO  Y  GRAFICO 
Apartados:  Nacional  26-24  —  Aéreo  41-19 


Valor  o  centavos 


SINTESIS  INFORMATIVA  EXTRANJERA  Y  DEL  PAIS. 
COMENTARIOS  SOBRE  POLITICA  NACIONAL  E  INTERNACIONAL . 


SECCION  ECONOMICA:  CUESTIONES  FISCALES,  COMERCIALES,  INDUSTRIA¬ 
LES  Y  AGRICOLAS. 

CAMPAÑA  DEFENSIVA  DE  LA  ECONOMIA  NACIONAL. 
PROBLEMAS  OBREROS. 


®  VIDA  DE  SOCIEDAD.  HOGAR.  LABORES.  MODAS.  TEATRO.  MUSICA.  CINE. 
TOROS.  CARRERAS. 

©  JUVENTUD  ESTUDIANTIL  Y  TRABAJADORA.  DEPORTES. 

SECCION  LITERARIA  Y  ARTISTICA. 


®  UNA  PAGINA  EXCLUSIVAMENTE  GRAFICA. 


- 


- 


% 


. 


